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Preludio 

 

Si una persona prefiere no poner en duda un fenómeno,  

es fútil responder a su inexistente pregunta. 

(Szasz, 1992, p. 74). 

 

Me gustaría empezar este trabajo con una advertencia: querido lector, debes estar 

dispuesto a cuestionarte conmigo, quizá esta tesis te parezca un texto sin pies ni cabeza. 

¿Qué puedes encontrar aquí? Un informe, una trayectoria, una serie de historias de 

apariencia inconexa.  

Al final, seguramente te darás cuenta de que este texto, como la diosa azteca 

Coyolxahuqui, tiene todas las partes, y que aunque estén desmembradas, están organizadas 

a su modo. A través de una trayectoria de seis partes, te informo de mi proceso de 

investigación entorno al hipertexto, de cómo me fui acercando a él, de cómo él me fue 

transformando. Doy cuenta de mis labores como estudiante de maestría cuya primordial 

actividad era la confección de una tesis que, a lo largo de cuatro semestres, he venido 

trabajado y que hoy te presento.  
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1. Proceso reflexivo de mi posición como investigadora en relación al 

trabajo de investigación 

 

1.1 El encuentro 

 

Cuando entré a la Maestría en Investigación Educativa, en la UACJ, nunca me 

imaginé que iba a encontrarme con la investigación narrativa. Pensé que iba a aprender 

cosas entorno a la educación, únicamente. No preví que iba(n) a enrolarme en la temática 

campo de la investigación cualitativa, ni que ello iba a cuestionar todos mis incipientes 

conocimientos tanto en educación como en investigación.  

 Estudié literatura en la década de los dosmiles. En la licenciatura me enseñaron a 

leer y analizar los textos literarios, hermenéutica pura. Me sentía, más que competente, 

cómoda en cuanto a la lectura y la escritura de trabajos académicos. Sin embargo, hubo un 

encuentro que trazó una nueva ruta… ¡Cuánta razón tiene Wittgenstein (1993) cuando dice 

que los límites de tu lenguaje significan los límites de tu mundo! Yo soy un ser limitado, 

aunque, más que limitado, podría decir situado. Dentro de mis límites, yo balbuceaba mi 

tema de investigación, que no era para nada el hipertexto. En aquel entonces, tenía un 

protocolo de investigación que pretendía demostrar que el contexto socio-económico de los 

alumnos, influía directamente en el proceso de enseñanza-aprendizaje.  

De esta manera, con mi protocolito bajo el brazo, me encontré con la coordinadora 

de la Maestría, quien me llamó para informarme que me había sido asignada una tutora de 

tesis. Ese día estaba muy nerviosa, porque no sabía quién era la persona por la que el 

comité había optado. Recuerdo algo así como estas palabras: atendiendo a su perfil, que es 

de literatura, el comité ha decidido que su tutora y directora de tesis sea la Dra. Aguirre, 

ella es una persona muy sencilla, pero muy preparada e interesada en el ámbito de la 

investigación cualitativa, al grado de que ha asistido a congresos que organiza Denzin. 

Sea muy prudente, porque ella todavía no acepta trabajar con usted, por otras experiencias 

que ha tenido con alumnos que no han respondido de la mejor manera… ¡Lo que me 
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faltaba! ¡Tenía que ser prudente y transmitir confianza y simpatía, yo que de entrada suelo 

causar una mala impresión por mi timidez o por tener un tono rudo al hablar! Pero nadie me 

dijo que tenía que ser todo eso… yo lo inventé dada mi imaginación paranoide; mientras 

caminaba, reflexionaba entorno a ello, así que, como no era una obligación, decidí 

relajarme: ya estaba adentro de la maestría, y si la Dra. Aguirre no aceptaba ser mi 

directora, el comité bien podría seleccionar otro tutor.
1
 

Llegué a la cita a las 11:30, luego de caminar a través de todos los edificios de la 

universidad, del extremo oeste al este; hacía calor y yo sudaba, pero no era precisamente 

por los 40 que el sol septembrino ofrece a los juarenses. Recuerdo que, luego de subir por 

la escalera los tres pisos, llegué a un pasillo con una serie de cubículos, todos ellos 

cerrados, excepto uno… no esperé a que mi respiración se calmara ni a que mi pulso 

amainara, medio sin aire, pregunté: ¿Doctora Aguirre?, la mujer rubia alzó la vista y me 

sonrió: es ahí –dijo señalando el cubículo de enfrente–, tócale. Obedecí.  

 

La primera narrativa que redacté iba entorno a por qué el hipertexto. Cuando la Dra. 

Aguirre me pidió ir escribiendo todo en narrativas, yo pensé: solo voy a escribir lo 

importante. Así pues, en mi primera narrativa entro de lleno al hipertexto, no sin antes 

aclarar: No sé cómo redactar las narrativas. Sé lo que es narrar, pero no sé cómo se lleva 

una narrativa de investigación. ¡Qué diatriba! ¿yo sabía lo que era narrar? ¡Qué bravucona! 

En ese momento no lo sabía, pero esta tesis me iba a cuestionar al extremo todos mis 

anteriores e incipientes conocimientos. 

 

1.2. Y a todas estas, ¿qué es la narrativa? 

 

                                                

1 Pensar en el peor de los escenarios, cuando se está ante un compromiso grande que te llena de preocupación, 

es uno de los consejos que Bertrand Russell da en su libro La conquista de la felicidad (1930).  
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De inmediato me puse a pensar en mis antecedentes en cuanto a teoría literaria. 

Sinceramente, me costó –me sigue costando– dar pie a una narrativa no literaria que tome 

prestados elementos de la literatura para fines de investigación cualitativa experimental. Me 

parecía una falta de respeto, una exageración, una trasgresión al arte literario y a la vez 

investigación científica, porque la investigación tiene sus formas y la literatura puede hacer 

uso de ellas; pero a la literatura, por ser creativa, se le respetan cuestiones como éstas, pues 

son referentes al estilo, son licencias poéticas: 

ningún relato etnográfico ni informe psicoanalítico hace uso de los mecanismos 

―literarios‖ de los que hacen gala el cuento de Rulfo como el capítulo de Sobre 

héroes y tumbas; y si por casualidad nos encontráramos con relatos etnográficos e 

informes psicoanalíticos, escritos a la manera de Rulfo o Sábato, intuitivamente los 

señalaríamos como ―demasiado‖ o ―muy‖ literarios. (Prada Oropeza, 1993, p. 25) 

 

¡Claro! La narratología toma a la narración literaria y a la no-literaria de manera 

indistinta, pero aclara que no se puede tomar por igual el nivel de la forma del contenido sin 

tocar su distinción significativa… Cuando un escritor hace uso de las formas de la 

investigación, enriquece su discurso literario; pero cuando un profesional, llámese 

etnógrafo o psicoanalista, hace uso de los recursos literarios, de alguna manera mengua su 

profesionalismo porque le resta objetividad, según la cita de Prada Oropeza y según mis 

creencias hasta entonces. 

Luego, cuando fui reconociendo
2
 mi ignorancia aun en cuanto a la narrativa 

literaria, me sensibilicé un poco… y es que me faltaban antecedentes sobre investigación 

cualitativa, entender un poco más la cuestión de los momentos de la investigación 

cualitativa
3
 y el porqué de la narrativa de investigación.  

                                                

2
 Utilizo la perífrasis verbal aunque no sea recomendable para una redacción concisa, porque el uso del 

tiempo compuesto y del gerundio da la idea de cosa que no termina, que está en proceso continuo. Pido mis 

más sinceras disculpas a mi profesor de morfosintaxis del español por tomarme esta licencia nada poética.  

3
 (Denzin & Lincoln, 1994, 2000, 2005). 
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  Aun con esa laguna, seguí haciendo mis narrativas, en las que plasmaba mis ideas 

entorno al hipertexto y todo lo que yo creía que convergía en él. Así, llegué a momentos 

difíciles en los que no sabía cómo poner en el papel mis ideas, es cierto que he leído 

muchas novelas y otros textos a lo largo de mi vida, pero del acto de la lectura al acto de la 

escritura, hay una brecha grande, sobre todo cuando no es una escritura académica 

convencional.  

 Cuando tengo una duda sobre un concepto o una palabra, mi primera acción es 

buscar las etimologías, luego el significado en el diccionario.  

–¿Debe ser esta la excepción?  

–Hoy menos que nunca.  

–Creo que podría poner aquí una que otra cita sobre la investigación narrativa y lavarme las 

manos. 

–Pero el asunto no se resuelve tan fácil...  

–Veamos: Narrativa deriva de narrar y ésta del verbo narrare, del latín, que significa 

relatar, contar, hablar de… (Pimentel Álvarez, 1999).  

El origen de la narración me remitió a la Poética de Aristóteles, en donde se nos 

dice que el género narrativo es una mímesis de las acciones. El significado de esta palabra, 

además de ―Imitación del modo de hablar, gestos y ademanes de una persona‖, es ―En la 

estética clásica imitación de la naturaleza que como finalidad esencial tiene el arte‖ (Real 

Academia de la Lengua Española, 2017). De esta manera, ―La definición aristotélica, tan 

parafraseada e influyente a lo largo de la historia, aparece plenamente vigente en el siglo 

XX en el marco de las corrientes formal-estructuralistas‖ (Garrido Domínguez, 1996, p. 

11).  

–¿Debería comenzar a hablar del paradigma de mi investigación?  

–Creo que antes debo hablar más de la narrativa, por ejemplo, de relatar… 

–¿Hay alguna diferencia entre narrar y relatar?  

–A este respecto:  
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Lo distintivo de un relato es la narración de una historia. Considérese como simple 

sucesión en el marco de una secuencia temporal o como organización regida por la 

causalidad –es decir, como historia o argumento–, los hechos constituyen el soporte 

fundamental del relato. (Garrido Domínguez, 1996, p. 27) 

 

La narrativa como definición, según observo, está enfocada al género y al estilo del 

escritor que narra; esto desde el punto de vista literario. La narrativa, relata, ciertamente, 

pero el significado va más allá (o más acá, es decir, a un nivel más íntimo), porque: 

El relato es la dimensión lingüística que proporcionamos a la dimensión temporal 

de la vida aunque es complicado hablar directamente de la historia de una vida, 

podemos hablar de ella indirectamente gracias a la poética del relato. La historia de 

la vida se convierte, de ese modo, en una historia contada. (Ricoeur, 1999, p. 216) 

 

A través de la narrativa podemos ir de lo particular –aquello que se relata– a lo 

general –a través de ese relato, de esa historia de vida, conocemos más profundamente–. Es 

importante volver a mencionar que cuando comencé a trabajar con la doctora Aguirre, yo 

no tenía muy claro qué era la investigación cualitativa (y no es que ahora lo tenga, porque 

ésta es dinámica y compleja, en ella los momentos de la investigación se tensionan entre sí, 

y algunos de ellos convergen, es decir, no es que se superen, sino que cada uno puede 

enriquecer al otro si el investigador creativamente hace uso de ellos; o bien, cuestionarlos, y 

ponerlos en tensión
4
) y no podía escindir la narrativa literaria de la de investigación... 

específicamente de este tipo de investigación. Hasta ese momento, me conformaba con ir 

escribiendo narrativas sutiles, como una especie de diario de investigación, y a leer sobre 

hipertexto. El tema de la narrativa de investigación, lo abordaré más adelante,
5
 con las 

implicancias que creo que conlleva.  

                                                

4
 Denzin & Lincoln (1994, 2000, 2005). 

5
 Este trabajo no pretende ser hipertextual, sino dar cuenta de mi proceso de investigación. Sin embargo, echo 

mano del hipervínculo tanto para fines prácticos, cuanto para jugar con este como elemento hipertextual.  
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1.3. ¿Comenzar a nombrar el hipertexto? No: comenzar a balbucearlo 

 

De la mano de mi directora de tesis, comencé este trabajo, cuestionándome qué es el 

hipertexto. Mi primer acercamiento a este tema, lo tuve a partir de una lectura que hice en 

un diplomado de Mediadores de Lectura, impartido por la Facultad Latinoamericana de 

Ciencias Sociales (FLACSO). En él, Cassany (2006) nos proponía varios tipos de lectura, 

entre ellas la lectura de imágenes. En aquel tiempo, no le di importancia a ese texto, salvo 

para salir del paso de la actividad que me solicitaban en el diplomado. Cuando decidí 

pausar mi trabajo como docente para estudiar la maestría, fue cuando recuperé ese texto 

para enriquecer mi protocolo. Aunque no era el tema central, el hipertexto estaba 

mencionado de refilón en aquel primer intento.
6
  

Así, seguí trabajando, hasta llegar a un punto en el que no sabía cómo poner en el 

papel mis ideas. Sentía que no germinaban, que no se transformaban. Una cosa tenía clara, 

habría una parte en la que plasmaría las ideas de algunos autores que hablan de la idea del 

hipertexto; habría otra en la que yo hiciera una propuesta para la aplicación del hipertexto 

en la lectura; y una más en la que –por razones de la maestría en la que pedían que mi 

investigación fuera aplicada– iría a investigar a los docentes de lectura y les presentara el 

hipertexto. En fin, todavía ni había iniciado y ya me estaba preocupando por eso… 

¿Cómo comenzar con mis balbuceos hipertextuales? Primero, diciendo por qué   

creo en la lectura, por qué apuesto por ella y por el hipertexto. Creo que en la lectura se 

cifra la educación misma. No creo que pudiera existir educación formal sin ella. La lectura 

y el tema de la comprensión lectora son asuntos que constantemente han ido tocando a mi 

                                                

6
 Y aunque el texto de Cassany ahora me parece complejo y completo, en aquel momento tan solo me pareció 

interesante. Ahora que doy forma a mi tesis, me pregunto si no estaré siendo repetitiva al hablar del hipertexto 

desde la educación. Este texto aborda las nuevas formas de lectura para los estudiantes que han nacido con las 

Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC´s) integradas a su cotidianidad, y lo hace de una 

manera teórica, hace incluso mención de la intertextualidad.  
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puerta. (08.mar.16b) ¿Cómo se me ocurrió estudiar el hipertexto? Podría pensar que fue, 

aun sin tener plena conciencia de que lo hacía, desde que era adolescente y me dedicaba a ir 

a la escuela y a leer.
7
 Sí, indudablemente fue en mi adolescencia, aunque yo leía desde 

niña: recuerdo que mi madre y mi padre siempre leían, ella, la biblia, él, el periódico y 

novelas. Crecí en una familia profundamente católica y tradicional, en la que los roles de 

género estaban bien delimitados. Como yo era mujer y la menor de ocho hermanos, debía 

estar con mi madre, en casa; mis hermanos estaban con mi padre, en su pequeño negocio de 

abarrotes y carnicería. Yo aprendía a rezar y a leer libros relativos a los santos, al 

catecismo; ellos aprendían el negocio de mi padre. Pero cuando me hice adolescente, todo 

cambió. A los 11 años leí Cien años de soledad, luego, ya no pude parar esto que algunos 

llaman vicio. Me maravillaba cómo, conforme iba leyendo, yo, por mí misma, era capaz de 

encontrar relaciones, coincidencias, disidencias, entre los textos que leía, que podían o no 

ser del mismo autor, por ejemplo, con las novelas de Gabriel García Márquez la 

intertextualidad es rica, abundante, los lectores de este autor lo saben. Pero fue hasta que 

entré a la licenciatura que supe lo que era la intertextualidad. Sin embargo, el hipertexto no 

es sinónimo de intertextualidad. 

El generar una idea, cuesta, y yo estaba, aun sin darme cuenta, en busca de una. 

Cuando ingresé a a maestría, sentí la necesidad de estudiar algo relacionado con la lectura, 

obviamente por mi amor por la lectura, pero también por la dificultad que para mí 

representaba enseñar a leer y a escribir; era algo meramente intuitivo, como cuando crees 

que puedes hacer algo o que algo te puede gustar aunque no lo hayas probado. Eso me pasó 

con el hipertexto… cuando la Dra. Aguirre escuchó mis inquietudes, me animó a comenzar 

a recorrer este camino. No podía, sin embargo, comenzar con él sin tener bases teóricas y 

                                                

7
 Curiosamente, Nelson (2010) fue gestando su idea del hipertexto a partir de un libro en el que también se 

remonta a su infancia, Paddle to the sea (1941), en donde se narra el camino de un barco desde el lago 

Nipigo, en Canadá, hasta el océano atlántico. El libro incluía ilustraciones del autor, Holling Clancy Holling, 

y fue precisamente este juego de la trama con la imbricación de ilustraciones lo que le dio la idea del 

hipertexto, o al menos su germen. En entrevistas posteriores y en su autobiografía Possiplex (2011), Nelson 

declara que fue un proceso, en el cual también entra una anécdota en la que posa sus dedos en el agua, 

mientras pasea en lancha… de la que hablaré más adelante.  
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epistemológicas. Fue así como me pregunté (de la mano, siempre, de mi directora de tesis y 

de mis docentes) cuál era mi paradigma, desde dónde me iba a acercar a mi objeto de 

estudio. Fue así como me puse a pensar en el construccionismo.   

 

1.4. Paradigma: construccionismo 

 

Según Gubba y Lincoln (2002), un paradigma es un sistema básico de creencias 

basados en supuestos ontológicos, epistemológicos y metodológicos. ¿Y según yo? Yo 

pienso en Tello (2011), que nos dice que no podemos considerar el paradigma separado de 

la metodología, y propone que se denomine episte-metodología. Ello me hace sentido 

porque el método narrativo no puede ser concebido en un paradigma positivista o 

postpositivista, porque:  

Las narrativas, aunque son un producto que emerge del dispositivo metodológico, 

no serán tratadas como datos de la realidad para someterlos a análisis a la luz de un 

marco teórico. Mientras las metodologías de análisis tradicionales (análisis de 

contenido o análisis del discurso, por ejemplo) analizan el material subsumiéndolo a 

categorías previas y surgidas del material, nosotras las interpretaremos desde una 

posición situada constituida mediante las conexiones parciales surgidas en el 

proceso de investigación. (Balasch y Montenegro, 2003, p. 47)  

 

El paradigma de la indagación construccionista está basado en el conocimiento que 

nos ayuda a mantener la vida cultural, nuestra comunicación y significado simbólicos. 

Sigue un proceso circular que parte de una experiencia o anomalía que se trata de 

interpretar en su contexto y bajo los diversos puntos de vista de los implicados, no busca 

verdades últimas, sino relatos. Es porque el investigador cualitativo está ―históricamente 

posicionado y localmente situado, al igual que cualquier ser humano [observador] de la 

condición humana‖ (Bruner, 1993, p. 1), que el construccionismo es el paradigma ad hoc 

para las producciones narrativas, en las que el diseño está abierto a la intervención; la 

obtención de datos al descubrimiento; y el análisis a la interpretación. Es así como entiendo 
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que este paradigma nació como respuesta al objetivismo, al realismo empírico y al 

esencialismo, y plantee que la verdad se construye, pues es un producto de prácticas 

discursivas complicadas (Gubba y Lincoln, 2002).  

El tema de la realidad me genera un debate no solo epistemológico, sino también 

personal. Vuelvo a lo mismo: realidad (investigación) versus ficción (narrativa). Considero 

conveniente indicar –debido a que el paradigma es la forma en la que nos acercamos al 

conocimiento– que este debate ha modificado las consideraciones que hasta el momento 

tenía entorno a la relación paradigma-epistemología-metodología. Un ejemplo y un fruto de 

este debate es el conocimiento situado, que ―sostiene que la realidad y su conocimiento son 

contingentes a cada posición de sujeto. Por lo tanto, no hay una realidad última a ser 

representada o posición privilegiada desde la cual definir actores, problemas y acciones‖ 

(Montenegro Martínez y Pujol Tarrés, 2003, p. 305). Laurel Richardson indica que no hay 

una verdad ahí afuera esperando a ser descubierta, y que el self del investigador está 

presente dentro del contexto investigado, se visibilice o no. (Hess-Biber y Leavy, 2006, p. 

xiii). El construccionismo y la investigación narrativa tienen mucho en común, porque 

coinciden… ¿en qué?, en las historias, en el cómo se cuenta lo que se cuenta, en quién lo 

cuenta y por qué lo cuenta… el construccionismo se centra en la creación de la historia, 

para crearla se necesita algo qué contar y, por ende, alguien que la cuente, pero también 

alguien que la escuche o lea, y en ese juego de construcción, en esa pugna creativa, no 

puedo dejar de lado mi yo, y al no dejarlo de lado, lo asumo con las dudas que me genera el 

escribir sobre mi tema teniendo tanta información, sabiendo que aquello que discrimine 

puede ser usado en mi contra cuando alguien lo lea. Utilizando una comparación, el 

construccionismo es el miralejos a través del cual yo observo, estudio, analizo mi tema de 

investigación, y el conocimiento situado es el lente que me permite cierto enfoque, 

acercándome o alejándome.  

Las dudas no me permitían avanzar, pero aún así, lo hice, caminando por un 

laberinto académico, sin ciencias ciertas, sin caminos marcados. Me resonaba en la cabeza 

una cita leída de una novela reciente: 

Lo que yo creo es que todas las historias son ficciones, decía ella, hasta las que 

insisten en ser hechos reales, como por ejemplo quién estuvo aquí primero y qué 

Comment [EAA1]: Falta hablar de lo 
ontológico, aunque sea brevemente, 
no lo debe obviar. 
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Dios estaba antes que los demás, todas son fábulas, tanto las fantasías realistas 

como las fantasías fantásticas son inventadas, y lo primero que hay que saber de las 

historias inventadas es que son todas falsas. (Rushdie, 2015, p. 162)  

 

Y también la siguiente: 

Lo único que podía hacer era precisamente eso: contar una historia…[yo] me siento 

tremendamente molesto cuando escucho o leo una historia que niega serlo, aquellas 

historias que se presentan a sí mismas como un simple relato objetivo de la 

realidad, o, lo que es lo mismo, que pretenden ser la única historia legitimada por la 

verdad y la razón científica, y que conciben a todos los demás relatos como simples 

historias sin alcanzar a verse ellas mismas como tales. (Ibáñez, 2003, como se citó 

en Aguirre-Armendáriz, E. y Gil-Juárez, A., 2015, p. 199)  

 

El construccionismo lo que persigue es un diálogo, no Verdades Últimas, no niega 

hechos contundentes, como la muerte física, pero asume la muerte como construcción 

social en diversas culturas (Gergen, 2011, p. 13). En este sentido, lo que dice Bruner (2002) 

me hace sentido: ―Por el momento sólo intento afirmar que la narrativa, incluso la de 

ficción, da forma a cosas del mundo real y muchas veces les confiere, además, una carta de 

derechos en la realidad‖ (p. 22). Amparada con esta nota, cobijo mi tema de investigación 

en este paradigma, y continúo la escritura de mi tesis, como una tortuga que lleva su 

protección siempre consigo. Protección que necesitaba mucho, porque a la mitad de mi 

maestría recibí un fuerte regaño –otros lo llaman corrección– de parte de un docente. Me 

reprendió porque mi trabajo no era excelente, según esperaba. Eso me llevó a preguntarme 

¿quién marca qué es la excelencia?
8
 Más que una queja, era que no podía apagar mis 

                                                

8
 En ese momento, no sabía que la excelencia es una fabricación, según Perrenaud (1995), y que el 

encumbramiento de la escuela como institución que rige la sociedad moderna, insta a cada uno de nosotros a 

buscarla; y que cuando no la obtenemos, se nos califica de mediocres o de fracasados. El autor utiliza una 

metáfora: la fabricación, que, inmersa en una sociedad capitalista, tiene una función social, como la tienen la 

fabricación de la locura y la delincuencia. Aquel que no cumple ciertas normas, no es excelente, y en ese 

momento yo, a conciencia, no las cumplí, ergo no fui calificada como excelente; sentí que no debía ceder en 

todo, porque mi proceso de investigación era otro. Los dos rieles (el de mi función como alumna y el de mi 

deber como becaria) no se alineaban: por un lado debía hacer lo que los docentes me decían; por el otro, 

seguir mi proceso de tutoría de tesis, que contribuía a mi investigación. Para mí, era como estar en un 
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sentimientos, incluso ahora no puedo dejar de expresar lo que siento, porque si no, este 

trabajo no tiene honestidad. En ese punto, me di cuenta de que no era yo, sino mi método lo 

que provocaba tanta incomodidad… 

Así, seguí avanzando, a veces sin avanzar, dando vueltas en círculos, pensando 

sobremanera en el construccionismo. Gergen (2011) afirma que es una forma de ver, de 

acercarse al objeto de estudio. Pero antes de continuar con esto, quisiera decir que 

comenzar a considerar, a pensar, a investigar bajo estas gafas construccionistas, me abrió 

panoramas. Antes me costaba trabajo dimensionar, no sólo los problemas, sino los hechos, 

las circunstancias. Presentía que debía haber una explicación, pero mi cabecita no la 

alcanzaba a procesar (aunque ahora tampoco la alcanza, sino que la vislumbra). 

Consideraba, por ejemplo, la deserción escolar y pensaba de una forma: los estudiantes no 

tienen interés en terminar la escuela, porque simplemente no es algo que quieran. O de otra: 

los estudiantes no saben las oportunidades que pierden al dejar la escuela, por eso lo hacen. 

O pensaba: los estudiantes reprueban para que los corran de la escuela y sentirse, así, 

menos responsables de su irresponsabilidad. Son varias visiones, pero todas ellas dejan de 

considerar otros aspectos. Luego de considerar el construccionismo, pensé más allá: ¿quién 

dijo que terminar la escuela te hace una mejor persona, una más preparada?, ¿bajo qué 

poderes se decretó la educación obligatoria?, ¿realmente estudiar en una escuela te da 

oportunidades?, ¿cuáles son éstas?, ¿tienen fecha de caducidad?, ¿hay otras opciones? Sé 

que son preguntas limitadas, pues todas obedecen a una postura o a otra. Sé que no puedo 

considerarlas todas, pues las posibilidades son quizá infinitas, los casos son particulares y 

cada estudiante tiene su historia, su razón, su motivo para desertar. Sería injusto achacarles 

dos o tres razones que le den ―respuesta‖ a su problema, ¿y será un problema?, ¿no será 

más bien una decisión, o quizá, un azar?, ¿qué tanto definimos nuestro futuro con las 

acciones de nuestro presente? Pensamientos digresivos... 

                                                                                                                                               

cronotopo bajtiniano, que a su vez contenía un cronotopo más pequeño en el que se daba un dialogismo entre 

mi papel como estudiante que entrega trabajos finales (que insistentemente debían repercutir en la tesis) y mi 

papel como escribidora de una tesis.  
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El construccionismo no da una solución. Creo que se centra, más bien, en explicar 

cómo se construyen los constructos sociales. ¿Es esto un pleonasmo, una redundancia, una 

tautología? Si lo es, déjenmela ahí. ¿Desde cuándo las tautologías están vetadas, si sirven 

para darle énfasis a mi idea? El construccionismo da, pues, explicaciones, considerando que 

toda verdad es verdad, como dice Gergen (2011), con ―v‖ minúscula. No es que todo sea 

relativo per se, sino que es relativo en tanto que es un constructo. Esto me lleva a pensar en 

todo el tiempo que perdemos, en todo lo que nos enredamos intentando quitarnos de nuestra 

cabeza nuestra forma de ver a estos mismos constructos; decimos que debemos ser 

objetivos y no llevar prejuicios hacia el objeto de estudio, pero ¿es esto posible? ¿En qué 

momento se puede apagar ese switch del yo, de mi visión, de todo lo que soy al momento 

de, por ejemplo, elegir el tema de investigación?, si se puede, ¿cuándo se hace, antes, 

durante, después? ¿No sería menos traumático y más efectivo si nos situamos desde un 

principio, haciendo la advertencia de que vamos a acercarnos a ese objeto de estudio desde 

lo que somos?, porque no puede ser de otra manera.  

Gergen (2011) dice que el construccionismo es, además de otra forma de ver 

aquello que se investiga, un proceso creativo, ya que tú puedes construir, y al decidir 

construir, puedes o no utilizarlo. Indica que nadie viene al mundo con sus propios 

constructos, sino que éstos le van llegando, se le van adhiriendo, conforme va viviendo, 

dependiendo del contexto en el que se desenvuelve. Esto me hace volver a la idea que tenía 

antes entorno a la deserción escolar: puedo construir –basándome, claro, en otros 

constructos– una respuesta, e incluso una solución, no la única, sino una más. Todas pueden 

ser cuestionadas, pero no descalificadas (a menos que carezcan de ciertos rigores), pues 

todas son valiosas en tanto que son creativas.  

De los tres momentos de los que nos habla Gergen (2011) del construccionismo: 

uno visto desde la teoría crítica (Michel Foucault) [el conocimiento es poder], desde la 

teoría literaria (Wittgenstein) [el giro lingüístico, los juegos del lenguaje] y desde la teoría 

social (Kuhn) [irrupción de un paradigma], considero que el de Wittgenstein es el que se 

adecua a mi tema de investigación, porque el hipertexto no tendrá sentido si no se lo damos 

nosotros los lectores, al ir tomando ciertos caminos y dejando otros, al ir dándole 
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importancia a unos asuntos y no a otros… así, llegué a considerar el hipertexto como un 

constructo.  

Este proceso de ―construcción de la realidad‖ es tan rápido y automático que muchas 

veces no nos percatamos de él, y lo redescubrimos como un shock de reconocimiento o 

nos negamos a descubrirlo exclamando: ―¡tonterías posmodernas!‖. Los significados 

narrativos llegan a imponerse por sobre los referentes de historias presumiblemente 

verdaderas, hasta en el derecho, como en el caso del delito de atracción. (Bruner, 2002, 

p. 22) 

 

¿Cómo construyo mi objeto de estudio?, ¿Cuál es éste? He creído siempre que es el 

hipertexto. ¿Lo es? Cuando menos es mi principal categoría y mi mayor supuesto de 

investigación. El lenguaje es una construcción social. Lo plantea, aunque no literalmente, 

Saussure (1987) cuando nos dice que está sujeto a la diacronía y a la sincronía, a las 

personas que lo crean y recrean arbitrariamente. Pensando en este constructo, quise 

considerar al hipertexto de diversas maneras:  

 

1.5. Hipertexto como constructo social y de lenguaje 

 

¿Por qué consideré que el hipertexto era un constructo social? Desde que fue 

nombrado en 1965 por Theodor H. Nelson, el hipertexto ha ido cambiando conforme los 

enfoques que se le aplican, de esta manera, si bien actualmente tiene una resonancia 

mayormente aplicada al ámbito informático, también la tiene literaria. No es el hipertexto 

un concepto sencillo. Hablar del construccionismo social, y de cómo varias disciplinas 

abonan a la definición del hipertexto, hace que se torne un concepto maleable, tal como el 

lenguaje lo es: adaptable a cada grupo social. En este trabajo podrás ver, querido lector, que 

el hipertexto no está encasillado en la teoría literaria, ni en la informática, revisaré varios 

autores y podrás ver lo que aportan entorno a éste, y que es esta (con)junción la que quiero 

resaltar para los fines de la enseñanza de la lectura. Me amparo para hacer este atrevimiento 
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porque el paradigma me lo permite: el construccionismo aunado al conocimiento situado 

me deja libertad para trabajar mi tema de investigación de manera libre y creativa…  

 

1.6. Hipertexto como concepto teórico literario 

 

Aquí el desglose de lo que antes dije: el hipertexto tiene una carga literaria que 

actualmente es menos considerada debido al auge de las tecnologías. En este trabajo quiero 

formular discusión básica entorno a los referentes teóricos literarios del hipertexto, 

considerando autores que lo nombran y otros que yo considero que lo trabajan de alguna 

manera, que lo prefiguran y que yo llamo antecedentes. Asumo los riesgos de trabajar 

teóricamente con el hipertexto literario: en el tercer coloquio hubo una revisión de mi tesis 

y recibí los comentarios de un doctor en filología que me dijo que dudaba mucho que Bajtín 

pensara en el hipertexto cuando habló del dialogismo… esto es algo que quiero resaltar en 

mi trabajo, como se verá más adelante en el apartado correspondiente. Precisamente me 

amparo en el construccionismo para poder abordar el hipertexto desde diversas 

perspectivas, incluso las que yo percibo, y no únicamente de las establecidas.  

 

1.7. Hipertexto como concepto digital 

 

Aquí pretendo verter la idea nelsoniana de hipertexto y a la discusión del propio 

autor con el concepto que hasta la fecha se tiene y que consiste, básicamente, en considerar 

al hipertexto como una serie de hipervínculos y multimedia. En este apartado hay una 

resonancia directa con el trabajo en la escuela: la observación que realicé en los grupos 

preparatorianos me permitió reflexionar entorno al trabajo docente y cómo los supuestos 

que yo tenía fueron confrontados con la realidad del aula y con el plan de estudios que el 

Acuerdo 653 propone. 
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1.8. Hipertexto como estrategia de enseñanza  

 

Esta es una parte de mi trabajo en la que entran en juego mis supuestos. Creo que, 

luego de las entrevistas y la observación, podría aportar a la forma en que enseñan los 

maestros la lectura y la escritura, y hablar entonces del hipertexto como una propuesta de 

enseñanza. ¿Es esto válido? Es decir, con la justificación, el estado del arte, las entrevistas 

y la observación ¿me bastaría para poder hacer una sugerencia? Al final de una de las 

clases del semestre pasado, había llegado a la conclusión de que mi objeto de estudio era la 

práctica docente, porque quería observar la forma en la que los docentes enseñan lectura y 

escritura, y cuál era su experiencia al enseñar. ¿Se pueden mezclar estas dos dimensiones? 

Sin embargo, reconocí que mi objeto de estudio, mi principal categoría y mi mayor 

supuesto es el hipertexto, cómo me acerco a él, cómo fue germinando en mí como una idea 

que, si no frutos, ha dado ramificaciones. Es este caminar el que va forjando mi tesis, por 

eso no puedo desprenderme del self, porque mi yo es quien da cuenta de todo el proceso. 

 

1.9. Conocimiento situado 

 

¿Por qué hablo en primera persona? Es una pregunta relevante para iniciar esta 

narrativa, esta reflexión. Esta fue una pregunta que me hicieron más como crítica que como 

duda en la presentación del avance de mi tesis. No basta, ciertamente, decir que las normas 

de la APA permiten su empleo
9
.  

El uso del pronombre reflexivo para la redacción académica genera más 

ambigüedad, creo yo, que cuando hablo en primera persona. El ―se‖ es impersonal, no 

asume el riesgo, sino que da la impresión de que las cosas pasan independientemente de 

                                                

9
 Puedes visitar, querido lector, el siguiente hipervínculo para corroborar esta afirmación: 

http://blog.apastyle.org/apastyle/2009/09/use-of-first-person-in-apa-style.html 
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mí… ¿es así? Según el diccionario de la RAE (2017), cuando se usa este pronombre, el 

sujeto es paciente: 

2. pron. person. 3.ª pers. m., f. y n. U. con verbos transitivos en voz activa para 

indicar que la interpretación del verbo es pasiva y que el sujeto es paciente. Los 

papeles se distribuyeron entre los asistentes. 

 

Ciertamente, conforme a la cita, los papeles no ―se distribuyeron‖ por sí mismos, ya 

que no es ésta una acción motu proprio sino que fueron distribuidos por algún dispositivo o 

por un agente que actuó bajo determinada regla o circunstancia. En mi investigación yo soy 

un sujeto activo. Mi tema, por ejemplo, ¿sucedería si no lo investigo? El conocimiento es 

construido (Gergen, 2011), sobre todo el conocimiento de este tipo, que tiene que ver con la 

educación, la literatura y el manejo de las TIC‘s (Tecnologías de la Información y la 

Comunicación). Porque, ¿no es acaso la educación un constructo social, al igual que la 

literatura?, ¿no se van acaso validando conforme se constituyen, o mejor dicho: no son 

quizá validados conforme son constituidos y, sobre todo, por quienes son constituidos 

dichos constructos? 

Me ostento como escarbadora de entre un montón de temas, experiencias y lecturas 

para encontrar un tema de investigación. Yo, como Violeta Parra, agradezco a la vida que 

me haya permitido darme de topes y arañazos para poder ir descubriendo qué investigar. Y 

no sólo eso, sino cómo hacerlo. En este sentido, la dirección de tesis que he recibido de la 

Dra. Aguirre ha sido determinante: aunque estudié literatura (curiosamente, igual que 

Katherine Kholer Riessman), jamás se me habría ocurrido utilizar la narrativa como método 

de investigación, porque para mí, desde el discurso literario, ―narrar‖ significaba otra 

cosa
10

. El que mi directora de tesis haya considerado que podría sacarle provecho a esto, 

para realizar mi investigación, fue sorpresivo, pero no ha sido fácil. Me ha costado trabajo 

irme quitando, irme desprogramando del discurso literario donde una narración es casi casi 

sinónimo de ficción, y es que la ficción nunca es objetiva...  

                                                

10
 Véanse también: Garrido Domínguez (1996), Prada Oropeza (1993), Ricoeur (1999).  
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En el término latino fingere los valores de ‗plasmar‘, ‗formar‘ y de ‗imaginar, 

figurarse, suponer‘ (es decir, ‗formar con la fantasía‘) pueden cambiar de matiz 

hasta ‗decir falsamente‘, esto es, llegar hasta el concepto de "mentira": concepto 

más perceptible en el sustantivo fictus, ‗hipócrita‘, y en el adjetivo fictus, que 

significa no sólo ‗imaginario, inventado‘, sino también ‗fingido, falso‘. 

En fictio (del cual deriva el italiano finzione aunque por la n, se relaciona 

con fingere) prevalecen, al tratarse de un término retórico, los valores que aluden a 

la invención lingüística y literaria. (Segre, 2017, párr. 1) 

 

También en la investigación narrativa, la objetividad es puesta en tela de juicio, 

entre otras cosas porque al recuperar el uso de la primera persona pareciera que hablo por 

hablar, con juicios y prejuicios, sin fundamentos. Pareciera que bastara con contar las cosas 

de una forma estructurada e interesante para que se me felicitara por mi trabajo. ¿Es así? 

Definitivamente no: ¿cuánto tiempo me tardo pensando una narrativa, cómo iniciarla, qué y 

cómo decir lo que quiero decir? No ha sido fácil trabajar este método.  

Las investigaciones narrativas tienen el objetivo de obtener tu visión del fenómeno a 

través de principios metodológicos, epistemológicos, políticos y teóricos, ¿cómo podría 

llegar a ello sin el conocimiento situado? (Haraway, 1991). ―Dicha perspectiva surge como 

respuesta a y con la voluntad de trascender el debate realismo-relativismo en torno al 

conocimiento‖ (Balasch y Montenegro, 2003, p. 45). Me surgieron muchas dudas, no sólo 

de qué es la investigación narrativa y cómo se trabaja, sino también de qué ocurriría si no 

tomaran en serio lo que digo, de si era ese el método idóneo para mi tema. ¿Lo es? No lo 

sé; llegué a pensar que la investigación narrativa retomaba temas de por sí interesantes y 

hasta cierto punto dramáticos. Yo sabía que mi tema no era dramático, ¿eso lo descalificaba 

para trabajarlo con investigación narrativa? Narrativa, narrativa, narrativa, luego de 

mucho dudar y de horas de platicar sobre ella, comprendí que sólo se aprende a hacer 

investigación narrativa, haciéndola, bien dice Wittgenstein (1993) que sólo podemos 

comprender totalmente una palabra cuando la experimentamos en la realidad. 

 Con este trabajo, a través de esta investigación, me sitúo, me muestro, me 

evidencio, no puedo escapar de mí. ¿Cómo puede esto ser tomado en serio? Sólo a través de 
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mi relación con el hipertexto, porque únicamente a través de esta relación es que puede 

tener sentido todo esto que nombro. Pero no soy yo quien lo ―inventó‖, son ellas, las otras 

investigadoras, las que han dado pie a que se validen estos discursos tan aparentemente 

trasgresores: 

el conocimiento es producido a través de la mirada homologadora y universal de la ciencia 

omitiendo al sujeto del conocimiento…la mirada es relativa al sujeto de conocimiento. 

Ambas perspectivas comparten, por tanto, una concepción del conocimiento totalizante ya 

que éste es producido, o bien desde ninguna parte (positivismo), o bien desde todas partes 

por igual (discursivismo), negando la parcialidad de la mirada. La perspectiva de los 

conocimientos situados parte de la asunción de la parcialidad de la mirada. Propone como 

alternativa la apuesta por la parcialidad y localización del conocimiento, evitando los 

efectos totalizantes de las perspectivas anteriores. La consecuencia de esta asunción es que 

el conocimiento se producirá mediante la conexión parcial, localizable y encarnada con 

otras posiciones. El reconocimiento de la parcialidad y limitación de la propia mirada 

conlleva la necesidad de la conexión/articulación con otras posiciones mediante la cual el 

conocimiento es posible. Los efectos metodológicos de la conexión parcial con otras 

posiciones modificaran (sic) la posición inicial de las investigadoras, a la vez que localizan 

y sitúan el conocimiento producido en un entramado relacional. Los conocimientos situados, 

por tanto, lejos de representar una realidad externa a nosotras mismas, son productos de la 

conexión parcial entre investigadora y aquello investigado. Se trata de conexiones ya que 

hay lenguajes y experiencias compartidas, y parciales porque todas las posiciones difieren 

entre sí y no se conectan a partir de su identidad sino en la tensión entre semejanza y 

diferencia que hay entre ellas. (Balasch y Montenegro, 2003, p. 45) 

 

Por otra parte, el tema del hipertexto no ha dejado de sorprenderme ni de generarme 

dudas. No me arrepiento de haberlo elegido. Independientemente de si mi tesis causare 

disgustos, para mí este tema está siendo muy emocionante; investigarlo y –una vez iniciado 

el trabajo de campo– escuchar a los docentes en las entrevistas e ir encontrando atisbos de 

hipertexto ha sido revelador. Ir descubriendo que mis ideas no eran tan descabelladas, me 

animó; sabía que tenía errores y que a veces pecaba de descuido, me daba cuenta de que 

tenía que definir mi trabajo, acotarlo, hacerlo más específico y enfocarlo a un público 

lector. Había un vaivén de opiniones, lo que me llevaba a no saber lo que tenía que hacer, 

porque escuchar las opiniones de los docentes en todas las clases, hacía que a veces, 
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sencillamente no me salieran bien las cosas, cada profesor tiene perspectivas diferentes… 

Además, no me interesa la perfección,
11

 me interesa aprender y mostrar mi proceso de 

aprendizaje e investigación. En este sentido, a la par que aprendía sobre el tema y el 

proceso, estaba aprendiendo a hablar en primera persona; era mucho más sencillo utilizar la 

tercera persona, utilizar el lenguaje que me fue enseñado desde pequeña en la escuela, 

resultaba más fácil escribir de esa manera, porque no te compromete tan severamente como 

hablar desde el self.  

Recuerdo las primeras semanas de dirección de tesis. No sabía cómo iniciar una 

narrativa, me daba pena usar mi voz. Ahora no es que hayan cambiado los miedos, aunque 

me he ido preparando para enfrentarlos: el paradigma del construccionismo social de 

Keneth Gergen (2011) lo (me) avala. El texto Reflexiones sobre la construcción social 

(2011) me maravilló, me abrió los ojos el reconocer que este autor también hace uso de 

narrativas, de historias para mostrar que quien la cuenta, es quien tiene la voz cantante, el 

poder, el que construye la realidad; y que ello es tomado como La Verdad, si no se narra la 

otra historia, en ese sentido, el construccionismo me recordó a Bajtín y el manejo de la 

ideología en los personajes de Dostoievsky: cuando leemos la voz de uno, entendemos sus 

razonamientos, le damos validez a sus acciones; pero cuando otro personaje con otra voz y 

otra ideología entra en acción, nosotros como lectores nos damos cuenta de que existe otra 

perspectiva y no nos quedamos ya con la de aquél, sino que consideramos también la de 

éste.  

Siguiendo a Bajtín (1979), esta metodología asume una ―perspectiva dialógica‖, la cual pone 

énfasis en la dimensión heteroglósica y responsiva de cualquier producción lingüística. El 

lenguaje es entendido como un proceso relacional activo y abierto en el cual quien habla 

está localizada en una red de relaciones y géneros de habla. El lenguaje sería una actividad, 

un flujo de acciones discursivas entrelazadas e interdependientes. (Balasch y Montenegro, 

2003, p. 46) 

 

                                                

11
 Sobre el tema de la imperfección, puede consultarse el apartado ―Una breve epifanía‖ del capítulo ―¿En qué 

me he convertido?, ¿ahora quién soy?‖ hacia el final de esta tesis.  
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Hablar de conocimiento situado y de construccionismo es cobrar sentido, es como 

cuando tienes una intuición, una idea, pero no sabes cómo expresarla… yo sentía que había 

cuestiones, situaciones, hechos que dependían de una percepción o de un punto de vista y 

no de que fueran algo dado (escribí esto y temí estar diciendo barrabasadas). Creo que el 

construccionismo reconoce que esas cuestiones, situaciones, hechos, dependen de las 

personas que las nombran, que dan cuenta de ellas, así van legitimando sus discursos, así 

van creando y consolidando el conocimiento. El construccionismo permite el diálogo, no se 

autolegitima herméticamente. A este respecto, he de decir que esta apertura, esta 

consideración de otras posturas, me parece atinada, porque si todo es un constructo social, 

éste puede re-construirse o de-construirse. Así, por ejemplo, para la teoría literaria la 

narración y la narrativa son una cosa, y para la investigación narrativa, la narración y la 

narrativa son otra; no necesariamente están divorciadas, mutuamente se enriquecen,
12

 

porque ―perspectivas como el socioconstruccionismo, consideran que la realidad se crea 

socialmente mediante las interacciones lingüísticas que se dan en cada momento en 

contextos específicos‖ (Balasch y Montenegro, 2003, p. 46).  

 Cierro este apartado con una cita de Borges (1947), que a la vez me recuerda a 

Wittgenstein (1993) cuando dice que el lenguaje adquiere significado real cuando lo 

vivimos, cuando lo experimentamos; así yo con las narrativas, y así este personaje:  

Sentí, en la última página, que mi narración era un símbolo del hombre que yo fui, 

mientras la escribía y que, para redactar esa narración, yo tuve que ser aquel 

hombre y que, para ser aquel hombre, yo tuve que redactar esa narración, y así hasta 

lo infinito. (p. 588) 

2. Antecedentes 

 

                                                

12
 O son enriquecidas mutuamente, por mí, como sujeto activo, no paciente.  



 

27 

 

Balbuceando entorno al hipertexto, me atreví a preguntar: ¿a quién le interesa o le 

pudiera interesar el hipertexto? Los lectores y usuarios
13

 del hipertexto ¿tienen conciencia 

de los alcances que se pueden tener a través de su aplicación? Lo utilizan, pero si no toman 

conciencia de ello, ¿pueden cuestionarlo y reflexionar sobre él? Sentí que había algo detrás 

de lo evidente, un entramado de datos, intenciones, pistas… el lector ve una parte, pero hay 

mucho oculto. Creí que el hipertexto se podía considerar como un detonador: mientras que 

cuando un texto te lleva a otro texto se da la llamada intertextualidad de Kristeva, en el 

hipertexto informático, por otro lado, se pueden incluir imágenes, audios, videos, la 

llamada hipermedia. En el hipertexto digital el lector es libre de tomar esa información o de 

irse por los diversos canales (hipervínculos) que el texto le ofrece. El hipertexto me parecía, 

ante todo, una invitación, pues consideraba las líneas diferentes que el lector tiene para 

abarcar ese texto inacabado, respetando siempre su albedrío.  

Como puede observarse, entré de lleno a teorizar sobre el hipertexto. Estos 

―aventuramientos‖ teóricos me hicieron pasar un mal momento en uno de los coloquios, 

donde me fue dicho que yo no tenía un nombre para decir lo que decía, que no tenía bases 

teóricas o las que mencionaba no estaban bien fundamentadas. En aquella ocasión no hablé 

del construccionismo, porque únicamente nos dieron tres minutos para exponer, por lo que 

antes de hablar de los antecedentes quise hablarte del construccionismo, querido lector.  

Así, pues, hemos llegado a las partes, ¿o al todo?, que componen el hipertexto. Que 

la sinécdoque como figura retórica, nos ayude a pensar de manera metafórica la forma en la 

que trabajé esta parte, viendo, analizando y estudiando al hipertexto a través de sus partes, 

nombrándolo a veces como sus semejantes o como sus características, pero nunca 

directamente, porque el hipertexto sólo puede entenderse así, no de forma monolítica ni 

absolutista. A este respecto, ―lo que se buscará será la expresión de los efectos que el 

                                                

13
 Pese a que a Ayala Pérez (2012), Noci (2009), Malafatti (20011), Trillos-Pacheco (2013) y Escandón 

Montenegro (2013)  utilizan la categoría ―usuario‖ como referencia a los lectores de hipertexto, a mí no me 

convence del todo debido a que ésta hace referencia al uso del hipertexto digital, a la interacción que éste 

supone; mi propuesta va más enfocada a la estrategia del uso del hipertexto para la enseñanza de la lectura, y 

ésta puede darse a través del hipertexto digital y del hipertexto literario, indistintamente. 
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contacto con el objeto de estudio ha tenido para la posición inicial del equipo investigador‖ 

(Balasch y Montenegro, 2003, pp. 47-48), o en mí, pues yo soy quien investiga, 

aparentemente sola, pero siempre pensando en el (los) lector(es). 

 

2.1. El hipertexto literario 

 

 Mi primer contacto con el hipertexto se debió a las clases de teoría literaria que 

recibí en la licenciatura. Éstas nunca fueron tan profundas como para poder hacer una tesis 

teórica, pero luego, al hacer un diplomado en la FLACSO, lo recordé no tan nítidamente 

como me hubiera gustado. Me resonaba la palabra, pero no podía situarla en un autor 

específico. Cuando decidí aventurarme con este tema, no me imaginé que mi investigación 

iba a tomar vertederos informáticos. Decidí, sin embargo, comenzar por lo que yo creía que 

eran antecedentes del hipertexto, guiándome más por la intuición, que por los 

conocimientos previos y la bibliografía. Escarbando y escarbando, como una arqueóloga, 

esto fue lo que encontré.  

 

2.1.1. Hipertexto como glosa 

 

Cuando pensé en investigar el hipertexto, se me ocurrió que podía relacionarlo con 

la glosa medieval. En efecto, los pop-up, esas ventanitas que se abren en algunas páginas 

web o textos digitales, cuando situamos el cursor en determinada imagen o palabra, se le 

parecen. Esto, que cuando comenzamos (los que no nacimos con la tecnología del touch 

incluida en nuestra cotidianidad, como las generaciones más recientes) a utilizar la 

computadora, nos parecía novedoso. No obstante, ¿era este una novedad del hipertexto 

digital?  
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Me pregunté cómo los textos antiguos, cuando el copista hacía su trabajo y, al editar 

o corregir, hacía una glosa, tienen una relación directa con el hipertexto digital; en este 

sentido: 

De la misma manera, la idea de texto como red se halla en la costumbre crítica de la 

glosa y del comentario: los márgenes de los códigos medievales y renacentistas se 

presentan como el ejemplo más claro de proto-hipertexto, subrayando la costumbre 

a la no-linealidad del texto por unos lectores que, anticipando las posibilidades del 

lector contemporáneo, participaban activamente en la composición y acercaban la 

figura del receptor a la del escritor-editor. (Malafatti, 2011, p. 28) 

 

Al parecer, no estaba tan equivocada cuando reflexioné sobre el hipertexto como 

glosa. Mientras iba encontrando citas e ideas, mientras éstas convergían, me saltaban a la 

mente los conceptos. Casi sin darme cuenta, se iba gestando una idea que no sabía si iba a 

poder cristalizar. ¿Cristalizar?
14

 ¿Tiene qué ver la cristalización con el hipertexto? Creo que 

sólo hice uso de esa expresión, sin embargo, hay estructuras de hipertexto. Me refiero al 

hipertexto digital, porque el escrito es único, como cada obra literaria.  

Pensé también en los libros movibles, de hecho, el término pop-up nace del libro 

impreso (Montanaro, s.f.), fruto de la ingeniosa imprenta que permitió imaginar y crear 

libros que, al darle la vuelta a la página, hacían surgir ante ti imágenes, edificios, 

animalitos, cualquier cosa que se precisara. Los libros, literalmente, emergen ante ti. Y en 

                                                

14
 En posteriores sesiones de dirección, la Dra. Aguirre me comentó que Laurel Richardson (1997) en 

relación a la validez de las investigaciones cualitativas, siguiere que en lugar de hacerse una triangulación, 

sería mejor una cristalización: la imagen central de la investigación cualitativa es el ‗cristal‘, no el ‗triángulo‘. 

El cristal es un prisma que refleja externamente y se refracta dentro de sí mismo, creando diferentes colores, 

modelos y direcciones, permitiendo avanzar por distintos caminos. En el proceso de ‗cristalización‘, el 

escritor cuenta el mismo hecho desde diferentes puntos de vista. No hay una ‗correcta‘ lectura del 

acontecimiento. Cada lectura, como cada luz o brillo, destello que proporciona el cristal, refleja una 

perspectiva diferente del incidente. La triangulación es el resultado de múltiples realidades refractadas 

simultáneamente, no secuencialmente como hace la cristalización. (p. 92). 
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este sentido, el hipertexto es una glosa, es también una serie de pop-ups y el hipertexto es 

un constructo emergente. 

 

Figura 1. Harold Lentz, Pinocchio, 1932. 

 

Hallé también un libro en el que se habla de la glosa no como un germen del hipertexto, 

sino como una consecuencia de él:  

Las glosas se basan en el hipertexto e hipermedia. El término hipertexto fue creado 

por Nelson (1965), quien lo definía como escritura no secuencial (non-sequential 

writing). Se le suele denominar hipermedia al hipertexto que presenta elementos 

multimedia, aunque con frecuencia se emplea el término hipertexto para todo. 

Incluimos las glosas en este apartado por tratarse de software específico para el 

desarrollo de la competencia lectora, no obstante, desde una perspectiva técnica, 

comparten características con los elementos electrónicos que hay en Internet. En los 

textos glosados el lector tiene la posibilidad de obtener más información sobre 

determinados elementos. Esto se lleva a cabo pinchando ciertos enlaces o 

deslizando el cursor por encima de ciertos puntos sensibles para que la glosa 

aparezca (pop-ups). Desde el punto de vista del modo de presentación de la 

información, las glosas ofrecen información textual audiovisual y en cuanto a su 
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contenido, podemos encontrar información léxica, gramatical, temática, traducción, 

pronunciación. (Zenotiz Iragui, 2011, pp. 162-163) 

 

 Como se percibe, este texto carece de concordancia con la cita anterior, mientras 

uno considera a los pop-ups digitales como una lógica consecuencia del texto impreso, en 

la otra es al contrario. No era mi intención abonar a este debate, sino dar fe de que mi 

intuición primigenia encontró bases bibliográficas para sustentar que la glosa puede ser 

considerada, en efecto, un antecedente del hipertexto. 

 

2.1.2. Hipertexto como palimpsestos: Gerard Genette 

 

Me tranquilizaba ir encontrando textos que fundamentaran mis ideas. ―No estoy tan 

errada‖ me repetía conforme las iba descubriendo. Sobre el palimpsesto encontré varios 

artículos que utilizan el concepto tal como la RAE lo da: ―Manuscrito antiguo que conserva 

huellas de una escritura anterior borrada artificialmente‖. Encontré que Gerard Genette 

tiene un libro así titulado, que habla, sobre la transtextualidad, que es algo parecido al 

hipertexto. Mientras más buscaba, más información, autores, libros, artículos, 

investigaciones, encontraba, y eso me hacía pensar que nunca iba a terminar… me daba 

cierto temor quedarme en esa etapa de búsqueda de información mucho tiempo. Pasé 

semanas de búsqueda y de lectura superficial, es decir, por encimita, porque había otras 

clases, otras lecturas, otros trabajos…  

Genette (1982) habla de la transtextualidad. El autor creó este concepto con base en 

otros cinco. La primera relación que hizo, fue con la intertextualidad –entendiendo ésta 

como propuesta de Kristeva–, que es considerada en tanto que exista una relación de 

copresencia en dos o más textos, ya sea como una cita explícita, como un plagio o como 

una alusión (p. 10).  

La segunda relación de Genette, fue la paratextualidad, entendida ésta como toda 

relación del texto con los elementos paratextuales, que son aquellos que pertenecen al texto, 

pero que están para auxiliarlo, más que para constituirlo: título, prefacios, epílogos, 
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advertencias, ilustraciones… como ejemplo de ello el autor menciona al Ulises de James 

Joyce (1944), que antes de ser publicado en conjunto, fue publicado por entregas, en cuyos 

títulos había una relación directa con la Odisea. La paratextualidad también compete al 

lector, según entendí, pues Genette dio ejemplos de obras cuyos borradores fueron 

recuperados por editores quisquillosos que hurgaban entre los papeles del escritor para 

encontrar nuevos textos, pero sólo encontraban borradores… ¿y si el hipertexto es un 

borrador? Se me ocurrió esto porque el hipertexto, al tener múltiples relaciones con otros 

textos, ¿no será producto o resultado de esta conjugación, de este juego? 

La relación de la transtextualidad con la metatextualidad (tercera), consiste en un 

comentario implícito de una obra con otra, sin citarlo, sin reconocerlo. Asimismo, Genette 

situó la crítica como un ejercicio metatextual.  

La quinta relación, es la architextualidad. Genette la relacionó –quizá sin darse 

cuenta, haciendo uso de la intertextualidad– con las relaciones paratextuales que un texto da 

per se. Leí y releí el pequeño párrafo con el que el autor explica este concepto. Por fin, la 

madre de las musas se compadeció de mí [gracias, Mnemósine, hija de Gea y Urano, que 

con Zeus yaciste nueve noches que te llevaron a engendrar a las musas (Hesíodo, s.f., p. 

12],
15

 y me envió a Mneme,
16

 quien me hizo recordar aquella tarde famosa en que el 

profesor Federico Ferro Gay nos hizo conocer a Dante… 

                                                

15
 En mi trabajo podrá apreciarse el uso de didascalias o de acotaciones que entreveran la narración propia de 

la tesis con guiños teatrales. El texto dramático ha estado íntimamente ligado con el texto narrativo, como lo 

señala Guillermo Schmidhuber de la Mora (2001) al resaltar que Mariano Azuela, al transformar su novela 

Los de abajo en texto dramático, hizo un juego interesante con las didascalias. Algunos autores prefieren 

utilizar los paréntesis, otros, los corchetes para dar sus indicaciones; yo me inclino por los corchetes, así como 

por el uso de la raya ―‖, en lugar de la semirraya ―–‖, mayormente utilizada en los diálogos, y me apoyo 

para tal decisión en la obra El gesticulador de Rodolfo Usilgi, editada en 1980 por Miguel Covarrubias.  

16
 Mneme, ―la memoria‖, es la segunda de las nueve musas, se encarga de plasma o escribe, que da 

forma a las ideas abstractas. Auxiliar de la musa de la imaginación, Meletea, y de Aedea, encargada de 

cantar lo que ésta imaginaba. Según Pausanias (s/f, libro IX), son tres las musas, y no nueve, como 

Hesíodo comenta.  
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FERRO GAY.— La Comedia, de Dante Alighieri, es un poema, pero el autor decidió 

llamarla comedia como el género teatral porque, como saben, ésta aborda los 

aspectos cotidianos de la vida, poniendo de manifiesto los vicios del hombre, quien, 

a diferencia de la tragedia, se salva muchas veces por puro azar, dándole a la trama 

un final feliz.  

ROMELIA.— Pero, maestro, la Divina Comedia ¿cómo puede ser poema si se llama a sí 

misma comedia? 

GENETTE.— Este es uno de los elementos de architextualidad como los que yo señalo… 

―la determinación del estatuto genérico de un texto no es asunto suyo, sino del 

lector, del crítico, del público, que están en su derecho de rechazar el estatuto 

reivindicado por vía paratextual‖. (1982, p. 13) 

FERRO GAY.— Alighieri la consideraba comedia, como una alusión a la taxonomía 

dramática, pero nosotros como analistas de su obra, sabemos que es un poema… 

dicho sea de paso, el epíteto de ―Divina‖ fue añadido por Giovanni Boccaccio, 

quien quedó maravillado al leerla. 

 

 Entendí, entonces, que la architextualidad trabaja en una relación contigo, querido 

lector, y que es por ello que tú puedes cuestionar, escudriñar, refutar incluso, a lo que en 

sus elementos paratextuales el texto ostenta. Aunque Genette considera esta relación 

―muda‖ (p. 13), a mí me parece que es un diálogo posible entre autor y lector.  

 La cuarta relación (postergada deliberadamente por Genette) es la hipertextualidad. 

Si bien este concepto lo acuñó Nelson (1965) como he de repetir quizá hasta el cansancio a 

lo largo de este trabajo, varios autores hablan de él. Son particularmente los teóricos 

literarios los que me llaman la atención. Para Genette (1982), la hipertextualidad es un 

―rebautizamiento‖, él mismo lo señala: 

entiendo por ello toda relación que una un texto B (que llamaré hipertexto) a un 

texto anterior A (al que llamaré hipotexto) en el que se injerta de una manera que no 

es la del comentario. Como se ve en la metáfora se injerta…Por decirlo de otro 
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modo, tomemos una noción general de texto en segundo grado…derivado de otro 

texto preexistente. Esta derivación puede ser del orden descriptivo o intelectual, en 

el que un metatexto (digamos tal página de la Poética de Aristóteles) ―habla‖ de un 

texto (Edipo Rey). Puede ser de orden distinto, tal que B no hable en absoluto de A, 

pero que no podría existir sin A, del cual resulta al término de una operación que 

calificaré, también provisionalmente, como transformación, y al que, en 

consecuencia, evoca más o menos explícitamente, sin necesariamente hablar de él y 

citarlo. (p. 14) 

 

 Cuando era una adolescente, era ya una lectora ávida que encontraba estas 

relaciones intertextuales, metatextuales, architextuales e hipertextuales, pero no sabía que 

se podían nombrar de esa manera. Mi único afán era leer y cuando encontraba alguna de 

estas relaciones, me sentía recompensada. Hay una satisfacción en el hipertexto, cuando 

eres el lector; me imagino que cuando eres el escritor, consciente o no de estas relaciones, 

te satisface que tu obra sea leída y analizada, vas dejando pistas, caminos, referencias para 

que el lector las complete… por esta razón, a veces siento que en mi trabajo, que si bien no 

es una obra de ficción, tiene huecos deliberados: no quiero dejarte dudas, pero tampoco 

quiero descifrarte todo lo que hay en mi texto, porque yo como lectora, disfrutaba las notas 

al pie, pero también disfrutaba investigar para esclarecer un asunto sin el que no podía 

continuar la trama… es quizá lo que Eco (1987) declara con respecto a que:  

el texto está plagado de espacios en blanco, de intersticios que hay que rellenar; 

quien lo emitió preveía que se los rellenaría y los dejó en blanco por dos razones. 

Ante todo, porque un texto es un mecanismo perezoso (o económico) que vive de la 

plusvalía de sentido que el destinatario introduce en él y sólo en casos de extrema 

pedantería, de extrema preocupación didáctica o de extrema represión el texto se 

complica con redundancias y especificaciones ulteriores (hasta el extremo de violar 

las reglas normales de conversación). En segundo lugar, porque, a medida que pasa 

de la función didáctica a la estética, un texto quiere dejar al lector la iniciativa 

interpretativa, aunque normalmente desea ser interpretado con un margen suficiente 

de univocidad. Un texto quiere que alguien lo ayude a funcionar. (párr. 10) 

 

 La hipetextualidad de Genette (1982), pues, está encaminada a un tipo de 

copresencia de un texto en el otro, como los palimpsestos, ―llamo, pues, hipertexto a todo 
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texto derivado de otro texto anterior por transformación simple o por transformación 

indirecta, diremos imitación‖ (p. 17).  

  

2.1.3. Hipertexto como dialogismo: Mijail Bajtin 

 

 ¿Cómo comenzar con este apartado cuando fue uno de los que más me cuestionaron 

a lo largo de la maestría? ¿Realmente Bajtín puede ser relacionado con el hipertexto? 

¿Cómo se me ocurrió esto, no será un desatino? El tiempo transcurría y yo consideraba que 

tenía tres trabajos: Primero: ir creando las narrativas que la Dra. Aguirre me pedía, que 

daban cuenta de mi proceso de investigación; ella me animaba a escribir, a registrar todo, 

cada detalle… en algunos puntos me parecía excesivo, ¿a quién le importa lo que yo 

intentaba y lograba (o malograba)?
17

 A veces no sabía distinguir entre lo que debía plasmar 

en mi tesis y lo que correspondía a mi fuero interno, ―¿tanta exhibición para qué?‖
18

 

pensaba, ―¿acaso esto también pertenece a mi tesis?‖ solía preguntarme; segundo: el de las 

materias de maestría, que me instaban a terminar una tesis, un trabajo académico, objetivo 

y científico, muy bien estructurado, lo que a veces chocaba con mi proceso de dirección de 

la tesis, había días en los que francamente no entendía lo que, por un lado, me decían mis 

profesores, y por otro, lo que me decía la Dra. Aguirre. Vivía en una constante confusión 

que me generaba angustia académica, en varias ocasiones creí que no iba a lograr terminar 

la tesis (ahora, mientras releo y reescribo, me doy cuenta de que si por mí fuera, nunca la 

                                                

17
 La investigación narrativa es considerada como igual a la autoetnografía (Ellis y Bochner, 2000)… yo aún 

no entraba en esa disyuntiva, sin embargo, debo decir que fue cuando leí la tesis de Elizabeth A. Curry 

Communicating Collaboration and Empowerment: A Research Novel of Relationships with Domestic 

Violence Workers (2005) que no solo me convencí de la complejidad de la investigación narrativa, sino que 

me fui seduciendo por la autoetnografía, por su capacidad de detallar el proceso de investigación.  

18 Como dice Richardson, (1994), reflexionar y escribir acerca del proceso de escritura y el contexto en el que 

esa escritura ocurrió, crea una ―historia escribible‖, no era, pues, mero exhibicionismo, sino una demostración 

de cómo ocurrió el proceso de investigación. 
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terminaría, siempre estaría en construcción); tercero: el del propio tema del hipertexto, es 

decir, la trama que iba gestando con los materiales no solo documentales, sino también los 

que iba recolectado en el campo: las entrevistas, las observaciones… 

Con estas tres tramas debía escribir mi tesis, trenzar los discursos, articularlos en un 

todo… debía ponerlos a dialogar, pero a veces me sonaba desarticulado, incompleto… 

sentía que tenía una tarea grande y yo me sentía muy pequeñita. No sabía si era capaz de 

salir bien librada. El miedo me paralizaba a veces, pero también confiaba en mis maestros y 

en la dirección que recibía de la Dra. Aguirre. Los días de dirección de tesis me confundían, 

porque eran tantos los autores y las discusiones teóricas, que yo no alcanzaba a dilucidar. A 

veces, muy a la mexicana, sólo decía, ―Dios dirá‖. Se supone que en la academia no se 

debería hablar con titubeos, sino con seguridad, ni de Dios, sino de la Ciencia, pero…  

Creía que necesitaba más tiempo para pensar y para plasmar lo que pensaba en ideas 

escritas. Generar ideas siempre ha sido una tarea difícil: se arriesga el pellejo, la reputación, 

sin embargo, vivimos en un mundo en el que si te dan una beca, te exigen productos con 

justa razón. Parecía que si no entregaba muchos folios, no trabajaba. Quería, pues, 

bajtinianamente, que mi trabajo reflejara las voces y las ideologías de estos tres personajes: 

 

1. Yo/self 

2. Sistema educativo, pues mi investigación pertenecía a la educación escolarizada, 

avalada por la SEP, particularmente la (Secretaría de Educación Media Superior) 

SEMS, la Coordinación Sectorial de Desarrollo Académico (COSDAC), el 

subsistema llamado Colegio de Estudios Científicos y Tecnológicos del Estado de 

Chihuahua (CECyTECH), los profesores que ahí trabajan y los estudiantes, vistos 

desde la perspectiva de los docentes (y de la mía). 

3. Hipertexto: El que yo intuía (Literario) y el que nos alcanzó (Informático). 

  

 Bajtín (1929, 1979) habla del texto dialógico, que lo es no solamente cuando 

dialoga, sino cuando refleja la ideología del contexto. En algún punto, yo quería que mi 

Comment [RR2]: Poner hipervínculo 
en una nota al pie. 
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tesis fuera una historia que mostrara estas voces… Todos somos personajes: el 

interaccionismo simbólico plantea que el mundo como un teatro en el que todos 

desempeñamos un papel, cada uno es un personaje que se atavía y que actúa a través de una 

máscara. Esta máscara nos enviste de aquello que somos, en determinado contexto, en 

determinada escena. Ésta no nos hace necesariamente buenos, pero nos acredita ante los 

demás para interactuar (Goffman, 1969). Yo no era ni soy quién para hablar del hipertexto. 

No era ni soy alguien que pueda hablar del método narrativo. No sabía ni sé cómo sea la 

manera idónea de enseñar lectura y escritura. Pero ahí estaba, el azar me había puesto ahí: 

interactuando como una investigadora, como una maestra que se interesaba en la enseñanza 

y en el aprendizaje, que se preocupaba y se ocupaba en esos menesteres. Y aunque no era 

―nadie‖, en aquel momento me tocaba ser ―quien‖ señalara estos asuntos. ¿Qué tenía que 

ver Bajtín en todo eso? Así, llegué a un punto en el que ―me olvidé‖ de Bajtín, porque no 

supe cómo ligarlo, no pude continuar con él. Quería consultar las fuentes del mismo Bajtín, 

que me resultaban muy literarias, y no sabía como ligarlas al hipertexto, a mi supuesto de 

investigación, a la enseñanza de la lectura… ¿y qué tal si me equivoqué y Bajtín no tiene 

relación con el hipertexto? ¿Cómo me iba a desdecir? 

Llegado el momento, tuve que retornar a Bajtin. ¿Por qué lo relacioné con el 

hipertexto?, ¿de dónde me venía esa influencia? Bien era cierto que nunca tuve una 

definición lista para cuando me preguntaban ―oye ¿y qué es eso de hipertexto?‖, visto así, 

es como cuando te preguntan ―¿cómo estás?‖ y tú contestas ―bien‖ para salir del paso, en 

lugar de contestar si eres o estás… Pensé, pues, en Bajtín porque creía y creo que es el 

dialogismo lo que permite abrir otros discursos, otras voces, otros textos, es decir, lo que le 

da paso al hipertexto. Estoy hablando de, naturalmente, los textos literarios, que permiten 

manejar con sutileza estas multiplicidades. ¿Qué es, pues, el dialogismo?  

 Las principales ideas de Bajtín giran en torno a esta proposición: el lenguaje es un 

 medio compartido y conflictivo, ya que no puede hablarse de un discurso exclusivo, 

 único y privado… El filósofo ruso encontró que en el discurso literario se advertía 

 con mayor claridad este modo de ser del lenguaje. En las narrativas literarias, sobre 

 todo en algunos autores que Bajtín estudió, como es el caso de Dostoievski, el 

 lenguaje no se presentaba como algo unitario, indestructible, inamovible, 

 correspondiente a una conciencia única, sino que se configuraba como discurso 

 realizado con diferentes ―lenguajes‖ o formas de hablar. (Tornero, p. 88) 

 

Comment [RR3]: Poner liga a 
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El hipertexto es a la intertextualidad, como el gajo es a la naranja. El hipertexto se 

compone de pequeñas (o grandes) intertextualidades. De ahí entonces que a menudo, 

cuando leemos sobre hipertexto, nos salte a la vista Julia Kristeva (1974). Pero me estaba 

adelantando, las cosas no eran así de simples: yo quería entender qué era el dialogismo sin 

antes entender cómo lo construyó Bajtín. Otra vez me resultaba muy tentadora la idea de 

buscar una definición, copiarla, parafrasearla y seguir adelante, sin detenerme a dar cuenta 

de… pero debía reconocer que cuando una utiliza un concepto teórico las cosas nunca son 

así de fáciles. Muchas críticas hay a la investigación narrativa, por considerársele 

superficial, oportunista, pero cierto es que dar cuenta de un proceso es una tarea densa que 

a veces no te permite avanzar a determinado ritmo; también cierto es que no se trata de 

volvernos contemplativos, sino de contemplar y continuar, ora et labora dirían los monjes 

benedictinos. 

No podía avanzar ni relacionar el dialogismo con el hipertexto, porque no estaba 

reconociendo conceptos bajtinianos como:  

[Entra en escena la Polifonía, viene cargando todas sus resonancias a cuestas]  

La polifonía es un concepto que Bajtin teorizó a partir de la obra de Dostoievski. 

Este concepto ha sido uno de los que más han enriquecido la teoría literaria. Bajtín no ha 

dejado de ser una lectura básica para los teóricos literarios y culturales; aún hoy notamos en 

otros, como Barthes y Kristeva, la huella indeleble de Bajtín. Para una definición de 

polifonía retomaré textos de Sullá, Antonio Garrido Domínguez y del mismo teórico ruso.  

 

–Dígame, señor Bajtín, en su artículo ―Problemas de la obra de Dostoievski‖ (1936/1996) 

usted señala lo siguiente: ―La pluralidad de voces y conciencias independientes e 

inconfundibles, la auténtica polifonía de voces autónomas, viene a ser, en efecto, la 

característica principal de las novelas de Dostoievski‖ (p. 55). ¿Qué quiso decir con esto?  

 

–Esto, para empezar, presupone un juego que ustedes como lectores modernos podrían 

asumir como un hecho común y que el señalarlo pareciera estar de más. Sin embargo es 
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importante apuntar que no todas las novelas desde el siglo XX son polifónicas. Ésta, la 

polifonía, no es una característica común de las obras literarias del siglo diecinueve, sin 

embargo, encontramos atisbos en Rabelais tanto como en Cervantes… 

 

–¿Por qué no la encontramos?  

 

–Por más que las obras sean célebres, no significa que sean polifónicas, como único 

ejemplo pongamos María del colombiano Jorge Isaacs (1987), obra que puede ser 

romántica y paisajista, pero no polifónica–.  

 

–¿Cuáles son los lineamientos, pues, para que una novela sea polifónica?  

 

–Considero que tanto la polifonía como la heteroglosia y el dialogismo están íntimamente 

relacionados, pero que son diferentes. Por el momento me centraré en apuntar una 

definición de la primera. En mi apartado ―La palabra en la novela‖ del libro Teoría y 

estética de la novela (1898/1993) es donde comienzo a hablarnos de la novela y cómo ha 

sido estudiada; hago una crítica a los estudios tradicionales de la estilística, que dejaban de 

lado la palabra novelesca. Veo la novela como un fenómeno pluriestilístico, plurilingüal y 

plurivocal. Y trabajo cinco tipos de unidades estilísticas, de las cuales la quinta es la que 

nos concierne: El lenguaje de los personajes, individualizado desde el punto de vista 

estilístico. La novela: 

Es un género literario. La palabra novelesca es palabra poética, pero que no se 

inscribe realmente en los límites de la concepción que en la actualidad se tiene de 

ésta. En la base de tal concepción se hallan algunas premisas limitativas. La 

concepción misma, en el proceso de su formación histórica –desde Aristóteles hasta 

nuestros días–, se orientaba hacia ciertas tendencias históricas de la vida ideológica 

literaria. Por eso, toda una serie de fenómenos quedaron fuera de su horizonte. 

(Bajtín, 1898/1993, p. 88) 
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Con lo anterior dejo en claro que en la novela hay ideología y que cuando ésta no 

permite que entren en ella otros fenómenos, ya sea lingüísticos o estilísticos, se va haciendo 

más unívoca, más plana.  

 

–Lo que usted, señor Bajtin, no niega es que sea literatura. 

En lo fundamental, no conozco sino dos polos de la vida del lenguaje, entre los que 

se encuentran todos los fenómenos lingüísticos y estilísticos que les son accesibles: 

el sistema del lenguaje único y el del individuo que utiliza ese lenguaje… Ese 

contenido básico se halla condicionado por los destinos histórico-sociales concretos 

de las lenguas europeas, por los de la palabra ideológica, y por problemas históricos 

especiales, solucionados por la palabra ideológica en ciertas etapas de su evolución 

histórica. (Bajtin, 1898/1993, p. 88) 

 

–Me parece que aquí usted nos devela su pensamiento acerca de la influencia de las 

ideologías, las sociedades y las etapas históricas que van generando diferentes discursos 

que ha de retomar la novela que pretenda ser polifónica. Creo que alcanzo a entender que el 

lenguaje unívoco es aquel que unifica, aquel cuyas fuerzas de centralización ideológico-

literarias concretas se desarrollan con relación a los procesos de centralización político-

sociales y culturales; mientras que el lenguaje plurilingüe contiene tanto la estática como la 

dinámica del lenguaje: su evolución tanto como las fuerzas que lo cohesionan, las que lo 

centralizan tanto como las que lo disgregan.  

 

–Permítame añadir que el plurilingüismo no solo se refiere al centro lingüístico de la vida 

ideológico-verbal de la nación y de la época, sino que se concibe como opuesto a él. ―El 

plurilingüismo estaba orientado, de manera paródica y polémica, contra los lenguajes 

oficiales de la contemporaneidad. Era un plurilingüismo dialogizado‖ (Bajtín, 1898/1993, p. 

91).  

 

–Señor Bajtín, le agradezco–. Corto por lo sano, pues aquí se nos sugieren otros 

importantes temas de Bajtín: la parodia, que tiene que ver con otros conceptos de este autor 

https://docs.google.com/document/d/1oG8ffKYVWWlLl-JkSuOBcihjVVGz4InAwNtGlvbPcuk/edit#bookmark=id.bf585591b3d3
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que yo no trabajaré, como la estética del carnaval, y el dialogismo me sigue quedando 

pendiente…  

 

[Entra en escena la heteroglosia, con su penacho de acentos armando un alboroto] 

–No sin pena lo vuelvo a interrumpir, señor Bajtin, pero es que no consigo… 

–… entender la heteroglosia. 

–… 

–Atienda:  la heteroglosia es un término estrechamente relacionado con el cronotopo. Éste 

es, como ya debería usted saber, pues estudió según usted literatura: la intervinculación 

esencial de las relaciones temporales y espaciales, asimiladas artísticamente en la literatura, 

merced a la indivisibilidad del espacio y el tiempo, considerando al tiempo como la cuarta 

dimensión del espacio, y ambos socializados. Mientras que la heteroglosia es un término 

más profundo y más amplio que tiene que ver con el dialogismo, como todo en mi obra. En 

mi libro manejo la palabra ―plurilingüismo‖ y en el apartado ―plurilingüismo en la novela‖ 

afirmo que es en la novela humorística donde se aprecia y donde puede surgir más 

fácilmente la heteroglosia, que es la mezcla de discursos diversos. En la heteroglosia 

encontramos intercalados los discursos sociales que el dialogismo nos ofrece. Pero así 

como el dialogismo se encarga de seleccionarlos e incluirlos en la novela, la heteroglosia se 

encarga de distinguirlos y clasificarlos. El juego de los discursos, de los lenguajes y de las 

perspectivas es para la heteroglosia el material con el cual habrá de entenderse, con el cual 

armará su discurso heteroglósico. 

 

–Muchas gracias, señor, hasta, espero, no muy pronto–. Ahora sí: quedé más confundida 

que antes… o entiendo, pero también tengo dudas… siento que me faltan piezas. Leyendo 

sobre dialogismo, me encontré con el concepto de palabra bivocal, cuando se habla de 

polifonía. Pero ya no quiero preguntar, ya no quiero buscar, ya lo que quiero es terminar la 

tesis antes de que ella me termine a mí. Me siento como profeta en el desierto: tentada a 

hacer lo fácil, a ya no buscar, a quedarme con lo que tengo, aunque ¿qué tengo realmente? 
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Hay que continuar, yo sola me metí en esto… ¿qué es pues la palabra bivocal y por qué 

consideré que era esencial para entender el dialogismo? Veamos.  

Dentro del campo de la polifonía hay un término esencial para su propia 

comprensión: la bivocalidad. Ésta es definida por Bajtín como la ―dicotomía interna de la 

palabra‖ (1936/1996, p. 140). La palabra novelesca tiene que ser necesariamente bivocal, 

pues si el autor no logra que su creación lo sea, se mantiene en el nivel monovocal, aburrida 

y plana, y atenta contra la naturaleza de la novela: mostrar la sociedad. La imaginación del 

novelista no es la que crea la obra literaria, es su capacidad de encontrar y seleccionar los 

lenguajes de la sociedad y de reelaborarlos en su obra lo que tiene que hacer, porque en la 

novela, como en ningún otro género, es donde encontramos los diferentes modos de vida, 

de habla, costumbres, hechos sociopolíticos, pensamientos íntimos, etcétera, más que en 

ningún otro género literario. Por eso, necesariamente el autor tiene que manejar diferentes 

registros lingüísticos, diferentes personajes, palabras que nos den varios significados a la 

vez, que sean ambiguas, que nos hagan tener varias interpretaciones, que sean, pues, 

polisémicas. En esto es en lo que consiste la polifonía: en que las voces nos digan más 

cosas de las que dicen, que muestren ocultando, que nos hagan ver a través de un 

calidoscopio.   

 ¡Me pasé!, sueno muy confusa y demasiado ―literata‖ o ―literazi‖ como a veces me 

dicen en mofa por corregir palabras… [suspiro] Es, sin embargo, necesario entender que de 

todo esto se constituye el dialogismo.  

 

[Entra en escena el dialogismo, con la polifonía y la heteroglosia tomadas de los brazos] 

  

El dialogismo es un término bajtiniano que está íntimamente ligado con la polifonía. 

El relato dialógico sería aquél en el que convergen varias voces, cada una independiente y 

subjetiva, con una perspectiva y punto de vista diferentes (p. 143). Como definición: 

―Por dialogismo se entiende que el objeto del enunciado o discurso está rodeado e 

impregnado de ideas generales, de puntos de vista, de valoraciones y acentos ajenos‖  

(Bajtin, 1936/1996, p. 60). Este término nace de ―diálogo‖, ergo, el dialogismo es el 
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diálogo que se da entre las voces que pueblan la novela. En el dialogismo se perciben éstas 

y se nota cómo es que interactúan, si se complementan o contradicen o si solo conviven 

libre e independientemente. Sin embargo todas ellas tienden a relacionarse, ya sea para 

dialogar o para contradecirse, pues es difícil que no se encuentren, que solamente convivan 

o floten separadas y autónomas, porque esto haría un relato no dialógico, sino monológico. 

–¿Y cómo puedo relacionar esto con el hipertexto? 

–Esa era su propuesta, no la mía.  

–Pensé en el hipertexto como dialogismo porque, a manera de analogía, podemos pensar en 

que el hipertexto funciona como el dialogismo, creando esos vínculos que necesita, 

ligándolos de tal forma que resulta una red amplia, en la que el lector puede tomar tal vía o 

tal otra. Está el texto principal y están otros textos, si bien esta teoría está pensada en la 

literatura, podemos re-pensarla para la enseñanza de la lectura, no únicamente poniendo 

textos literarios de corte hipertextual a los estudiantes como lecturas, sino también para 

enseñarles el proceso cognitivo que sugiere la lógica hipertextual. 

El dialogismo enmarca tanto a la polifonía como a la heteroglosia. En él pueden 

confluir los lenguajes sociales y literarios, los lenguajes ideologizados, los sublenguajes o 

argots. El dialogismo en eso consiste, esa es su función: mostrarnos en la novela los 

diversos lenguajes, las diversas voces que en ella están.  Es el del dialogismo un lenguaje 

plurilingüe, no único; el lenguaje único es expresión de las fuerzas de unificación y 

centralización, por ello no puede convergir en él más de un lenguaje, que será aquél que 

maneje un discurso ideológico cerrado. En el dialogismo, en cambio, puede haber ideología 

y afán unificador, pero no por ello deja de haber inclusiones de otros lenguajes, pues es ésta 

la esencia de él. 

El dialogismo tiene que incluir forzosamente la polifonía. No puede haber diálogo 

sin, al menos, dos voces y con esto no me estoy refiriendo a que solamente son dialógicas o 

polifónicas las novelas que tienen varios personajes, pues puede haber dialogismo en los 

monólogos, que, como sabemos, son discursos dichos por un solo personaje. En los 

monólogos puede haber dialogismo y polifonía, si en él hay un conflicto, una disertación, 
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una idea que va mutando o una o varias contradicciones, recordemos el referente que Bajtín 

nos da: los personajes de Dostoievski. 

 Es interesante que la novela sea el género más flexible de todos, pues en ella pueden 

incrustarse otros géneros literarios, como la poesía y el ensayo. Asimismo la novela nos 

puede hablar de cualquier tema. La novela dialógica puede discutir cualquier tema, puede 

incluso intentar vendernos una idea, sin embargo, el dialogismo no nos da verdades 

absolutas, pues si de eso se tratara, no tendría que haber diálogo, sino simple dictamen. El 

dialogismo es el principal ingrediente de la novela y el concepto que, de alguna manera, 

engloba a los otros términos importantes de su creador, Mijaíl Bajtín: la polifonía, la 

heteroglosia, el carnaval y el cronotopo.  

 Bien, ¿cómo puedo cerrar este apartado, en donde lo único que hice, al parecer, fue 

soltar terminajos literarios? Mientras me debatía en el cierre, tuve una charla con la Dra. 

Aguirre, quien me mencionó que ella ya había leído sobre Bajtin y el hipertexto, que 

buscara… fue entonces cuando retomé esos links  que una guarda para armar su tesis, y lo 

vi: "The Grotesque Corpus Medium as Meat", ¡por supuesto, ahí estaba! Hay antecedentes 

de autores que pensaron en Bajtin y el hipertexto, Terry Harpold (1992) –como bien señala 

Rodríguez Ruiz (s.f.)– hace una relación entre la experiencia del lector de hipertextos como 

una experiencia similar a la de aquellos que experimentan los cuerpos grotescos en el 

carnaval; ―Harpold parte de que el hipertexto es un discurso dialógico y heteroglósico‖ 

(Rodríguez Ruiz, s.f., párr. 2). Después de todo, lo que dije no estaba tan errado… 

 

2.1.4. Hipertexto como intertextualidad: Julia Kristeva 

 

Para Kristeva (1974), un texto nace de una producción y de la lectura de esta 

producción. De tal suerte, el genotexto sería la producción misma del texto (escritura), 

mientras que la cultura que influyó en el escritor, sería el fenotexto. Según yo, cuando 

pensaba en mi propuesta de tesis, imaginaba que con el hipertexto podríamos mejorar la 

lectura y la escritura de los estudiantes. De esta manera, imaginaba que si un docente pone 
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una actividad a los alumnos en la que ellos redacten un texto, por ejemplo, haciendo uso de 

la técnica de los cadáveres exquisitos
19

, tan usada por los poetas franceses, el genotexto 

será la pequeña historia que redacten, que nacería de un fenotexto, que es la cultura que 

cada alumno tiene. Estos valores (fenotexto y genotexto) se invierten cuando el texto es 

leído por el lector. Como puedes inferir, con esta pequeña actividad, se crearía un 

hipertexto, pues no solo hay un escritor y un lector (cada cual con su genotexto y 

fenotexto), sino que se intercambian entre ellos; luego entonces, creas el hipertexto. Lee la 

siguiente nota para que profundices más en esta teoría, querido lector. Se trata de un 

fragmento de un libro llamado Literatura e hipertexto, de Jaime Alejandro Rodríguez 

(2000):  

en relación con el concepto de interactividad es posible tener a cuento los conceptos 

de fenotexto y genotexto que Julia Kristeva introduce en el libro suyo: El texto de la 

novela, para explicar los fenómenos de creación (producción) y lectura (activa) de 

novelas. Para Kristeva, el fenotexto de la producción es la cultura misma del autor y 

el genotexto su obra concreta; mientras que para el lector el fenotexto es la obra que 

lee y el genotexto el producto de su lectura. De esta manera el concepto de texto 

(abierto) queda definido por ella como el espacio de encuentro de las 

transformaciones que autor y lector realizan para producir sus respectivos 

genotextos, es decir, como la actualización de las estructuras profundas 

(o ―inventarios discursivos) que cada uno (el autor y el lector) realiza en su propio 

rol (de otro modo: como el cruce de sus capacidades de generación de genotextos). 

(p. 156)  

 

 Aquí fue, recuerdo, cuando comenzamos a pensar en el análisis metafórico como 

estrategia de investigación del hipertexto. Yo tenía las sesiones de dirección de tesis, e 

intentaba explicar el hipertexto a través de varias metáforas. Mi directora de tesis me dijo 

que investigara entorno al análisis metafórico. ¿Qué metáforas pensaba yo? A veces 

pensaba en el hipertexto como un tejido multicolor, una corteza o un árbol, con ramas, 

                                                

19
 Es curioso cómo, mientras revisaba la tesis, me vi en la necesidad (por la sugerencia de mi directora de 

tesis) de decir en qué consiste esta técnica, y me encontré con que Andrade, R., et al. (2002) relacionan el 

paradigma de la complejidad o pensamiento complejo, con la construcción de un cadáver exquisito. El 

pensamiento complejo plantea un rompimiento ―que busca distinguir, reconocer lo singular y lo concreto, sin 

desunir; religar, en un juego dialógico entre orden, desorden, organización, contexto e incertidumbre, sin dar 

como verdad esa particular organización de un conjunto determinado‖. (p. 238). Los cadáveres eran un juego 

que los surrealistas empleaban como método de escritura creativa; consistía en que un poeta iniciaba un 

poema con frase que otro continuaba, dando como resultado una creación colectiva, curiosamente armónica. 
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como un crucigrama en contraposición a una sopa de letras, pero eso pertenece a otro 

apartado… 

 Con el ejercicio de los cadáveres exquisitos, tenía la suposición de que los alumnos 

mejoraran su capacidad de lectura. Creía que con la lectura y escritura de hipertextos esto 

sucedería naturalmente. Ahora, mientras reescribo este reporte de investigación, me 

encuentro con la siguiente cita, y me reconforta saber que otros han pensado de forma 

similar a la mía (o que yo he pensado de forma similar a otros)… 

La intertextualidad no se limita a referencias explícitas o implícitas a otros textos, 

puesto que puede ocurrir en distintos niveles (palabras, estructura de textos, 

registros, géneros y contextos) y de distintas maneras (mezcla de registros, 

contenidos, géneros y situaciones); los estudios del aprendizaje de la lectura y 

escritura que, aunque escasos, centran la intertextualidad en el estudiante como 

lector y escritor en una postura cognitivo-lingüística, ya que al comprender un 

texto, los estudiantes aplican sus experiencias como lectores de otros textos y, a su 

vez, como escritores emplean sus lecturas previas y sus experiencias de escritura. 

(Marinkovich y Benítez, 2004, párr. 20) 

 

2.2. El hipertexto como elemento disruptivo  

 

 ¿Por qué pensé en el hipertexto como elemento disruptivo? Creo que tanto en la 

literatura como en la teoría, es un elemento innovador. Si tomamos como referencia lo que 

señala Rueda Ortiz (1995), entorno a que el hipertexto, en el caso latinoamericano, se 

remonta a la literatura de Julio Cortázar, entonces, ciertamente, éste es un elemento que 

―rompe con la lectura convencional del esquema secuencial de las novelas, rechaza el orden 

cerrado y busca la apertura‖ (p. 180). Por otra parte, ―Landow (1997) se refiere al 

hipertexto como esa forma de textualidad abierta y perpetuamente inacabada, descrita por 

palabras clave como enlace, nodo, red y camino, y, sobre todo, como una forma abierta y 

simultánea de lectura y escritura‖ (Armella y Grinberg, 2012, p. 113). En estas citas 

podemos apreciar ambas acepciones del hipertexto: una, literaria, otra, informática.  

 En algún punto llegué a considerar que con el texto de Landow (1993) y con el de 

Rueda Ortiz (1995), tendría material teórico más que suficiente para justificar mi tesis. De 
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hecho, algunos docentes me recomendaban no detenerme en la revisión teórica del mismo 

tanto tiempo, porque eso no me haría avanzar. A mí, lo que me asustaba era la confluencia 

de nombres entorno a un solo tema. Pareciera que el hipertexto estaba de moda, pareciera 

que muchos autores mencionaban a otros muchos autores... Paradójicamente, no me llenaba 

ninguno de los que consultaba porque no armonizaban, desde mi parecer, teoría ni práctica 

(y por práctica me refiero a tecnología). Me corrijo: sus trabajos son completos y 

complejos, pero aun así yo sentía una escisión entre teoría literaria e informática. Me 

gustaría que en mi trabajo se pueda hacer más difusa esa frontera. 

 

2.2.1. El juego TICnológico: la constante confusión 

 

Si este texto digital contiene enlaces a otros 

textos, entonces debe ser considerado 

como hipertexto. (Ayala Pérez, 2012). 

 

Según Figueroa Sandoval, et. al. (2009), fue  

En 1945 [que] Vannevar Bush (1987) sienta las bases de lo que después se llamó 

hipertexto, creando un sistema teórico llamado Memex (Memory Extended 

System), que tendría un funcionamiento similar al de la mente humana, mediante 

continuos saltos o asociaciones entre unidades arbitrarias. La característica básica 

del sistema sería su capacidad para unir pares de elementos. (p. 55) 

 

 Sin embargo, ¿es esto hipertexto?, ¿es un antecedente de hipertexto, de hipermedia, 

de hipervínculo o interfaz? Mientras investigaba, me encontraba con diversos autores que, 

según su consideración, manejaban al hipertexto como concepto teórico literario o como 

elemento informático. En relación a este último saltaban diversos conceptos para mí 

escuchados, pero no profundizados.  

 

Comment [EAA5]: Si el texto no está 
originalmente en cursivas, añadir 
entre corchetes la leyenda [cursivas 
añadidas]. 
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2.2.1.1. Multimedia e hipertexto 

 

  Cuando leemos, recibimos la información directamente en nuestra cabeza, pudiendo 

imaginar libremente. (¿Debería cambiar mi discurso y decirlo en primera persona?) Con el 

boom de las Tecnologías de la Información y la Comunicación los usuarios lectores, al leer 

un texto digital, fueron modificando sus hábitos, debido a que el lenguaje textual fue 

enriquecido por elementos digitales conocidos como multimedia. Umberto Eco (2012), sin 

embargo, considera que ―El libro sigue siendo el medio ideal para aprender [ya que] no 

necesita electricidad y puedes subrayar todo lo que te parezca‖ (párr. 6). Este tipo de 

elementos son los que se ponen en cuestión a la hora de unir el hipertexto informático como 

herramienta educativa.  

 ¿Estoy sonando confusa?, ¿debería aclarar aquí el concepto de hipertexto 

informático  antes de mencionar a quien acuñó el término?, ¿a qué me refiero cuando hablo 

del hipertexto informático? Preguntas digresivas me asaltaban mientras leía artículos, 

mientras seleccionaba algunos de ellos, aquellos que fueran representativos, que pudieran 

apoyar mis supuestos… o desaprobarlos. 

 Para Ayala Pérez (2012), elementos como la falta de linealidad, la interactividad, la 

multimodalidad, le permiten a los usuarios lectores recorrer el camino de la lectura que 

ellos prefieran; el hipertexto maneja elementos verbales y no verbales que armonizarían, 

generando una lectura multilineal, a su vez, ―esta falta de linealidad no es aleatoria ni 

tampoco implica falta de coherencia y cohesión‖ (p. 105). 

 Para Noci (2009), la multimedialidad va de la mano con el hipertexto y la 

interactividad y juntas crean un nuevo discurso digital del que valdría preguntarse cómo es 

esta experiencia de lectura. Para este autor resulta una posibilidad tanto cuanto una 

necesidad estudiar ―los distintos recorridos y propósitos por la superficie y los niveles más 

profundos del texto y la concepción del texto multimedia como módulo en una base de 

datos‖ (p. 213).  
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2.2.1.2. Hipermedia e hipertexto 

 

 En mi búsqueda de artículos que me aclararan sobre el tema del hipertexto, llegué a 

encontrarme con una serie de conceptos que se escapaban a mis conocimientos, tan 

rudimentarios en materia tecnológica.  Rodríguez Barros (2002) organiza en forma 

jerárquica los conceptos de multimedia, hipermedia, hipertexto y texto, en un afán de 

aclarar lo que puede suceder cuando se lee sobre hipertexto, ella se basa en Tolhurst (1995) 

para definir a:   

Los hipertextos como una organización no lineal de acceso a la información 

textual. Los hipermedios como uniones interactivas de información que está 

presentado en múltiples formatos que incluyen texto, imágenes, gráficos animados, 

segmentos en movimientos, sonidos y músicas. Los multimedias referidos a los 

múltiples formatos y medios para la presentación de la información interactiva y las 

conexiones a redes de comunicación e información. (p. 4) 

 

 La hipermedia es la organización de ―[la] información textual, visual, gráfica y 

sonora a través de vínculos que crean asociaciones entre información relacionada dentro de 

un sistema‖ (Caridad y Moscoso, p. 48). 

 Uno de los problemas que fui identificando cuando se hablaba de hipertexto 

tecnológico, fue que esta misma confluencia de conceptos, hacía que los autores llegaran a 

discusiones tales como decir que la hipermedia ―no es una mera convergencia entre 

hipertexto y multimedia‖ (Díaz Noci, 2009, p. 214), sino una multimodalidad, entendida 

esta como el uso de diversas capacidades sensoriales. 

 

2.2.1.3. Interfaz e hipertexto 

 

 Como no nací en esta era de facilidades digitales, me resultaba difícil entender 

ciertos conceptos actualmente considerados cotidianos, tales como la interfaz, que 

Escandón Montenegro (2013) define como: 
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una mediación gráfica, icónica, visual, que ha predominado desde siempre [que] ha 

evolucionado y ha hecho que el usuario sea parte de ella. Las pantallas, a lo largo de 

la historia, han ido acercando al receptor-espectador-usuario al mensaje, a la obra, 

al texto, para integrarlo, sea con el pasar de una página o con el toque del dedo para 

accionar o mover un elemento interactivo. (p. 69) 

 

 Esta mediación funciona de la misma forma que cuando leemos un gráfico, vemos 

una pintura o una película, pues el proceso semiótico es el mismo (Escandón Montenegro, 

2013). Incluso el semiólogo Umberto Eco (2012) se rindió ante las facilidades de la 

interfaz: 

acabé por comprarme un iPad. Fue útil para transportar tantos volúmenes. Empecé a 

leer con el aparato ese y no me pareció tan malo. De hecho, me encantó. Así que 

ahora leo mucho con el iPad, ¿se lo puede creer? Pues sí. Incluso así, creo que las 

tabletas y los e-books sirven más como auxiliares de lectura. Son más prácticos para 

el entretenimiento que para el estudio. (párr. 7) 

 

 En el apartado de ―Hipertexto como glosa‖ yo había relacionado a la glosa como 

una de las formas primigenias del hipertexto; Escandón Montenegro (2011) encuentra, por 

su parte, una relación entre las ―interfaces visuales [con] los folios iluminados en la Edad 

Media‖ (p. 71). Estos eran manuscritos elaborados con piel de becerro o seda que eran 

animados con bordes o dibujos iluminados con polvo de oro o plata (MAD, 2017). La 

relación que el autor hace con la interfaz me parece encantadora, sí, encantadora, estoy 

consciente de que la palabra no suena nada académica, pero ¿cómo podríamos adjetivar 

esta figura, por ejemplo? 
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Figura 2. San Miguel Arcángel. Anónimo. Libro de horas. Francia, circa 1480. 

 

 ¿Quién no ha escuchado decir a una persona que no le gusta leer o que solo le 

gustan los libros con dibujitos? Esta enunciación es una muestra de que la lectura está unida 

con los elementos visuales desde los orígenes del libro impreso, es por ello que, como 
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señala el mismo Escandón Montenegro (2011), ―[a]tribuirle banalidad o superficialidad a la 

pantalla es algo que no tiene asidero, pues la interfaz del libro es tan inmersiva y visual 

como la de una tableta‖ (p. 71). 

 Si Eco se aventuró a señalar al lector modelo como aquel que coopera, actualiza y 

completa el texto, ¿quiénes somos nosotros para contradecirlo cuando todo lo que dice 

pareciera remitirnos al hipertexto? 

 

2.2.3. Everything is deeply intertwingled  

 

Durante las vacaciones me alejé de ti, pero nunca te olvidé, mi querido Hipertexto, 

estuviste siempre en mi mente. Al reiniciar las clases del tercer semestre de la maestría, la 

Dra. Aguirre y yo dimos –en una de las tantas sesiones de tutoría de tesis, que para mí eran 

muy estimulantes, pues no solo era escuchada, sino que escuchaba sobre textos y autores 

que desconocía–  con un texto que se toma como tu antecedente: en 1965 Theodore Holm 

Nelson dictó una charla o conferencia en la que te planteaba como una panacea que habría 

de resolver la forma en la que se almacenan los datos, los documentos, las informaciones… 

una especie de texto utópico que permitiría al usuario lector llegar a una lectura profunda, 

similar a la que en un texto impreso dan las notas a pie de página o las digresiones. Pero su 

proyecto, que él llamó Xanandu, no prosperó.  

Cuando dimos con el texto de la conferencia me emocioné, pero también me llené 

de temores: tenía la incertidumbre de poder trabajar tu parte informática, pues pensé que 

Nelson seguiría una línea que te tratara, hipertexto, de manera abstracta y tecnológica. 

Llegué a creer eso porque Nelson se abstenía de mencionar algún teórico en su conferencia, 

de hecho, la única mención que hace es la afirmación de que un escritor de novelas en una 

sola página puede dar mucha información, lo que resultaría como el almacenamiento de 

documentos o información ideal, según Nelson (1965), el documento de ensueño consistiría 

en un sistema de documentos que desearían todos los novelistas o profesores despistados, 

conteniendo todo lo que ellos quisieran en la manera complicada que ellos la quisieran 
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contener, y conteniendo notas y manuscritos en la sutil y compleja manera que ellos la 

hubieran manejado. 

En cuanto al concepto de ti, hipertexto, Nelson (1965) no dio más señales que ésta: 

el sentido de hiper usado aquí, connota la extensión y generalidad, confróntese con 

hiperespacio. El criterio para este prefijo es la inhabilidad de esos objetos para ser 

comprimidos sensiblemente en una forma lineal, como el texto que semeja una cadena, o 

incluso un medio de algo más complejo.  

Nelson no se dio por vencido y continuó trabajándote: en el año 2000 publicó un 

artículo donde revivió la necesidad de cambiar la forma de hacerte. Xanalogical Structure, 

Needed Now More than Ever: Parallel Documents, Deep Links to Content, Deep 

Versioning, and Deep Re-Use propone una forma diferente de ti, querido hipertexto, la cual 

hace uso de un software más complejo –según él– que el que actualmente conocemos. De 

lo que pude captar, él pretende una hipertextualidad más compleja de la que conocemos, 

cuya interfaz permite al usuario lector avanzar o retroceder con un click hacia un nuevo 

documento; lo que Nelson creó fue una serie de conexiones que relacionaba columnas, no 

ventanas. Da cuenta, en el artículo, del rechazo que recibió por parte de las empresas 

computacionales, lo que significó para él un gran fracaso. Atañe este fracaso a la 

simplicidad buscada, pero añade que al simplificar, se perdió profundidad en el manejo del 

hipertexto, en su potencial. 

Fue entonces cuando la Dra. Aguirre identificó la necesidad de seguir escarbando, 

de buscar como arqueólogas tus antecedentes (el hipertexto informático), de contactar a 

Nelson… ―Creo que esta va a ser una buena aportación de su tesis, algo central en su 

trabajo. Averigüe si Nelson vive, y dónde. Escríbale y pídale una entrevista‖. 

Yo quería y a la vez, no; tenía cierta inseguridad de redactar en inglés, pues nunca 

antes lo había hecho.  Para mí, que soy tímida, es difícil expresarme aun en español. Era, 

sin embargo, imperativo, que entrevistara a Nelson, tal como me recomendó la Dra. 

Aguirre, por dos motivos: sigue vivo y activo, y porque es él quien acuñó el concepto y, 

además, unió el hipertexto literario al informático, al menos de la siguiente manera: Nelson 
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tenía la idea de hacer una biblioteca universal a través de la hipermedia y mediante el uso 

del internet.  

 

2.2.3.1. Sent 

 

El primero de agosto de 2016 a las 23:17 horas envié el correo electrónico a Ted H. 

Nelson. Antes, el nueve de febrero de ese mismo año, había tenido un intento fallido de 

contactar con él a través de la página Xanandu, en donde se proporciona una dirección de 

correo electrónico. Muy decepcionada le comenté a mi directora de tesis que no había una 

dirección que funcionara para enviarle mis preguntas a Nelson.  

 

 

Figura 3. Intento fallido. Correo electrónico de Romelia a Nelson. 

 

Pese a este revés, la Dra. Aguirre me instó a que siguiera buscando, si no a él, a 

alguien cercano a él, quizás uno de sus colaboradores. Así pasaron los días y los meses, 

hasta que, buscando en Google, encontré que el Doctor Douglas Dechow
20

 había invitado a 

                                                

20
 Dechow es un docente del área de Humanidades Digitales en la Universidad Chapman, en Orange, 

California, Estados Unidos. Además, es co-editor del libro Intertwingled: The Work and Influence of Ted 

Nelson. (2015). 
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Nelson a dar una conferencia a sus alumnos en relación con el uso de las tecnologías. Como 

Dechow puso a disposición un blog para que sus alumnos accedieran a los materiales del 

curso, di con el correo electrónico de éste.  

Era en una de las sesiones de asesoría que yo llevaba ese contacto como avance de 

tesis. ¿Era un avance o era solo una noticia? A veces me sentía un poco insensible, porque 

la Dra. Aguirre se emocionaba quizá más que yo por el posible contacto con Nelson. Ella 

me dijo que tenía que ponerme en contacto con Dechow, que le pidiera la entrevista a él, ya 

que con Nelson no había funcionado. Así que le escribí contándole que había tenido un 

intento fallido de comunicación vía correo electrónico con Nelson, y le pedí el contacto.  

 

Figura 4. El contacto con Dechow. Correo electrónico de Romelia. 

 

Para mi sorpresa, más de cinco meses después, el 18 de julio me respondió 

proporcionándome el correo electrónico de Nelson, y su respuesta, aunque escueta, me 

conminó a enviarle otra vez la entrevista a Nelson. Yo, francamente, ya no tenía grandes 
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esperanzas de que Nelson me respondiera, ya habían sido varios intentos, además de mucho 

tiempo de espera, no creí que el correo electrónico funcionara ni que fuera a tomarse la 

molestia de responderme. Dejé pasar aproximadamente quince días, hasta que me volví a 

reunir con mi directora de tesis; ella me dijo que lo hiciera y yo, por obediencia más que 

por ganas, lo hice: volví a redactar el correo y a cargar las diez preguntas.  

Cuando le di click a ―enviar‖, fue cuando comenzaron los nervios, sentía que mis 

preguntas eran demasiado generales, por no decir ramplonas, pero ya me había lanzado… 

en ese entonces en una de las materias de la maestría nos habían encargado realizar una 

entrevista, y yo quise matar dos pájaros de un tiro. Como redactar las preguntas en inglés 

me llenaba de inseguridades, le pedí a mi novio que me ayudara a ver si estaban bien. En el 

ingreso a la maestría nos pidieron ciertos puntos de inglés que, aunque alcancé, no me 

quitaron la inseguridad, porque en la maestría nos advirtieron de la necesidad de leer en 

inglés, pero nunca de redactar; afortunadamente eran solo diez preguntas concretas.  
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Figura 5. El contacto. Correo electrónico de Romelia. 

 

Cuando una persona hace una maestría, comienza a soñar, supongo: por un 

momento me imaginé realizando una estancia de investigación con Nelson en Inglaterra o 

Estados Unidos, o hablando con él por Skype. Estas imaginerías me llenaban de pánico, 

naturalmente, porque me considero una persona tímida y no me imaginaba hablando en 

inglés. Pero el mundo a veces es más simple de lo que una cree. Envié ese correo el primero 

de agosto de 2016, horas más tarde, el dos de agosto, recibí respuesta.  

 

Figura 6. La respuesta. Correo electrónico de Romelia. 

 

El hecho de recibir una respuesta por parte de Theodor Holm Nelson, el hombre que 

acuñó el concepto de hipertexto, me emocionó muchísimo porque ¡me había respondido!, 

¡Ted Nelson me había escrito a mí un correo electrónico!, sin embargo, también hubo un 

dejo de desaliento, nuevamente. Cuando obtuve esa respuesta de Nelson la platiqué con mi 

directora de tesis, ella me dijo que no importaba que no me hubiera concedido la entrevista, 
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que ya con ese contacto era un logro y un avance. Y como en todos los sueños llega el 

momento de despertar: compré Possiplex en su versión  digital (en formato PDF), porque la 

versión impresa es muy cara (para mi presupuesto), y me di a la tarea de leer.  

 

2.2.3.2. Un mundo possiplex 

 

2.2.3.2.1. La agitada vida nelsoniana 

 

There is too much to say and it goes in all 

directions.  

(Nelson, 2011, p. 7) 

 

. 

En este apartado quise trabajar una breve biografía de Nelson, porque Possiplex es 

eso: una autobiografía y un reporte de investigación. Nelson da cuenta de sus ancestros, de 

que fue criado por sus abuelos, dada la separación de sus padres. Nelson resulta ser, no un 

informático empedernido, sino un poeta más o menos frustrado y un cineasta trashumante, 

así como actor y docente. Nelson atribuye esta multiplicidad y versatilidad en lo profesional 

a ser un niño con ―Attention Deficit Disorder‖ (Nelson, 2011, p. 32). Esto lo orillaba a 

pensar demasiadas ideas entorno a un solo tema. 

Tras más de tres semanas leyendo Possiplex, en un intento de disciplinarme, pensé 

que podía terminar en cinco días. Comencé y el inicio fue revelador, porque, aunque Ted 

Nelson me negara la entrevista –para la cual, como ya mencioné, le envié las preguntas por 

correo electrónico– lo que me dijo de que si leía su autobiografía, encontraría todas las 

respuestas, era cierto.  
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La gran revelación, pues, comenzó con la introducción de la autobiografía: 

comenzaba diciendo que lo que él maneja como hipertexto no es nada parecido a lo que 

hallamos en las páginas web actuales. Y también decía que daría cuenta no solo de ello, 

sino de todo el proceso que lo llevó a idearlo, por lo que tenía que contar quién era, cómo 

era su vida, cuáles eran sus vivencias, sus experiencias, sus proyectos… eso me gustó 

porque pensé: ¡conocimiento situado + narrativa + historia de vida! Y sí, pero aunque 

estaba tan emocionada, no pude leer la biografía en los cinco días que me planteé. Y es que 

la lectura es un proceso lento, que requiere dedicación. No sé a quién se le ocurre atajarla y 

ponerle tiempos (a mí se me ocurrió, y a todos los que vivimos en este mundo marcado por 

calendarios y horarios), cuando no se pueden empatar el tempo
21

 del texto y los tiempos del 

lector. Possiplex me llevó semanas no solo porque está en inglés, sino porque está escrito 

en ideas, y asimilar ideas requiere tiempo y trabajo.  

¿A qué me refería con ―ideas‖? Ted Nelson trabaja por pointers o listas de ideas que 

va desarrollando, de tal suerte que, como lectores, leemos no solo el texto, sino las ideas 

que el texto está transmitiendo. Aunque el autor es sencillo en sus explicaciones, sus ideas 

de hipertexto chocan con las que yo tenía de éste. No porque se contradigan, sino porque yo 

esperaba algo más técnico, ¡y resultó literario! Pensaba, pues, en Nelson, en su vida, en el 

enigma que deja entrever que lo nombren como el hombre que acuñó el concepto de 

hipertexto… pensaba también en que él mismo dice que el hipertexto que actualmente 

manejamos no es el que él propuso. Nelson deseaba cambiar la forma de escribir y de 

organizar los textos, quería eliminar el papel no solo físicamente, sino también de la 

pantalla. Quería que la literatura tuviera un nuevo género: el hipertexto.  

 

2.2.3.2.2. ¿El destino manifiesto de la literatura? 

 

                                                

21
 Tempo, del italiano tempo.  

1. m. Grado de celeridad en la ejecución de una composición musical y, por ext., de una composición poética. 

2. m. Ritmo de una acción, especialmente la novelesca, teatral o cinematográfica. (RAE, 2016). 
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El hipertexto renovaría la literatura, según Nelson (2011), y ésta sería totalmente 

digital, se realizaría (escribiría) y consumaría (leería) en la pantalla. Con el hipertexto el 

autor no escribiría de las dos formas que Ted Nelson considera las tradicionales: la 

jerárquica (que yo interpreto como vertical) y la lineal (la que supongo que es horizontal) 

(p. 111). Según Nelson, no existiría una ―hoja en blanco‖ que llenar, sino una lista de ideas 

que pueden ser palabras, o frases.  

El documento estaría siempre almacenado no en un archivo, sino en un servidor, por 

lo que si se te arruina el aparato, podrías recuperarlo sin problemas. El lector de un texto, 

podría manipularlo a su albedrío, podría modificarlo incluso. He ahí la diferencia de Nelson 

con todos los demás teóricos del hipertexto: él considera la participación activa del lector, 

no como mero intérprete, sino como un editor-re-escritor. Ahí menciona también que no 

existirían las casas editoriales, sino que la autopublicación sería una forma mejor de dar a 

conocer los textos; en ella, no se coartaría la creatividad porque no se lidiaría con editores 

ni casas editoriales, y los compradores del texto realizarían un micropaying, dándole las 

ganancias directamente al escritor, pero pudiendo también convertirse en autores, si 

modifican el texto. Se podría, asimismo, comprar solo una parte del texto: aquella que se 

extrajera para un fin. 

 

2.2.3.2.3. Pullacross editing 

 

En la escritura, más específicamente, en la reescritura, Nelson propone otro 

software que permite ver lo que has editado, y lo llama pullacross editing.  En este proceso, 

puedes tener tantos documentos como cambios hagas y los cambios podrían visibilizarse.  

Nelson (2011) llegó a aseverar que el único tipo de escritura que quería escribir era 

en este nuevo género, que él llama documento xanalógico (por provenir de su proyecto 

Xanandu, que más tarde se llamó XananduSpace). En este tipo de documento, cada libro 

que escribieras, compilado en una secuencia de papel rectangular, iría en contra de sus 

creencias, de aquello que él consideraba como posible.  
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Xanandu es una herramienta de organización de documentos, el diseño de Xanandu 

permite intrínsecamente al usuario enlazar paralelamente páginas, esquemas, narrativas, 

hilos narrativos, líneas cronológicas… (Nelson, 2011, p. 286). 

 

2.2.3.2.4. Micropaying 

 

Ted Nelson previó el plagio, pero nadie le prestó la atención debida. Quizá nadie se 

imaginaba tanta información en tan breve tiempo y en tan poco espacio. Él, como 

visionario que era, lo hizo. Pero como él mismo señala, siempre fue un outcast. Al estar 

ideando nuevos esquemas, los rompía, y esto no siempre era bienvenido. Narra que le 

aburría mucho la escuela, no porque odiara a los profesores, sino porque sus compañeros 

eran muy lentos y pensaban solo en dos o tres líneas, mientras que él –como Truman 

Capote– pensaba en veinte (2011, p. 32). Así, en su etapa adulta, al lidiar con los otros 

investigadores del mundo informático, tuvo siempre conflictos. Incluso cuando estudió en 

Harvard se sentía desconectado del departamento de Sociología, del que obtuvo el grado de 

maestría (Nelson, 2011, p. 96). ¡Así que además de poeta, Nelson era sociólogo! Con razón 

esas reminiscencias literarias en el hipertexto.  

 El micropaying que él pretendía lograr con su proyecto Xanandu era una propuesta 

de solución al plagio. Si bien éste no era su objetivo primordial, podíamos considerarlo 

como tal. Nelson señala los siguientes elementos, entorno al micropaying: En los años 

sesenta traté de decirle a todos mi visión. Pronto estaríamos leyendo y escribiendo en 

pantallas de computadoras (2011, p. 278). 

 Habrá nuevas formas de publicación en pantalla.  

 Tú serás capaz de llamar cualquier documento de entre millones.  

 Todos serán capaces de publicar en este nuevo medio.  

 Habrá muchas nuevas formas de conexión alrededor de ello.  

 Serás capaz de ver muchas citas en su contexto original.  

Comment [EAA7]: ¿literarias por 
haber estudiado sociología? 
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 Serás capaz de citar sin límite o restricciones, pero habrá una fidelidad 

automática a cada autor por la parte que él escribió.  

 

Eso dijo Nelson, ¿qué digo yo? Cuando leí ese fragmento, me hizo pensar en que 

este es uno de los más grandes estragos que el mal manejo del internet ha provocado en los 

estudiantes. En mis vivencias como docente, me he dado cuenta de que por 

desconocimiento o por dejadez plagian trabajos o los referencian incorrectamente 

(inconscientemente, en el mejor de los casos), sin dar créditos, abonando con ello a una 

cultura de la piratería. Nelson lo previó, pero su idea no prosperó. 

 

2.2.3.2.5. Transclusion 

 

Las ventanas paralelas son otra idea nelsoniana. En ella, al editar un texto, tendrías 

presente siempre el texto original, pudiendo ver las modificaciones, es decir, sin borrarlas. 

La transclusión, es un concepto que Nelson crea para ir de una pantalla a otra… 

Sinceramente, la transclusión me resultó difícil de comprender, pues el autor decía que no 

es como el link, pero mientras leía su texto a eso me remitía.  

 Al llegar a la mitad de su autobiografía me di cuenta de que no comprendía tan 

fácilmente lo que Nelson propone… la idea de la transclusión la fui entendiendo hasta que 

afiné el apartado de la interfaz. Con su idea de transclusión, Nelson (2011) pretendía 

trabajar con pointers, con esto se refiere a listas de palabras o de frases que incluyeran la 

idea; al ser trabajado el texto de esa manera, podría ser editado al instante, sin preocuparse 

por el formato de la ―página‖. Este documento no existiría en modo ―archivo‖ sino en un 

documento sin formato que, al no tener formato, no se perdería y podría ser reconstruido al 

instante (p. 105). 

 La transclusión consistiría en que el documento principal podría ser comparado lado 

a lado, para ver qué contenidos comparte… ese acto de ir y venir, de mostrar, es la 

transclusión. Yo lo interpreto como la dinámica del hipertexto o como el acto de abrir el 
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otro texto, y así hasta el infinito ( o hasta que se terminen las referencias o 

intertextualidades). 

Según yo, el proyecto de Nelson tiene sentido si nos remitimos a los papiros, que 

eran un rollo, un cilindro, no un rectángulo como los libros que a partir de la invención de 

la imprenta manejamos. Tiene sentido si consideramos la transclusión, que es cuando se 

―abre‖ el hipervínculo hacia una ventana paralela. Los textos serían líneas verticales 

infinitas.  

 

Figura 7. Transclusión. Possiplex. (Nelson 2011, p. 12). 

 

Me atoré unos días pensando cómo es posible relacionarlo con la literatura. Pero 

luego de una crisis, me tranquilicé diciéndome: son disciplinas distintas, no tienen porqué 

estar estrechamente ligadas. Con que se respete la idea principal: texto no lineal, texto que 

lleva a otro texto, texto que puede incluir imágenes y, en el caso del hipertexto digital, 

audio y video, es suficiente.   

Hasta este momento, me atrevo a comentar sobre la epifanía de Nelson, que le dio la 

idea de lo que fue años después el hipertexto. Debo decir con gusto que su idea nació de la 
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literatura, sí, de la literatura. Alrededor de los ocho años, Nelson realizó la lectura de 

Paddle to the sea (Holling, 1941)… 

Nelson señala que sus más recientes visiones de hipertexto e hipermedia, en los 

años 60, eran muy cercanas a Paddle to the sea (1941). Cada uno de sus capítulos tenía 

texto, una pintura, un dibujo a tinta y un mapa. El lector unía a éstas en su mente, 

aprendiendo a conectar los diferentes aspectos visuales y la historia (Nelson, 2011, p. 32). 

 

2.2.3.3. Everything is possible, nothing is easy 

 

 La frase que aparece como título a este subapartado es de Nelson. Conforme leía 

sobre su vida y su trabajo, me daba cuenta de que había abierto una compuerta difícil de 

cerrar. La idea nelsoniana del hipertexto es importante, sobretodo para la educación. ¿Por 

qué me atrevo a hacer esta aseveración? Porque en la educación podemos sacarle provecho. 

El hipertexto como lo conocemos, ciertamente –y ahora lo comprendo– no tiene tanto qué 

ver con lo que Nelson proponía, porque en el formato de hipertexto html, es como si 

tuviéramos varios libros independientes uno del otro, y simplemente ligáramos uno con 

otro. Sin embargo, Nelson propone que siempre tengas visibles esos vínculos, sin perder el 

texto original.  

Como vemos en la figura 7 –que es un borrador de lo que hizo Nelson con su 

proyecto Xanandu, que como ya dije anteriormente, más tarde lo rebautizó como 

XananduSpace– la idea es que el texto sea, en la medida de lo posible, tridimensional, que 

el texto principal no se pierda de vista y que los hipervínculos se lleven a cabo a través de 

la transclusión. De hecho, él no utiliza el término ―hipervínculo‖, sino el de transclusión, yo 

creo que porque vas de incluir (poner algo dentro) a transcluir (te lleva al otro texto, pero 

sin dejar el anterior). El hipertexto en formato html, incluye los hipervínculos, haciendo que 

pierdas el texto original al abrirse uno totalmente nuevo; el hipertexto nelsoniano te 

permitiría ver todos esos textos, con lo cual, no perderías ningún texto de vista, pues habría 
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ventanas paralelas. Esta imagen de un hipertexto que Nelson utiliza, ilustra cómo 

funcionaría esto:  

 

 

Figura 8. Hipertexto nelsoniano. Possiplex. (Nelson, 2011, p. 345). 

 

 Quiero reiterar que para Nelson es sumamente importante que el usuario o lector del 

hipertexto pueda tener visibilidad de todas las conexiones que realiza en su texto, de tal 

suerte que el original, o texto primigenio, no desaparezca ni de la vista ni del acceso del 

usuario. Esto, como todos por experiencia podemos darnos cuenta, no es fácil hacerlo con 

el actual formato de hipertexto, que tenemos en la WWW (World Wide Web). E insiste, en 

una especie de glosa que hace a una declaración de Barners-Lee, que no, no un link, un 

camino transclusivo. Dos mecanismos que son enteramente diferentes. Un link conecta dos 
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cosas que son diferentes. Una transclusión conecta dos cosas que son la misma (Nelson, 

2011, p. 300).  

Pienso que esta idea, aunque genial, puede ser de difícil aceptación para muchas 

personas. Particularmente en mi tema, el de la lecto-escritura, el hipertexto puede ayudar en 

cuanto a desarrollar una capacidad de lecto-comprensión, pero difícilmente para la 

escritura. ¿Por qué digo esto? Porque el formato tradicional del texto académico es 

tripartito: introducción, desarrollo y conclusión. Un texto con un formato diverso, es 

penalizado la mayoría de las veces. Se busca que el estudiante tenga claridad, concisión y 

coherencia. El hipertexto resultaría creativo, pero poco práctico, ¿o me equivoco? ¿deberé 

pensarlo aun más?... 

Otra de las cuestiones en las que el hipertexto nos repercute, es en la nueva forma de 

lecto-escritura. Las tecnologías nos han ido revolucionado la forma de escribir. El papel 

está siendo utilizado únicamente para imprimir los textos que formulamos en la 

computadora, pues ya nadie escribe en máquina, la mayoría usamos el Word y es ese el 

formato digital adaptado a la página. ¿Es esto necesario? Nelson insiste en que no se 

debería adaptar lo digital a lo impreso, esa semejanza es una traba, según él, para explotar 

la riqueza del hipertexto.  

Yo no creo –igual que Eco– en la muerte de libro físico, pero sí creo que la idea de 

manejar textos hipertextuales no es descabellada, ya que este manejo propone una lectura 

más ágil, más dinámica. Sin embargo, creo que pasarán los años antes de que se comience a 

utilizar este formato nelsoniano del hipertexto. Él acuñó el término en agosto de 1965, y 

todavía no es fecha en que su proyecto se difunda; el html ganó popularidad y quién sabe si 

las ideas nelsonianas irán más allá de su escritorio.  

 

2.3. Hipertexto educativo… mi propuesta 

 

Siento que en la literatura, en el texto, independientemente de si se presenta en un 

formato de libro impreso o digital, fraccionado por páginas, el hipertexto va en un sentido 
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más abstracto que el que Nelson propone. Él buscaba una especie de aleph en donde la 

autoría no existiera y existiera al mismo tiempo… su nivel de practicidad es impresionante. 

Pero ¿qué podemos hacer los docentes con lo que tenemos? Yo quería y creía que el 

hipertexto era una buena estrategia, una buena forma de enseñar lecto escritura… sentía que 

debíamos educar en el hipertexto, conjugando teoría literaria e informática, es decir, textos 

impresos y computadoras. 

Esto traería como consecuencia un ejercicio de pensamiento más libre, más creativo. 

No lo hacemos, creo yo, porque los docentes no estamos preparados para ello: la mayoría 

de profesores somos de una generación que aprendió a usar las tecnologías de la 

información mientras que los jóvenes han nacido y crecido en la cultura del uso de la 

tecnología desde niños. Pongamos, por ejemplo, que un docente de 33 años da clases a 

jóvenes de entre 14 y 18 años, en la preparatoria. El docente aprendió a utilizar en su 

adolescencia las computadoras, más tarde, los celulares con tecnología touch y acceso a 

internet. En contraposición, sus alumnos nacieron ya con el celular en la mano.  

¿Qué pretendía yo al hacer un trabajo de hipertexto en Media Superior? Llegué a 

imaginar un aula en la que los estudiantes se sintieran libres del uso del internet, de leer 

hipertextos de manera hipertextual (lo que no es una tautología), que supiera dar crédito a 

quien crédito merece (en relación a la citación de textos y materiales), que tuviéramos un 

pensamiento hipertextual, no lineal ni procesual, ni monótono, que explotáramos la 

creatividad de cada alumno y la respetemos, que no hiciéramos sentir poco inteligente a 

quien no alcanza la comprensión lectora que nosotros esperamos.  

Los estudiantes, ciertamente, viven en una cultura hyper y esto presenta un reto para 

los docentes quienes tendríamos que revolucionar la enseñanza de la lecto-escritura, o de lo 

contrario, estaríamos condenados a reportar siempre bajos niveles de lectura.  

¿Qué pretenden hacer los que crean hipertexto? Quizá, como Ted Nelson, lo hacen por 

necesidad: él dijo que no solo se trata de textualidad, sino de pensamiento. Existen personas 

que tienen una forma distinta de razonar, de pensar, de esas formas que no encajan en lo 

preestablecido, de esas que son digresivas, dispersas, que se van por las ramas; no ven un 

proceso sino un sistema, así me lo imagino. ¿Por qué tenemos un pensamiento lineal 
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cuando todo en este universo es y está en movimiento no-lineal? ¿Es debido a nuestra 

ignorancia?  

 Cuando algo en nuestra mente nos dice que existe otra respuesta, otra posibilidad, 

algunas personas lo creen imposible. Hay mentes cerradas y mentes abiertas. Se supone que 

en la escuela nos enseñan a abrir nuestra imaginación. Es, sin embargo, ilustrativa la 

imagen con la que se me enseñó el sistema solar, en donde se ponía la mitad del sol en una 

cartulina, luego, un círculo que equivalía a Mercurio, otro para Venus, uno rojo para Marte, 

el azul con café para la tierra y así sucesivamente hasta Plutón (que resulta que ―ya no es‖ 

planeta
22

). Lo poníamos todo de forma gráfica, pero lineal, justo como nuestro 

pensamiento. Así nos enseñan a pensar, de forma lineal, lógica, recta; si nos desviamos, se 

nos acusa de digresivos, de irnos ―por las ramas‖, de tener un pensamiento torcido. Creo 

que lo que principalmente nos enseña el hipertexto es a pensar de forma no-lineal, y he aquí 

cuando entramos en conflicto con la comprensión lectora y con la enseñanza, con los planes 

y programas de estudio, con el sistema educativo en general. ¿Por qué, si no, la lectura se 

considera un peligro para los gobiernos tiránicos? 

Pienso en el hipertexto equiparándolo con la teoría de la evolución (y así lo reflejo 

en el índice), pues ha tenido su origen, ha ido y seguirá evolucionando, nunca estará 

acabado, como el mismo ser humano, como las especies, como el mismo universo.  

Aun en el campo de la literatura, así han sido los escritores que han creado novelas 

dialógicas, cargadas de intertextualidad, e hipertextuales: no han encajado bien en la 

corriente literaria de su época, no han escrito como ―deberían‖ haberlo hecho, se han salido 

de las reglas, incluso de las gramaticales, pero que con el tiempo han sido reconocidos 

(Joyce, Cabrera Infante, Cortázar, Sterne, Sainz). Es por esto que el hipertexto no es para 

mentes estrechas que no vean más que los pasos en un orden sucesivo. ¿O quizá nos 

permita formar mentes más abiertas? No sé… 

 

                                                

22
 ―El 24 de agosto de 2006 Plutón fue expulsado de la familia de los planetas, a la que pertenecía desde su 

descubrimiento en 1930, para convertirse en un planeta enano‖. (TecReview, 2017, párr. 1). 
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2.3.1. ¿Qué es un texto? 

 

 A la par de que me operé los ojitos, sentía que estaba descuidando este proceso. Me 

sentía un poco bloqueada por el estrés de final de semestre, presiones que afectaban todos 

los aspectos de mi cotidianidad. Sin embargo, aunque no sea directamente, pensaba siempre 

en ti, hipertexto. Pensaba en cómo definir una práctica hipertextual. Pero no sé cómo, de 

repente me sentí tan insegura cuando me corregían tareas que yo consideraba sencillas. Me 

entristeció un poco, también, que no me fuera respondida la entrevista que solicité. Pensé 

en el hecho de que no podría irme a la estancia de investigación donde investigaría de la 

mano de una experta la forma de trabajarte, hipertexto. Yo veía la maestría como un sueño 

más dorado del que estaba siendo.  

Llegué a un punto en el que no sabía cómo poner en el papel mis ideas. Sentía que 

no han germinado o que no se habían transformado. Según yo, habría una parte en la que 

plasmaría en mi tesis las ideas de todos los autores que hablan de la idea del hipertexto; 

habría otra en la que haría una propuesta para la aplicación del hipertexto en relación a la 

lectura; y una más en la que –por razones de la maestría en la que piden que mi 

investigación sea aplicada– tendría que ir a observar a los docentes de lectura y, 

probablemente, les presentara el hipertexto. No solo mis ojos veían borroso, también mi 

cabecita estaba igual de confundida. 

 Quizás uno de mis errores fue no poner desde un inicio de qué hablaba cuando 

hablaba de texto. ―Llamamos texto a todo discurso fijado por la escritura. Según esta 

definición, dicha fijación es constitutiva del propio texto. Pero, ¿qué se fija de ese modo 

mediante la escritura? Ya lo hemos dicho: todo discurso‖ (Ricoeur, 1999, pp. 59-60). De 

acuerdo a esta definición, hiper-texto sería el manejo o la fijación de varios discursos, o sea, 

un hiperdiscurso. Se acopla a lo que propone Nelson de que no es lo que actualmente se 

entiende por hipertexto, que antes he dicho que es un simple hipervínculo o multimedia. 

Creí y sigo creyendo que en la lectura se cifra la educación misma. No creo que pudiera 

existir educación formal sin ella. La lectura y el tema de la comprensión lectora son asuntos 

que constantemente han ido tocando a mi puerta… 
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2.3.2. Digresiones entorno a la estructura ¿del texto o de la tesis? 

 

Si tuviera que elegir, me inclinaría por una estructura circular. La imaginé como si 

se tratara de un texto central al que se conectaban las partes, desde fuera hacia el centro. 

Podemos visualizarlo como un cilindro, como una serie de gajos, pero unidos por un 

centro… aunque también podría ser como una corteza de un árbol, sin embargo, siento que 

el árbol me remitía a algo estático, y el hipertexto es dinámico, tal como las pop-up de las 

que hablé antes. Así, decidí que en mi tesis quería que se percibiera, no caos, sino esa 

difusión hipertextual, como cuando mezclas varios colores de plastilina, bien mezclados, 

pero no lo suficiente como para arruinar la autonomía de cada color.   

Pensar que debía pensar más en torno al hipertexto, no me daba muchos resultados. 

Una nebulosa me cubría y no podía plasmar mis ideas claramente. Había percibido, sin 

embargo, esa escisión entre la parte informática y la parte literaria del hipertexto de la que 

también ya hablé. Yo solo quiero utilizarlo como una herramienta para la enseñanza, quería 

que los alumnos de Educación Media Superior (porque son los que pueden sacarle más 

provecho, al realizar trabajos académicos) supieran comprenderlo, utilizarlo y redactarlo. 

Pero, yo que enseñé en EMS, sé por experiencia que los profesores de Lectura no lo 

enseñan como tal, aunque asumo que desde el momento en que encargan una tarea con el 

uso del internet o el Word, realizan ciertas prácticas que podríamos llamar hipertextuales, 

sé que así es como lo trabajan los de TIC‘s (¿y por qué la ―s‖?)
23

. Consideraba que había un 

hueco, un vacío en esta área. Creía que este desconocimiento del uso, manejo, lectura, 

creación de hipertextos, tenía una relación con el desempeño de los estudiantes. Esta 

                                                

23
 El Acuerdo 653 que plantea la renovación de los programas de Lectura, Expresión Oral y Escrita, y de 

Tecnologías de la Información y la Comunicación, en la DGTI, nunca hace mención del hipertexto como 

concepto, pero solicita a los docentes y estudiantes que sean versátiles en el manejo de las computadoras, el 

internet y demás tecnologías.  
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deficiencia de lecto-escritura estaría centrada, principalmente, en la falta de elaboración de 

ideas propias y de la carencia o deficiencia del pensamiento crítico.  

En la universidad la mayoría de los trabajos que los profesores piden a los 

estudiantes, son monografías, informes o ensayos. Pero resulta difícil que un estudiante 

pase automáticamente a la creación de este tipo de trabajos si durante la preparatoria sólo 

hizo el tan común copy&paste que no es únicamente plagio, sino que evidencia varias 

cosas: 

 Desmotivación 

 Falta de interés en realizar la tarea 

 Carencia de pensamiento crítico  

 Baja comprensión lectora24 

Entiendo que no hay nada nuevo bajo el sol, como dice el dicho, pero también 

considero que es sumamente importante asimilar lo que leemos, no ser únicamente 

receptores, sino inquisitivos con las lecturas e información que recibimos, pues esto, 

aunque parezca irrelevante, nos sirve para realizar conexiones si no en un momento, en 

otro. Soy de las personas que creen que todo puede servir, desechar fácilmente no es parte 

de mi ideología. Tampoco creo que se deba acumular el conocimiento porque sí, pero creo 

que todo puede servir si sabemos discriminar la información. A este respecto, Eco (2012) 

señala que: 

Internet no selecciona la información. Hay de todo por ahí. La Wikipedia presta un 

antiservicio al internauta. El otro día publicaron algunos chismes sobre mí y no me 

quedó más remedio que intervenir y corregir varios errores y absurdos. Internet 

todavía es un mundo salvaje y peligroso. Todo surge ahí sin jerarquía. La inmensa 

cantidad de cosas que circulan por la Red es mucho peor que la falta de 

información. El exceso de información provoca la amnesia. Demasiada información 

hace mal. Cuando no recordamos lo que aprendemos, acabamos pareciéndonos a 

los animales. Conocer es cortar y seleccionar. (párr. 9) 

 

                                                

24
 Estas presuposiciones que yo hacía, se fueron confirmando cuando realicé las entrevistas, semanas más 

adelante. 
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2.3.3. Interpelar al hipertexto 

 

¿Realmente cumples tanto como prometen los que hablan de ti, hipertexto? Para mí, 

que en el discurso están bien, pero en la práctica no pasas de ser un texto funcional, 

limitado, útil para objetivos específicos y ya.  Eres más complicado en la teoría que en la 

práctica. Leer lo que se dice de ti está menos sencillo que leer el Ulises. Pero tú no tienes la 

culpa, tú solo estás ahí para ser teorizado y puesto en práctica. Es precisamente lo que me 

intriga de ti, tu complejidad puede ir de menos a más. Pueden discutir acerca de ti Genette, 

Kristeva y Nelson, cada uno con su aportación y su complejidad. 

Admito que no puedo hablar de ti como ellos, pues cada uno –y otros más– hablan 

de ti muy teóricamente. Es compleja tu teoría, pero yo creo que leerte es sencillo. Más 

después de la era digital, en la que eres enriquecido colectivamente. Una persona puede 

crear un blog, donde otros comentan; una persona crea un artículo y otros lo corrigen y 

enriquecen; un docente crea una plataforma virtual y los estudiantes crean sus trabajos en 

ella. El hipertexto, puesto en práctica puede ser una verdadera maravilla, una herramienta 

con la que se puede trabajar si sabe usarse. Eso es lo que creo de ti, pero ¿cómo transmitirlo 

a los demás de eso?, ¿me corresponde?, yo voy a investigarte, no a promoverte. 

 Aun así, considero imperativo que los docentes sepan de ti, qué eres, tanto teórica 

como prácticamente. Creo que el mundo ya se nos ha venido encima y que los planes y 

programas te deben incluir formalmente, deben considerarte y ponerte en práctica. Los 

estudiantes abusan de ti, no te usan. Los docentes viven las monstruosidades que se hace 

contigo cuando un alumno no te sabe usar apropiadamente. Pongamos, por ejemplo, un 

ensayo. El docente encarga a los alumnos que busque información para escribir un ensayo, 

ellos teclean el tema y abren el tercer hipervínculo, copian y pegan la información en Word, 

teclean su nombre e imprimen el trabajo; lo entregan. El docente lo lee, lo destroza con 

tinta roja y lo califica reprobatoriamente. Ambos se frustran y creen que no sirven para sus 

respectivas áreas, pero el error está, creo yo, en que ni uno ni otro saben expresarse, decir 

qué esperan del otro, cómo usar el hipertexto para la enseñanza y el aprendizaje.  
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 ¿Qué de nuevo he sabido de ti, hipertexto? Para mi sorpresa, que te podía encontrar 

en estudios sociológicos, como una conferencia de García Canclini (2007)… ciertamente 

no te abordaba directamente, pero hablaba de la lectura en estos tiempos tecnológicos. 

Nelson, recordémoslo, también era sociólogo y para él en la educación era en donde el 

pensamiento hipertextual podía innovar.  

¿Qué significa "currículo" en latín? Carrera. Tan pronto como tenga un plan de 

estudios, algunas personas están "adelante" y algunas personas están "detrás", y 

nadie puede reducir la velocidad para disfrutar las partes que les gustan o acelerar lo 

que ya entienden. Mientras haya un horario fijo y una ruta de aprendizaje, la 

educación no se puede mejorar. Tener que hacer las cosas en una secuencia, sin 

variaciones de intereses personales, es lo que hace que la escuela sea horrible. 

Ahora, en nuestro nuevo mundo de documentos [hipertextuales], lo 

solucionaríamos. O eso pensé. (2011, p. 116) 

 

 ―El prefijo ―hiper‖ remite a dos acepciones: por un lado implica la idea de ―exceso‖ 

y, por otro, la de ‗ir más allá‘‖ (Figueroa Sandoval et al, 2007, p. 92). Ciertamente las ideas 

hipertextuales son casi demasiado innovadoras. ¿Aceptaríamos una escuela así de libre 

como la que plantea Nelson, sin un currículum como tal? Difícilmente. Si bien el 

intercambio disciplinar es muy importante, pues las nuevas tecnologías enriquecen tanto al 

currículum como a las formas de acercarnos a la lectura. 

 

2.3.4. El concepto de lectura y comprensión lectora 

 

La lectura necesita de un texto para existir, mismo que es creado por un escritor. 

Pero el proceso no termina ahí, pues si no es leído, el texto es, de alguna manera, estéril. No 

se escribe un mensaje para que no sea leído. En el sentido de la intención del autor, creo 

que existe, pero en el de la interpretación, considero que ésta no puede ser única, sino que 

cada lector tiene su propia interpretación. Sin embargo el hipertexto no se queda 

únicamente en el campo de la teoría literaria, sino que trasciende al papel y va a la pantalla, 

se digitaliza. Al digitalizarse, se facilita la comprensión de su concepto: un texto que remite 

a otro texto. En la pantalla, a través del hipervínculo, se puede acceder a otro texto, que 
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añade información. El problema es que, como lectores, podemos fácilmente irnos por las 

ramas y no llegar a una comprensión lectora como tradicionalmente se conoce. ¿Qué es, a 

propósito, la comprensión lectora?, ¿quién se la inventó? Desde niña se me ha entrenado en 

ella: creo que aprendí a responder preguntas basándome en una breve lección en un 

examen, eso es comprensión lectora. Pero esto va más allá. Además de saber encontrar 

datos en un texto, de captar ciertas ideas del autor, la comprensión lectora incluye, 

actualmente, la lectura e interpretación de imágenes, material audiovisual, hipertexto, pues.  

La comprensión lectora debe evolucionar, pues el lector ya no se centra en una 

lección breve para sacar respuestas. Ahora cada lector elige el camino que quiere transitar 

por el hipertexto, de acuerdo a sus deseos, inquietudes, necesidades. Esto provoca, creo yo, 

que se pueda tener una comprensión lectora mayor, o por lo contrario, una ínfima 

asimilación de datos. El reto es grande, pues los textos caducan rápidamente, son breves, no 

incluyen únicamente texto y cada lector-usuario lo va, si no creando, completando.  

Según esto, leer es aplicar el pensamiento a un escrito para interpretar sus signos, 

recuperar y valorar la información de que son portadores y que estuvo en la mente 

del autor, de acuerdo con los propósitos, el contexto, las condiciones de los sujetos 

y el tipo de discurso. Pero dado que esta facultad no se adquiere ni ontogenética ni 

filogenéticamente, el hombre debe desarrollarlas a través de la educación y el 

entrenamiento, pues la lectura es un producto del lenguaje que permite al hombre 

aprender la realidad que lo circunda a partir de un texto. Bruning, citando a Mason 

y Au, añade que ―la lectura no es decir palabras o expresar sonidos, sino más bien 

una forma especial de razonamiento en el que el escritor, como el lector, aportan 

una perspectiva, una lógica y unas conclusiones‖ (2005, p. 286). (Trillos-Pacheco, 

2013, p. 957) 

 

He estado considerando la interpretación como el mismo acto de la lectura. Me 

refiero a que, si bien desciframos las letras que van conformando las palabras, las frases, las 

oraciones, el discurso, cada uno recibe el mensaje literal, pero también recibe una 

interpretación única: la propia. El texto existe si y sólo si hay quien lo lea: pienso en 

Macondo, esa aldea, ese pueblo, ese paraíso bananero que no habría existido –al interior de 

la novela– si Melquíades no lo escribiera, pero más aún, si el último de los Buendía no lo 

estuviera leyendo; tampoco si yo no hubiera leído Cien años de soledad. Obviamente, 

tampoco existiría el texto si Gabriel García Márquez no lo hubiera escrito. De tal manera, la 

lectura existe cuando hay quien la lea.  
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Al pensar en el texto (¿del hipertexto o de la tesis?) como una corteza, me refería a 

que es como una semilla que el autor siembra y hace crecer; pero luego viene el lector, 

quien es el que se acerca al texto, y decide ir penetrando en él a través de la corteza. 

Cuando vemos un árbol, vemos sus ramificaciones; vemos también su corteza, a la que 

antes me referí para indicar que está compuesta de capas que no están cerradas 

herméticamente, sino que están llenas de grietas; a través de las grietas es que podemos 

penetrar en el texto, el texto no es una obra abierta, es una obra cerrada, concluida ya por 

un autor, pero está llena de grietas… he ahí la oportunidad de cada lector para ir 

penetrando en él. El lector no va a modificar el texto, lo va a leer, es decir, interpretar. El 

hipertexto va más allá, pues interactúa con él. Es en esa interacción que surge la necesidad 

de que la educación preste atención a la enseñanza del hipertexto…  

El texto es un tejido, el hipertexto, es un tejido complejo, reborujado –nótese que lo 

explico con un término que es otra metáfora: reborujar, viene de reborujo, que es ―cubrir 

con un borujón‖,, que a su vez es una ―multitud de personas o cosas aglomeradas en un 

lugar‖. (RAE, 2015)–, que se entreteje de otros hilos, de otros colores, tantos como el autor 

desee, con una lógica propia, única que, a la vez, se enriquece con la del lector, de cada 

lector, pues es único, irrepetible, como cada lectura hipertextual.  

El proceso de comprensión lectora, en la actualidad, no es exclusivo de los textos, 

pues es un hecho que la mayoría de éstos incluyen imágenes y hasta audios. La naturaleza 

del texto, aun impreso, ha cambiado para convertirse en hipertextual. Es, definitivamente, 

muy diferente un cuento de ―El conde Lucanor‖ que un cuento de Borges. El hipertexto y la 

lectura hipermedial han llegado para quedarse y de ahí mi interés en trabajarlo, porque si no 

se enseña más que a ciertos sectores –aquellos con acceso a una computadora e internet– en 

torno al hipertexto, ciertos sectores serán educativa y socialmente rezagados. 

 La lectura es un concepto que está sobrevalorado en el sentido de que, el hecho de 

que leas, no te hace automáticamente inteligente, culto, sabio, no te convierte en intelectual; 

eso sería como pensar que comiendo fibra y proteínas, automáticamente te convertirás en 

un ser musculoso. Una de mis argumentos como docente de las materias de Lectura, 

expresión oral y escrita, y de Lectura y redacción, es que no se puede esperar que el alumno 
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alcance un nivel de comprensión lectora en cuatro meses, si éste tiene un bajo capital 

cultural (no encuentro cómo llamarlo de otra forma, es por ello que recurro a Bordieu, y 

reitero que los límites de mi lenguaje significan los límites de mi mundo), si se le quiere 

entrenar en la puesta de acentos, la memorización de reglas de ortografía, en la 

concatenación de oraciones, sin un previo proceso de asimilación, sin una reflexión en 

torno a la lecto-escritura.  

  La lectura es un proceso que requiere dedicación, esfuerzo, ganas; no es como si 

fueras a convertirte en amante de ésta simplemente por participar en un proyecto de 

fomento a la lectura. Y, si bien es cierto que la lectura te facilitará el mundo, tampoco es 

verdadero que te hará una mejor persona ―así nomás por nomás‖, como diría uno de los 

personajes de  Rulfo. Hay gente culta que resulta ser un asesina; hay gente que no ha leído 

que es moralmente intachable. A lo que voy es a considerar la lectura y la escritura en una 

funcionalidad real, no tan poética ni tan idealista, sino más bien concreta y sencilla. Leer te 

hará la vida más llevadera e incluso feliz.  

 Ahora, quisiera reflexionar en torno al hipertexto, que, como he dicho antes, nace 

como un concepto desde la teoría literaria para designar un texto que tiene 

intertextualidades y es autorreferencial; y que es retomado desde la informática para 

designar al texto que refleja nuestra pantalla lleno de hipervínculos, imágenes, audios y 

otros recursos. Ambos conceptos tienen un fin: hacer que el lector tenga un mayor 

conocimiento. Aun con autorreferencias, hipervínculos y recursos audiovisuales, un 

hipertexto no puede hacer, en automático, que el lector lo comprenda. Es aquí cuando entra 

en juego el nivel de comprensión lectora y la finalidad del texto en sí. Hay textos que tienen 

un propósito especifico, con un lector específico; hay textos que intentan tener un lector, 

por llamarlo de una forma, genérico. Sea como fuere, el docente debe hacer diestro al 

alumno para identificar a la primera ojeada, el tipo de texto, su funcionalidad, su tipo, y 

frente al hipertexto, el alumno-lector debe ser diestro, más en esta época en la que la 

tecnología y la vida estudiantil no se ven separadas. 

 La Reforma Educativa de la Educación Media Superior (RIEMS) plantea tanto en la 

parte docente como la del estudiante, el uso de las tecnologías. Pero ¿se prepara al docente 
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en el manejo del hipertexto? Si esto no ocurre, ¿cómo espero yo que el alumno lo haga? 

Ciertamente el rezago en infraestructura que viven cientos de escuelas del país, no permite 

ver un panorama optimista en la lectura y escritura del hipertexto, pero los docentes 

debemos estar preparados en ello tanto desde la perspectiva teórica (teoría literaria) como 

de la práctica (informática), al menos esto es lo que yo creo, porque la RIEMS lo requiere, 

las pruebas (como la prueba del Programme for International Student Assessment 

Programa Internacional para la Evaluación de Estudiantes ([PISA]) y del Plan Nacional 

para la Evaluación de los Aprendizajes (PLANEA)) lo evalúan, pero ¿los planes y 

programas lo incluyen? 

Quizá mi deseo al escribir esta tesis era que se le diera inclusión al hipertexto en los 

planes y programas de estudio, que los profesores desarrollaran actividades y estrategias 

para enseñarlo y que los estudiantes tuvieran las herramientas para leerlo y escribirlo. La 

lectura y el tema de la comprensión lectora son asuntos que, lo repito, constantemente han 

ido tocando a mi puerta. A este respecto, hallé un concepto  que me pareció adecuado para 

citarlo, pues es conciso y preciso: ―[l]a lectura, es considerada una habilidad compleja en la 

cual intervienen procesos de codificación, recodificación y comprensión‖ (Fajardo, 

Hernández y González, 2012, p. 26). Uno de los muchos aspectos de la lectura es la 

―velocidad‖ relacionada con la comprensión; hay personas que creen que leer rápido nace, 

más que de un hábito, de un entrenamiento y hasta venden programas de lectura rápida. 

Pero tengo algo que decirles: me parece que les están timando. La lectura es un proceso que 

es único con cada texto y con cada lector.  

 

2.3.6. La transformación de las prácticas de enseñanza de la lectura 

 

2.3.6.1 Enseñanza de la lectura de forma tradicional 

 

Cuanto más plural es un texto, menos está escrito 
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 antes de que yo lo lea. 

(Barthes, 1980, p. 6). 

 

 La RIEMS plantea la inclusión de las competencias en la educación. También en la 

de la enseñanza de la lectura. El acuerdo 444 señala que el estudiante:  

4 Escucha, interpreta y emite mensajes pertinentes en distintos contextos mediante 

la utilización de medios, códigos y herramientas apropiados. Atributos: Expresa 

ideas y conceptos mediante representaciones lingüísticas, matemáticas o gráficas. 

Aplica distintas estrategias comunicativas según quienes sean sus interlocutores, el 

contexto en el que se encuentra y los objetivos que persigue. Identifica las ideas 

clave en un texto o discurso oral e infiere conclusiones a partir de ellas. Se 

comunica en una segunda lengua en situaciones cotidianas. Maneja las tecnologías 

de la información y la comunicación para obtener información y expresar ideas.  

5 Desarrolla innovaciones y propone soluciones a problemas a partir de métodos 

establecidos. Atributos: Sigue instrucciones y procedimientos de manera reflexiva, 

comprendiendo como cada uno de sus pasos contribuye al alcance de un objetivo. ƒ 

Ordena información de acuerdo a categorías, jerarquías y relaciones. Identifica los 

sistemas y reglas o principios medulares que subyacen a una serie de fenómenos. 

Construye hipótesis y diseña y aplica modelos para probar su validez. Sintetiza 

evidencias obtenidas mediante la experimentación para producir conclusiones y 

formular nuevas preguntas. Utiliza las tecnologías de la información y 

comunicación para procesar e interpretar información. (2008, pp. 4-5) 

 

 El docente es quien, con base en el Acuerdo 447 y los atributos de la competencia 6: 

Fomenta el gusto por la lectura y por la expresión oral, escrita o artística. Propicia 

la utilización de la tecnología de la información y la comunicación por parte de los 

estudiantes para obtener, procesar e interpretar información, así como para expresar 

ideas. (2008, p. 2) 

 

 El docente debía transformar sus prácticas de enseñanza, pues, para acercarse a los 

jóvenes de hoy, estudiantes que son diestros en los aspectos tecnológicos, supuestamente. 

La ruptura de la enseñanza tradicional versus la enseñanza por competencias plantea un  

problema… que tiene que ver con la lectura en formato hipertextual. Dicha lectura, 

debido a que se hace mediada por la navegación no secuencial de la información no 

solo está afectando las funciones cognitivas de los usuarios o lectores sino que al 

parecer también está impactando su rendimiento y productividad intelectual puesto 

que los textos tradicionales eran secuenciales y lineales, postulaban una dirección y 

un recorrido de lectura. Marcaban además una dinámica temporal y espacial 
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específica y establecía una distancia determinada entre receptor y emisor (Trillos-

Pacheco, 2013, p. 969) 

 

2.3.6.2. La transición en la forma de enseñanza de la lectura. ¿Prácticas 

hipertextuales? 

 

 Esta ruptura propuso cambios en la forma de enseñar, pero no todos los cambios son 

siempre benéficos... La RIEMS tuvo resistencias fuertes entorno a que se le veía más que 

un cambio educativo, como una reforma laboral para los docentes, porque si había malos 

resultados era porque había malos profesores  (Horizontal, julio 2016). Era en la lectura 

donde me interesaba a mí ver ese cambio, porque   

leer un producto multimedia en una pantalla supone desarrollar habilidades 

interactivas relacionadas asimismo con la multilinealidad posible del hipertexto. Es 

así como se llega a los verdaderos sistemas de hipermedia. Como integración de 

varios recursos dentro de un medio, atendemos no sólo a la dimensión autoral de los 

multimedia, sino también a la multimodalidad, y, por tanto, a las estrategias 

lectoras. El lector ya no sólo se adentra en el propio mensaje, sino que mantiene un 

control sobre la propia estructura, que ha de ser capaz de conocer para navegar en 

ella con soltura. (Díaz Noci, 2009, p. 218) 

 

 Y porque la RIEMS enunciaba este tipo de cambios, de manera vaga, pero ahí los 

podríamos encontrar cuando exige preparación en el uso de las tecnologías.  

 

2.3.6.3. La forma contemporánea de enseñanza de la lectura: hipertextual 

e hipermedial 

 

 Un idea que remita al hipertexto en el cerebro… suena tan vago… pero es algo así 

lo que pensaba que podría funcionar en la educación. Se trataría de una forma de pensar 

que pareciera generar más preguntas que encontrar respuestas. Se nos ha enseñado que la 

comprensión lectora es prestar atención a una lección, que entenderla es captar todo el 
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vocabulario y las ideas del autor, y esto se mide haciendo preguntas cuyas respuestas 

encuentra el lector. Pero ¿es esto realmente comprensión lectora, o  tan sólo es medir si 

sabes o no hallar las respuestas, como en una sopa de letras? El hipertexto es más parecido 

al proceso cognitivo de un crucigrama, pues requiere de un pensamiento activo y complejo, 

que busque dentro de sí y fuera de sí, lo que sabe y lo que ignora, pero más aún lo que 

podría saber.  

 Mi intención iba en relación a cómo podríamos hacer de la enseñanza de la lectura, 

algo más arriesgado. Actualmente, las enseñanzas de lectura se basan en qué es el lenguaje, 

el habla, tipos de lenguaje, las funciones de la lengua y el circuito del habla.
25

 No me 

detuve en reflexionar para qué sirve leer, sino que quise resaltar por qué era necesario que 

se reestructure y reelabore la forma en que concebimos la enseñanza del texto.  

 Cuando comenzamos la preparatoria, nuestro estudiante ya sabe leer, es decir, 

descifrar las palabras que forman oraciones; es por ello que yo veía la necesidad de que se 

diera un brinco, uno muy grande, hacia el hipertexto. El texto, ya nos lo ha dicho Umberto 

Eco, es una obra abierta. Pero además de eso, es una corteza que se puede ir penetrando. 

¿Por qué no podemos imitar esa estructura –tan abierta y tan perteneciente a cada lector– 

para enseñar? Enseñamos contenidos, pero no formas. La lectura, al ser un acto libre, 

¿debería enseñarse siguiendo pautas lineales? No sería mejor enseñar a la manera del 

hipertexto, que cada lector vea y haga con él lo que quiera o necesite. Pero siempre 

constreñimos todo… 

veremos cómo la novedad revolucionaria del hipertexto es la superación de los 

confines restrictivos de la tradición del texto lineal… De esta manera, el lector 

puede moverse a través de los bloques textuales construyendo su propio camino, 

confirmando la idea de lectura como cooperación interpretativa cuyos rasgos son 

definidos precisamente por las propiedades del texto mismo. (Malfatti, 2011, p. 26) 

 

                                                

25
 Posterior a mi investigación, el 13 de marzo de 2017, la SEP implementó el Nuevo Modelo Educativo, en 

donde reformó el programa de LEOyE, dejando sentado que manejarían los propósitos de la EMS (aprender a 

aprender, aprender a ser, aprender a hacer, aprender a convivir) en conjunto con los propósitos del programa, 

manejados en cuatro ejes: comunicarse, relacionarse y colaborar con los demás; leer, escribir, hablar y 

escuchar; generación de una opinión razonada y razonable a partir de la elaboración de textos; tecnología, 

información, comunicación y aprendizaje. Los conceptos arriba mencionados son absorbidos en estos cuatro 

ejes. 
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 El papel del lector debería ser activo, no nada más para encontrar las respuestas, 

sino para –como dice el epígrafe del apartado 2.3.6.1– leer y completar el texto, ―una 

cuestión que conlleva en su esencia la redefinición de la importancia del papel del lector y 

la influencia de su competencia lectora, de su personal enciclopedia‖ (Malafatti, 2011, p. 

35). 

 ―La lectura hipermedial… es multitextual [y] es integrativa‖ (Trillos-Pacheco, 2013, 

p. 978). ¿Lo es la enseñanza? Reflexionando entorno a cómo podría ser este tipo de 

enseñanza, en confrontación con el artículo de Tillos-Pacheco (2013), encontré que algunas 

características pudieran ser las siguientes: 

 Hibridez, dadas las expresiones artísticas que pudieran manifestar tanto 

docentes como estudiantes. 

 Interactividad, para demostrar la capacidad de manipulación de los medios 

digitales o, propiamente, hipertextuales.  

 Inmersión, que sería la capacidad de entrar e involucrarse con el hipertexto. 

 

 El hipertexto y la lectura hipermedial han llegado para quedarse y de ahí mi interés 

en trabajarlo, además de lo arriba mencionado, porque si se enseña solo a ciertos sectores 

de la población –aquellos con acceso a una computadora e internet–, otros sectores serán 

rezagados tanto en lo educativo cuanto en lo social. 

 

2.3.6.3.1. Prácticas docentes hipertextuales 

 

 Hemos visto que los planes y programas indican que un estudiante debe ser hábil en 

el manejo de las tecnologías, luego, las tecnologías deben estar presentes en la enseñanza 

de la lecto-escritura, ergo, los docentes realizan prácticas hipertextuales. Pero ¿qué es, para 

mí, una práctica hipertextual? Es una estrategia de enseñanza y aprendizaje 

conscientemente preparada por el docente en la que pretenda fomentar la lectura o mejorar 

la comprensión lectora. En estas prácticas, yo, al asumir que el hipertexto no es únicamente 
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el tecnológico, creía que podía hacerse uso o no de tecnologías digitales, pero advirtiendo 

que se requiere, necesariamente, del uso de textos hipertextuales.  

 

Figura 9. Intersticios hipertextuales. Elaboración propia. 

 

 El hipertexto, al estar en los lindes de varias áreas, se puede trabajar de una y otra 

forma. Recordemos aquello que dije entorno a los cadáveres exquisitos.  Las prácticas 

hipertextuales a las que me refiero, pueden ser todas aquellas en las que se trabajen 

documentos hipertextuales impresos o digitales.  

 

2.4. El hipertexto estudiado desde, por y para la educación 

 

 Pensar el tema del hipertexto me resultó muy complejo; pensarlo en educación, aún 

más difícil y emocionante. No es un tema que arroje muchos resultados en un buscador o en 

una base de datos (al menos, cuando buscas su enfoque educativo). Luego de la 

investigación realizada hasta el momento, llegué a notar, como antes he mencionado, que 
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hay una escisión entre la parte informática y la parte literaria del hipertexto, y que su 

aplicación en la educación se torna difusa.  

 El hipertexto se introdujo al campo de la educación, desde la informática, pero sin 

tocar el concepto de éste y sin considerar el campo de la teoría literaria. En el ámbito 

educativo, se introdujo, como llegué a mencionar en reiteradas ocasiones, sin pensarlo a 

fondo y sin considerar que es un concepto de más literario que informático, si nos referimos 

a él desde lo teórico.  

 El hipertexto es todo texto –impreso o digitalizado– en el que, como requisito, no 

haya linealidad sino multilinealidad, no tenga homofonía sino polifonía, no sea 

monosemántico sino polisemántico; es aquel texto que fomenta un mayor grado de 

competencia lectora debido a estas características, pues requiere de la interpretación del 

lector, que lo lleva a leer el texto con albedrío.   

 En la teoría literaria, como ya revisamos en el apartado ―Hipertexto como 

dialogismo‖, éste había sido trabajado por Mijail Bajtín, desde inicios de la década de los 

años 20, particularmente con su texto Problemas sobre la poética de Dostoievski (1979), 

que publica en 1929 y que, sin embargo,  se difunde en la década de los 70, tras su muerte. 

Éste, propone la idea del dialogismo, que consiste en la dinámica en la que entran el autor, 

su ideología y el contexto en el que crea la obra, con el lector su ideología y su contexto. A 

continuación, una cita de otro de sus célebres libros en donde ilustra el que consideré el 

germen del hipertexto, el dialogismo: 

La interrelación de lenguajes y estilos. La actitud hacia la cosa y la actitud hacia el 

sentido oculta en la palabra o en algún otro material sígnico. La actitud hacia la 

cosa (en su cualidad neta de cosa) no puede ser dialógica (esto es, no puede ser 

coloquio, debate, consentimiento, etc.). La actitud hacia el sentido siempre es 

dialógica. La comprensión misma ya es dialógica. (Mijail, 1999, p. 315) 

 

 Quizá sea un momento oportuno para recuperar a Roland Bathes (1968/2004), quien 

escribió un texto analítico llamado S/Z en el que propone un hipertexto sin nombrarlo así, 

según mi perspectiva:  

Hoy en día sabemos que un texto no está constituido por una fila de palabras, de las 

que se desprende un único sentido, un sentido teológico, en cierto modo (pues sería 
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el mensaje del Autor-Dios), sino por un espacio de múltiples dimensiones en el que 

se concuerdan y se contrastan diversas escrituras, ninguna de las cuales es la 

original: el texto es un tejido de citas provenientes de los mil focos de la cultura. 

(Barthes, 2004, p. 3) 

 

 Se propone, pues, un hipertexto sin nombrarlo. Barthes nos propone un giro que 

Bajtin no consideró: la muerte del autor:  

De esta manera se desvela el sentido total de la escritura: un texto está formado por 

escrituras múltiples, procedentes de varias culturas y que, unas con otras, establecen 

un diálogo, una parodia, un cuestionamiento; pero existe un lugar en el que se 

recoge toda esa multiplicidad, y ese lugar no es el autor, como hasta hoy se ha 

dicho, sino el lector: el lector es el espacio mismo en que se inscriben, sin que se 

pierda ni una, todas las citas que constituyen una escritura; la unidad del texto no 

está en su origen, sino en su destino, pero este destino ya no puede seguir siendo 

personal: el lector es un hombre sin historia, sin biografía, sin psicología; él es tan 

sólo ese alguien que mantiene reunidas en un mismo campo todas las huellas que 

constituyen el escrito. (Barthes, 2004, p. 5) 

 

 Fue Julia Kristeva (1974) quien en su libro El texto de la novela nombra la 

intertextualidad, y con ella, genotexto, fenotexto e hipertexto. Me resultaba interesante 

cómo la autora se valió de analogías con la genética para expresar la función del texto 

literario. Kristeva explicó el hipertexto como una particularidad de la literatura. Gerard 

Genette (1989), por su parte,  profundizó en este concepto en su libro Palimpsestos donde 

propuso una escritura y reescritura que se hace entre autor, texto y lector, como ya antes 

vimos en los apartados ―Hipertexto como intertextualidad‖ e ―Hipertexto como 

palimpsesto‖. 

 Theodore Holm Nelson (1965), fue, quien acuñó el concepto de hipertexto para 

trasladarlo al campo disciplinario de la informática. Ya lo hemos visto: fue durante una 

conferencia llamada A file structure for the complex, the changing and the indeterminate 

dictada en Nueva York para la ACM 20th National Conference, donde propuso el 

hipertexto como: "un cuerpo de material escrito o pictórico interconectado en una forma 

compleja que no puede ser representado en forma conveniente haciendo uso de papel". Para 

Nelson el hipertexto requiere de la digitalización y es ahí cuando se entremezcla teoría 

literaria y literatura, con la informática, según mi punto de vista. 
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 Por otra parte, los artículos que revisé están enfocados en lo informático y en lo 

literario (Escandón Montenegro, 2013; Díaz Noci, 2009; Malfatti, 2011), hallé algunos 

artículos centrados en la educación (Ayala Pérez, 2012; Figueroa Sandoval, Aillón 

Neuman, Yáñez Monje y Ajagan Lester, 2009; Lugo de Usuástegui, 2009; Trillos-Pacheco, 

2013), que buscan aquello que se acopla a mis objetivos: utilizar ambas disciplinas para 

tener estudiantes mejor capacitados en el campo de la lecto-escritura.  

 En México encontré un artículo que lo aborda (Rodríguez Ruiz, 2008), lo que me 

llevó a que no había ni enseñanza ni investigación del hipertexto en nuestro país, a 

diferencia de Chile (Figueroa Sandoval, Aillón Neuman, Yáñez Monje y Ajagan Lester, 

2007; Ayala Pérez, 2012), Venezuela (Lugo de Usuástegui, 2005), Colombia (Trillos-

Pacheco, 2013), España (Rojas López, 2013; Malfatti, 2011; Díaz Noci, 2009) y Argentina 

(Armella y Grinberg, 2012), que lo abordan tanto para capacitar a los docentes que van a 

dar clases en educación primaria, secundaria, Media Superior y universitaria, como para 

investigar el nivel de efectividad o comprensión lectora que tienen los estudiantes a este 

respecto. 

 Los objetos de estudio que abordan la mayoría de los artículos encontrados, van 

desde ver el hipertexto como una nueva tipología textual (Ayala Pérez, 2012), verlo como 

parte de una nueva cibercultura (Rodríguez Ruiz, 2008), como una oportunidad para 

fomentar una competencia docente para la enseñanza del hipertexto (Armella y Gringer, 

2007), como una forma nueva y arriesgada forma narrativa (Krameritsch, 2014), como una 

forma de generación de nuevas Estrategias hipertextuales para la formación docente 

(Figueroa Sandoval, Aillón Neuman, Yáñez Monje y Ajagan Lester, 2009), asimismo, 

analizan la percepción sobre lectura de hipertexto en nivel básico (Figueroa Sandoval, 

Aillón Neuman, Yáñez Monje y Ajagan Lester, 2007). Los artículos señalan también la 

forma de leer hipertextos y novelas hipertextuales, denominándolos así o lectura 

hipermedial, multimodal, lectura digital o de multimedia (Lugo de Usástegui, 2005; 

Malafatti, 2011; Rojas López, 2013; Trillos-Pacheco, 2012; Días Noci, 2009; Escandón 

Montenegro, 2013).  
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 Algunos artículos abordan el tema de la comprensión lectora y prueba PISA 

(Remolina Caviedes, 2013), para evidenciar la desigualdad que genera el que se evalúe el 

conocimiento, si no hipertextual, sí digital en países donde no hay igualdad de 

infraestructura, generando rezagos académicos de países del tercer mundo con respecto de 

países del llamado tercer mundo.  

 Son pocos los artículos que abordan el problema del hipertexto en su 

conceptualización y su definición (Bianchini, 1999), pues se centran mayormente en la 

narración hipertextual y la teoría literaria (Chico Rico, 2007). 

 Ciertos investigadores dan la pauta para el uso del hipertexto en el periodismo 

digital, el ciberperiodismo y su relación con los medios de comunicación y la docencia de 

esta rama (Rost, 2003; Larrondo Ureta, 2008; Maldonado Rivera y del Valle Rojas, 2013).  

 El discurso y el hipertexto es otro objeto de estudio (Aulestia Pérez, 2012), más 

centrados en la rama de la literatura; y en menor cantidad, encontréhay investigaciones en 

las que se abordan los entornos hipertextuales de aprendizaje (Rovira Fontanals, 1997). 

 Como se observa, las perspectivas teóricas que se trabajan son la teoría literaria, el 

uso de las herramientas informáticas para la lecto-escritura, lo que comprende informática y 

didáctica al mismo tiempo. Pero observé también que se abren dos brechas que yo no había 

considerado, como el periodismo digital y la comunicación. (Rost, 2003; Larrondo Ureta, 

2008; Maldonado Rivera y del Valle Rojas, 2013). 

 Para el segundo semestre había encontrado Een total, encontré once artículos de 

corte cualitativo, uno de corte cuantitativo, uno de acción participativa y cuatro de 

hermenéutica-lingüística, así como tres de fenomenografía. En ese momento, Mmis 

principales conclusiones entorno a esta aproximación al hipertexto como un estado del arte, 

eran que existían investigaciones que evidenciaban la necesidad de abordar el hipertexto en 

educación. Sin embargo, había una carencia de definiciones en torno a la lectura de 

hipertexto y la didáctica del mismo. Percibía, asimismo, una escisión entre las 

investigaciones de corte informático (práctico) y las del corte teórico-literario (abstracto), 

por lo que refuerzo mi objetivo de abordar el hipertexto desde y para la educación.  
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 La ausencia que percibí luego de realizar esta investigación, era que no hay 

suficientes investigaciones en torno a la lectura de hipertexto en Educación Media Superior 

en México, lo que ayudó a delinear también mi objetivo de investigar las prácticas 

hipertextuales de los docentes de este nivel educativo.  

 En el ámbito de la política educativa, llegué a considerar que se debían realizar 

investigaciones en torno a la didáctica hipertextual para su inclusión curricular no sólo en el 

nivel medio superior, sino en todos los niveles de la educación formal en México. Pero 

bueno, eso es tarea para otra o otras tesis. 

 

 

2.4.1. Política educativa 

 

 El diseño de las políticas educativas se desarrolla en función de factores que 

provienen de proyectos de gobierno, y que devienen en reformas cuya aplicación el sistema 

educativo debe seguir (Jurado Campusano, 2010). Con respecto a mi tema, pude encontrar 

que es en el Acuerdo 653, de la RIEMS, bajo el que se rigen los planes y programas de la 

DGETI, DGB y CECyTES, y que no cuenta con el hipertexto integrado a sus currículums, 

en un sentido de enunciación; es, sin embargo, una de las competencias genéricas de la 

EMS, pues plantea que el alumno: ―Escucha, interpreta y emite mensajes pertinentes en 

distintos contextos mediante la utilización de medios, códigos y herramientas apropiados‖. 

En su atributo 4, indica que debe llegar a ser competente: ―Maneja las tecnologías de la 

información y la comunicación para obtener información y expresar ideas‖. Para Rosa 

María Torres (2000), esto repercute en que:  

La incorporación de las tecnologías modernas, sobre todo la computadora, a 

menudo sin la necesaria formación e incluso información a los docentes… agranda 

la distancia generacional entre docentes y alumnos y alimenta el fantasma de la 

desaparición no sólo de los docentes sino del propio sistema escolar. (p. 8) 
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 En la política educativa en México, me percaté de que existe un posible desligue 

entre la investigación y las políticas educativas, lo que generaría que no haya un diseño 

curricular ad hoc con los resultados de aquellas investigaciones que tengan como fin una 

mejora educativa (Flores Crespo, 2009). En el tema particular sobre el hipertexto, como he 

venido señalando, estudios en los que se investigue el uso y manejo de éste en la práctica 

docente son escasos, pero se observa también que los planes y programas exigen su uso, 

aunque sin nombrarlo como tal. Los esfuerzos de los gobiernos de los estados y la 

federación para hacer que las tecnologías lleguen a las aulas, han sido evidentes, como se 

puede observar por el Programa de Inclusión y Alfabetización Digital, que otorga tabletas 

electrónicas a alumnos de 5to año de primaria, sin embargo aún no se puede hablar de 

resultados debido a que este programa es reciente y no ha sido evaluado más que por el 

Consejo de Evaluación de la Política del Desarrollo Social
26

 (2015), que da resultados 

meramente informativos, es decir, señala, por ejemplo, cuántas tabletas electrónicas se 

entregaron y a qué escuelas, las necesidades y los próximos objetivos, pero no remarca 

resultados en el aspecto académico de los alumnos. Según ciertas noticias que circulan en 

internet, el resultado ha sido caótico, pues la corrupción hacía que algunos directivos 

requirieran dinero para entregarlas, o señalan la venta de las mismas por parte de los padres 

de familia (Proceso, 2015). El tema del hipertexto en la política educativa, pues, se 

encuentra en vías de desarrollo, de ahí mi interés en hacerlo evidente a través de este breve 

apartado. 

 

2.4.2. Contexto de práctica educativa 

 

 El contexto en el que se inserta mi investigación, es el formal y escolarizado. Según 

Aguirre y Vázquez (2004) ―La Educación Formal (escolar) podríamos definirla como: el 

sistema educativo altamente institucionalizado, cronológicamente graduado y 

                                                

26
 CONEVAL. 
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jerárquicamente estructurado que se extiende desde los primeros años de la escuela 

primaria hasta los últimos años de la universidad‖ (p. 4). Este tipo de educación es 

uniforme, tiene lineamientos firmes, está estructurado para ser universal, secuencial, 

estandarizada e institucionalizada. 

 Tenía claro que quería realizar la exploración de las prácticas docentes el Nivel 

Medio Superior –el cual es obligatorio para todos los mexicanos desde el 9 de diciembre de 

2011–, debido a que tenía experiencia en ese nivel educativo, así como la facilidad de poder 

ir a trabajar, llegado el momento. La SEP (2017) indica que la DGETI pertenece a la 

Educación Escolarizada, y que,  

esta modalidad es una formación bivalente, por una parte se egresa con una carrera 

técnica con los conocimientos, habilidades y destrezas para integrarse al sector 

productivo como técnico profesional y por otra parte ofrece al egresado la 

posibilidad de continuar sus estudios del nivel superior. (p. 1) 

 

 Cuando planeaba mi tema de investigación, pude observar otro contexto de práctica: 

la docencia, más específicamente, el de la impartición de clases. Esto, a su vez, ¿toca otro 

contexto?, me parecía que el currículum, ya que dentro de los planes y programas de 

estudio, no encontraba al hipertexto nombrado como tal, pero sí implícitamente en algunas 

competencias solicitadas por los mismos, pues el plan de estudios incluye: ―módulos para 

la formación tecnológica, prepara como técnico del nivel medio superior en algunas de las 

carreras técnicas que se ofertan‖ (SEP, 2017, p. 1). 

  El currículum es definido por Bolívar Botía (1999), como el programa o contenidos 

para un curso o etapa (p. 27). Para William F. Pinar (2004), el currículum o currere ha ido 

evolucionando. Este autor, en su texto La teoría del currículum, menciona el 

estructuralismo, el postestructuralismo y el posmodernismo, en cuyas teorías se fundamenta 

mi tesis (con autores como Bajtin, Kristeva, Barthes, Genette). Encontrar en su libro What 

is curriculum? una relación entre currículum e hipertexto me hizo pensar que mi tesis pudo 

centrarse en ese contexto de práctica. En ese libro, Pinar, luego de presentar argumentos en 

torno a la teoría del hipertexto se pregunta: ―Is hypertextuality materialized intertextuality; 

if so, does it guggest a futuristic form of curriculum?‖ (p. 137). 



 

90 

 

 Debido a que los docentes son evaluados en el uso y manejo de las Tecnologías de 

la Información y la Comunicación por parte de la SEP y el INEE, y no se da capacitación 

para ello, sino que lo tienen que adquirir por cuenta propia, llegué a considerar que el 

analfabetismo digital por parte de los docentes, crea como efecto un proceso de enseñanza-

aprendizaje del hipertexto más deficiente, por lo que irían de la mano práctica docente y 

currículum, pues: 

Nuestros docentes deberían planificar su ejercicio docente en base al 

Curriculum…cuyo ritmo es muy vertiginoso en esta sociedad de los conocimientos 

y de la información; conforme a este fenómeno podríamos aseverar que la 

caducidad curricular es anual –siendo holgados en la hipótesis–. Como anotamos al 

inicio, muchos de nuestros docentes planifican el aprendizaje en base a su olfato, 

experiencia y libro de texto; aquí la problemática es crítica, ya que la experiencia 

valiosa del docente –y su olfato– es didáctica-metodológica y no de contenidos 

debido a la caducidad comentada; en lo que respecta al uso de libro de texto como 

fuente de planificación hay mucha tela que cortar, ya que muchas ediciones locales 

vienen fusiladas o adaptadas de otros medios educativos –particularmente de 

México, Colombia y España–, y no cuentan con el alineamiento didáctico-

pedagógico que debiera de existir en cuanto a: Curriculum nacional, Formación 

Docente y Textos. (Picardo Joao, 2004, pp. 305-306) 

 

 El currículum define la línea que seguirá una institución educativa, la forma en que 

los docentes impartirán las clases, el modelo educativo, pues. También obedece a políticas 

públicas y a parámetros que determina el gobierno, cuando es educación formal; éste, a su 

vez, persigue objetivos internacionales, cumpliendo estándares que se negocian de manera 

global de acuerdo a planes socioeconómicos, la mayoría de las veces. Llamaba mi atención 

el papel del docente, pues aunque se le exige creatividad e innovación educativa, lo cierto 

es que éste no tiene libertad dentro del aula; si mucho, conseguirá determinar ciertas 

actividades, mas no puede hacer cambios curriculares sustanciales, pues estaría fuera del 

modelo que le ha sido marcado por la institución para la que labora.  

 

3. Bosquejando la investigación: un proceso Preguntas iniciales de 

investigación y justificación 
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Una tesis sirve, ante todo para aprender a 

coordinar las ideas, independientemente del 

tema. (Eco, 2003, p. 35) 

 

La enseñanza de la lectura es una actividad dinámica que sin lugar a dudas, entró en 

crisis cuando tanto docente como alumno comienzan a hacer uso de las nuevas tecnologías. 

Este giro en la lectura provocó que se dieran problemas antes inexistentes, como el de la 

lectura del hipertexto. Con ello me refiero no solo al hipertexto literario, sino también al 

informático (sobre todo a éste). La educación echó mano de la informática para realizar lo 

que yo llaméo prácticas hipertextuales sin teorizarlo, es decir, sin considerar su 

proveniencia de la teoría literaria y, ya en la era digital, de la informática. Es aquí donde yo 

encontraba un vacío conceptual en nuestro campo de conocimiento. En el caso del 

hipertexto, convergen la informática y la teoría literaria para fines de lecto-escritura, es por 

ello que consideraba necesaria una re-construcción del mismo para estos fines. 

La investigación que realicé es un ejercicio que nació de mi experiencia como 

docente en la Educación Media Superior y Superior, con el fin de explorarla, analizarla y, 

en la medida de lo posible, enriquecerla. Mi tema, el hipertexto, se enseña –asumía yo– 

implícitamente en la educación formal de México, en las preparatorias o el bachillerato. El 

hipertexto es un tema que infiere en la comprensión lectora de los alumnos y de ahí nació 

mi interés en abordarlo desde las estrategias de enseñanza-aprendizaje.  

Los planes y programas de estudio de EMS en la materia de Lectura, expresión oral 

y escrita –materia impartida en la modalidad de Bachillerato Tecnológico, que obedece al 

Acuerdo 653 de la RIEMS– aborda el tema de las tecnologías sin nombrar al hipertexto, 

dejando de lado una realidad como la que vivimos ahora, en la que es mucho más asequible 

un hipertexto informático que un libro impreso.  

 Yo creía que al carecer de una definición de hipertexto, apropiada para la educación, 

los docentes no lo abordaban de manera explícita en la clase. Es probable que el joven 

estudiante utilice el hipertexto, pero es probable que aun así tenga un nivel de comprensión 

lectora bajo. En las pruebas PISA, así como la desarrollada para la Evaluación Nacional de 

Formatted: Justified
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Logro Académico en Centros Escolares (ENLACE) y la del Centro Nacional de Evaluación 

para la Educación Superior (CENEVAL) para bachillerato, evalúan la lectura en el nivel 

icono-verbal (mensaje visual), esa era otra razón por lo que consideré que esta 

investigación podría ser relevante para los investigadores educativos, ya que podría ser un 

argumento para la inclusión de la categoría de hipertexto en los planes y programas de 

estudio. 

 

Yo consideraba de importancia, con base en la era digital que vivimos (Castells, 

2012), que se enseñase el hipertexto, debido a que el uso de las tecnologías se ha ligado con 

el proceso de la comunicación. Los estudiantes tienden al utilizar la computadora y 

programas de generación de textos como Word y ello les lleva a eludir el razonamiento 

lógico-verbal pues asumen que éste habrá de corregir sus errores. ¿Cómo puedo sustentar 

esto para que no suene a prejuicio? ¿Acaso el conocimiento situado no me ampara para 

ello? Como he comentado, yo trabajé cinco años como docente, y ahí era donde percibía 

esta problemática. Asimismo, en nuestro país hay un bajo nivel de lectura per cápita según 

la Encuesta Nacional de Lectura y Escritura (2015), de lo que podríamos deducir que el 

nivel de comprensión lectora. En esta era digital la mayoría de los trabajos se hacen a través 

de dispositivos tecnológicos, por lo que se podría fomentar la combinación de hipertextos 

(el literario y el informático). 

Consideraba relevante, asimismo, el hecho de que los docentes son evaluados en el 

uso y manejo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación por parte de la SEP 

y el Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación (INEE),  ¿se les da suficiente 

capacitación para ello o tienen que adquirir por cuenta propia esos conocimientos? Este 

probable analfabetismo digital por parte de los docentes, crearía como efecto un proceso de 

enseñanza-aprendizaje del hipertexto más deficiente y sin aprovechar el potencial del que 

he venido hablando. 

Ya para el semestre segundo yo había planteado mi investigación como un proceso 

articulado en dos partes que requerían, según yo, ser atendidas de manera simultánea: en la 

primera realizaría una revisión documental, en la que revisaría la teoría del hipertexto con 
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el fin de entender la profundidad del concepto, para luego ir hacia la otra parte de la 

investigación, en la que preguntaría y observaría las estrategias docentes de enseñanza de 

lecto escritura y, con suerte, del hipertexto.  

 

3.1. Una primera meta a la vista: el planteamiento inicial 

 

Primera parte: un párrafo que delinea; entre lo teórico y lo aplicado  

 

Identificar las definiciones que existen sobre el hipertexto (desde una perspectiva 

educativa o no), así como recuperar las experiencias de los docentes de la enseñanza de la 

lectura en el Nivel Medio Superior para relacionarlas con el hipertexto. 

 

Segunda parte: por fin, una pregunta… aplicada 

 ¿Cuáles estrategias utilizan los docentes de EMS para enseñar la lecto-escritura del 

hipertexto? 

 

3.1.2. Para terminar el trazado de la ruta inicial: algunas preguntas 

auxiliares 

 

¿Cuáles definiciones existen del hipertexto?  

¿Cuáles definiciones existen del hipertexto desde una perspectiva educativa?  

¿Cómo las investigaciones que aborden la experiencia de los docentes de la enseñanza del 

hipertexto ayudan a la mejora de la práctica en lectura? 
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¿De qué manera las experiencias de los docentes en la enseñanza de lecto-escritura del 

hipertexto mejoran la comprensión lectora de los estudiantes del Nivel Medio Superior? 

 

 Josselson y Lieblich (2003) plantean que, más que una pregunta, debería redactarse, 

en la investigación narrativa, un párrafo que cuestione y abra a la reflexión. Yo comencé mi 

investigación con la claridad de que pertenecería al ámbito de la investigación cualitativa, 

pero aún no sabía a qué método se iba a abocar. Así que comencé con las preguntas de 

arriba, siempre cuestionadas –y con mucha razón– por los docentes de las materias que 

cursé en la maestría, quienes quería conocer mi propuesta para poder ayudarme en la 

construcción de mi tesis.  

 Siempre consideré que mi propuesta de trabajo era emergente, que estaba abierta a 

la posibilidad de transformarse, restructurase, darme la oportunidad de sorprenderme. Por 

las que la pregunta o preguntas se irían reestructurando. 

 

3.5. De pronto la duda: ¿qué utilidad tendrá mi investigación?  

 

 La Reforma Educativa de la Educación Media Superior plantea tanto en la parte 

docente como la del estudiante, el uso de las tecnologías. Pero ¿se prepara al docente en el 

manejo del hipertexto? Si esto no ocurre, ¿cómo esperamos que el alumno lo haga? 

Ciertamente el rezago en infraestructura que viven cientos de escuelas del país, no permite 

ver un panorama optimista en la lectura y escritura del hipertexto, pero considero que los 

docentes deben estar preparados en ello tanto desde la perspectiva teórica (teoría literaria) 

como de la práctica (informática). La RIEMS lo requiere, la prueba PISA lo evalúa, pero 

¿los programas lo incluyen? 

Quizá mi deseo al escribir esta tesis es que se le dé inclusión al hipertexto en los 

planes y programas de estudio, que los profesores desarrollen actividades y estrategias para 

enseñarlo y que los estudiantes tengan las herramientas para leerlo y escribirlo. 
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 Perrenaud (2007) citado por  Ayala Pérez (2012) afirma que ―no se debería poder 

imaginar una pedagogía, o una didáctica del texto, sin ser consciente de las 

transformaciones que la informática produce en las prácticas de lectura y escritura‖ (Ayala 

Pérez, 2012). ¿Por qué, entonces, los programas continúan sin nombrar el hipertexto? Lo 

que para unos es un hecho, para otros permanece invisible.  

 Según Rojas López (2013) ―La aparición del texto multimodal vía internet 

principalmente, ha obligado a repensar los conceptos de lectura y comprensión lectora‖ 

¿por qué, entonces, no asumirlo como un reto didáctico para la incorporación de este tipo 

de textos en el aula? La entrada de la tecnología ha transformado las formas de enseñanza, 

provocando ―enormes retos para su debida y pedagógica implementación en las aulas 

educativas‖ (Trillos-Pacheco, 2013, p. 944).  

 La lectura es una de esas cosas de la que todos quisiéramos tener un hábito. Para la 

educación escolarizada, es sustancial. En el asunto de la lectura digital se suele asumir que 

no existe una diferencia sustancial con la impresa (Ayala Pérez, 2012), pero cuando se trata 

de hipertexto se consideran algunos beneficios, como señala Rodríguez Ruiz (2008), 

Las facilidades del hipertexto: lexias, enlaces, interactividad, etc., posibilitan 

el acceso no lineal a la información, así como la construcción no lineal y 

autónoma de formas expresivas a partir de opciones preexistentes. Estas 

facilidades ayudan al ejercicio natural del pensamiento no lineal (asociado a 

la creatividad), y a la suspensión de un pensamiento jerárquico, lineal y 

logocéntrico, en favor de un proceder no lineal y nómada. (p. 23) 

 

 ¡Qué gusto me daba encontrar textos como ese! Me indicaban que mis propuestas se 

podían apoyar en ellas. A la vez, me hacían pensar en que mi investigación resultaba 

ociosa… pero luego, en las sesiones de dirección de tesis, la Dra. Aguirre me decía que sí 

se podía hacer algo, como la reflexión entorno a los antecedentes del hipertexto… yo creía 

y sigo creyendo que el hipertexto debería incluirse en los programas, porque ―las 

tecnologías se ensamblan [los] procesos de reconfiguración de lo social, contribuyendo a 

transformar las dinámicas de las instituciones encargadas de la producción y transmisión de 

la cultura‖ (Armella y Grinberg, 2012, p. 114).  
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 Si con el hipertexto ―[e] l lector desarrolla estrategias de lectura como el rastreo, la 

búsqueda, la exploración o la divagación. El lector espera de la búsqueda de información 

establecer un diálogo con otros textos, yendo así de la hipertextualidad… a la 

intertextualidad‖, (Díaz Noci, 2009, p. 219) hay, pues, sustentos que señalan que el 

hipertexto puede coadyuvar a la lectura. Otra de las cuestiones en pro del hipertexto es que 

―es el medio de generación y distribución de contenidos más económico y accesible de la 

historia‖ (Trillos-Pacheco, 2013, p. 949). ¿Con todo esto alguien podría rechazarlo?  

 

 

3.2. Replanteando el problema de investigación 

 

 He pensado mucho en ti, querido hipertexto. No te culpo, ni me culpo, por 

desconocer cómo abordarte. Tu naturaleza te hace así, inabarcable. Aun con eso, debo 

intentar definirte. ¿En qué momento llegaste a instalarte en mi cabeza? Fue, acaso, en una 

clase, mientras intentaba enseñarte y no podía, mientras culpaba a mis alumnos de 

ignorantes, sin ver que habían vivido un proceso social injusto que les impedía tener acceso 

a ti. Ahora sé que fui una ilusa, pues ni yo misma sé qué eres exactamente, no te 

comprendo ni te abarco ni te puedo definir, ¿o sí puedo?  

El hipertexto es un texto no lineal de naturaleza doble: una, literaria, otra, 

funcional. La primera la teoría literaria. La otra, forma parte de la informática y cómo 

ésta nos facilita el acceso a la información.  

Lo he intentado. Te he definido ―a grandes rasgos,‖ no me gusta esa frase pero 

queda.  Quiero que el mundo te conozca, que los profesores vean tu potencial y que los 

estudiantes te utilicen, te creen, que tú los ayudes a potenciar sus talentos de expresión 

escrita, audiovisual, crítica y analítica. Quiero que los estudiantes te lean y te comprendan, 

pero todavía no sé cómo hacerle. Una tesis suena bien, pero todavía no sé cómo hacer una. 

Sé que no puedo abordarte desde una sola arista. Creo que en estas fechas sería 

inconveniente quedarse con una sola disciplina para llegar a ti, sobre todo por tu naturaleza. 
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Como sé poco de informática, me enfocaré más en tu parte literaria, en las teorías y 

tipologías textuales (que, éstas últimas no te han incluido), analizaré cómo la comunicación 

hace uso de ti en tu forma multimedia, hipermedia, cómo la didáctica te aborda. Quiero ver 

cómo te enseñan los docentes y cómo te aprenden los estudiantes, quiero saber si les ayudas 

a incrementar su comprensión lectora o si les resultas contraproducente, pues he sabido que 

algunos profes te tienen pavor porque creen que en vez de ayudarle a los alumnos, les haces 

daño. La tecnología –y tú, hipertexto– debe estar al servicio del conocimiento, el 

analfabetismo tecnológico existe, pero se debe, creo, a rezagos socioeconómicos, 

principalmente, no a falta de capacidades para llegar a utilizarte. En este sentido, creo que 

también debemos considerar qué escuelas pueden trabajarte prácticamente 

(tecnológicamente) y qué otras te pueden trabajar únicamente en la parte teórico-literaria.  

Creo, además, que si una persona te utiliza correctamente, puede sacar provecho del 

área que prefiera, pues conocerte la hace autogestiva, le permite auto-actualizarse en 

campos y áreas especializadas.  

Pero ¿qué es lo que quiero de ti o para ti? Me seguía haciendo una serie de 

preguntas: ¿qué es y cómo se enseñanza el hipertexto? ¿De qué manera infiere éste en la 

comprensión lectora? Al investigarte, quiero alcanzar esto: 

Definirte desde y para una perspectiva educativa 

Investigar la forma en que te enseñan los docentes 

Investigar cómo infieres en la comprensión lectora de los estudiantes (media o superior) 

Mientras que mis propuestas de implementación serían: 

Proponer una didáctica para ti, una especie de estrategia 

Proponer tu inclusión en el currículum 

No sé si esté tan mal, pero ahí vamos.  
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3.3. Al final del camino 

 

Ya hacia el final de la maestría, el párrafo guía sugerido por Josselson y Lieblich (2003), 

quedó así:  

 

Identificar las definiciones que existen sobre el hipertexto (desde una perspectiva 

educativa o no), así como explorar si existen investigaciones en torno al hipertexto, 

definiciones y estrategias de enseñanza del mismo en el Nivel Medio Superior, 

específicamente en torno a actividades relacionadas a la lectura, así como la experiencia de 

los docentes con las prácticas hipertextuales relacionadas al mismo tema. 

 

Y las preguntas para la investigación aplicada, así: 

 

¿Cuál es la experiencia de los docentes de EMS con las prácticas hipertextuales 

relacionadas a la lectura?, ¿las identifican? 

 

 Recuerdo que en las sesiones de dirección de tesis, la Dra. Aguirre, cuando le 

comentaba todo lo que tenía que hacer en las clases de la maestría, me dejaba hacer todo lo 

que yo le proponía, pero dejándome claro que el proceso de la tesis era alterno al trabajo de 

las materias. En ese sentido, a veces –lo acepto no sin pena– sentía recelo de mis 

compañeros, porque la mayoría de ellos iban más avanzados que yo en su proceso de tesis, 

porque lo que hacían en las clases iba a parar directamente a su tesis, no así –no, al menos, 

tan directamente– lo que yo hacía.  

3.4. Supuestos entre teóricos y aplicados 
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 Aunque en algunas investigaciones cualitativas, algunos estudiosos no consideran 

los supuestos –en la investigación narrativa los supuestos tampoco ―se usan‖–, yo… ¡hasta 

supuestos tenía! 

 La mayoría de los profesores docentes carecen de conocimiento del concepto de 

hipertexto, desconocen de dónde proviene y la relación que tiene con la informática, 

asimismo desconocen el potencial que éste tiene para sus prácticas docentes. 

 Los docentes, no obstante, realizan prácticas hipertextuales de las que pueden no 

estar conscientes, en relación a la enseñanza de la lectura, pues hacen uso de 

dispositivos tecnológicos como herramientas de generación productos didáctico, 

mas no directamente como herramientas para la mejora de la comprensión lectora.  

 Los estudiantes asimilan el uso del hipertexto en un nivel pragmático (informático), 

mas no en un nivel abstracto (lectura). 

 La teoría literaria contribuye de manera decisiva en el entendimiento del hipertexto 

y, por ende, su enseñanza. 

  

La escuela en la que llevé a cabo mi investigación, pertenece al Colegio de Estudios 

Científicos y Tecnológicos del Estado de Chihuahua. No diré el nombre del plantel para 

resguardar la privacidad de los alumnos y docentes. Éste está encallado en la zona sur de 

Ciudad Juárez. El plantel se sitúa, en una zona marginal de la ciudad. El plantel cuenta con 

catorce aulas, cuatro laboratorios, una biblioteca, cancha de tenis y de básquetbol y un 

jardín botánico. Brinda educación a dos mil 300 estudiantes y tiene una plantilla fluctuante 

de 35 docentes y 27 trabajadores administrativos, aproximadamente.   

 

4. Hablando de tipos y procesos: mi indagación  
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4.4. Ciertamente mi investigación (narrativa) es cualitativa. 

 

Enmarcada en la investigación cualitativa del tipo de estudio de la investigación 

narrativa, ésta desea, en primer lugar, explorar las investigaciones previas entorno al 

hipertexto, con el objetivo de crear una nueva definición teórica del mismo; posteriormente, 

esta investigación pasará a ser aplicada en campo, a través de la observación participante, 

con el  fin de  encontrar las prácticas hipertextuales que los docentes realicen al interior del 

aula, específicamente aquellas relacionadas con el fomento a la lectura.  

Para Creswell la investigación narrativa consiste en una variada forma de analizar 

aquello que se estudia. Según Pinnegard y Daynes (2006, citado por Creswell, 1998) puede 

ser tanto el método como el fenómeno que se estudia. He revisado investigaciones 

narrativas que presentan el fenómeno investigado a través de la story, diferenciándola de la 

historia, que en español puede ser tanto la ciencia histórica como la narración misma. Se 

puede presentar, pues, aquello que investigas a través de una story, o bien, analizar stories. 

Es una investigación que no sólo permite, sino que pide la creatividad del investigador, y en 

este sentido, al ser una investigación posmoderna, es cuestionada en ocasiones por la 

academia.  

 

4.3. Precisando ¿o disgregando? un poco más sobre el método narrativo 

 

 Escribir no es solo encadenar palabras… ¿encadenar? Suena a esclavitud. ¿No 

deberían hacernos libres, las palabras, al permitirnos expresarnos? Una escritura narrativa, 

así señalo mi método… sin embargo, esa palabra me suena tan compleja… Ya antes 

mencioné qué es un texto… ―Llamamos texto a todo discurso fijado por la escritura. Según 

esta definición, dicha fijación es constitutiva del propio texto. Pero, ¿qué se fija de ese 

modo mediante la escritura? Ya lo hemos dicho: todo discurso‖ (Ricoeur, 1999, pp. 59-60).  

¿Y cuál es mi discurso? Cierto, ya antes lo había declarado, quería entrelazar tres grandes 

discuros: mi voz (yo/self), aquello referente al hipertexto: el que yo intuía (Literario) y el 
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que nos alcanzó (Informático), y lo necesario entorno al sistema educativo –pues mi 

investigación pertenecía a la educación escolarizada, particularmente la (Secretaría de 

Educación Media Superior) SEMS, la Coordinación Sectorial de Desarrollo 

Académico (COSDAC), el subsistema, los profesores que ahí trabajan y los estudiantes, 

vistos desde la perspectiva de los docentes (y de la mía, siempre)–. 

 El proceso presentado por las narrativas no se fue configurando solo como un 

método de acercamiento a los datos; mi trabajo se fue constituyendo como un tejido de 

narrativas, las cuales tienen un carácter construido y constructor, y se prefiguran como un 

dispositivo en el que se entrecruzan la dimensión relativista, su creación en la acción 

conjunta y su carácter pragmático. (Biglia y Bonet-Martí, 2009). 

 Llegué a revisar sobre utilizar un análisis intertextual, que conlleva una gran carga 

hipertextual (Ginarte-Durán, Pérez-Martínez y Marcheco-Rey, 2014). Pensaba y 

consideraba varias cosas de ese tipo, aun cuando me parecía que no tenía bien definido qué 

es hipertexto… pero los apuros estaban por parte de los docentes y de la coordinación, y 

aunque me abrumaba debía dar resultados. ¿Qué tipo de resultados? He ahí la cuestión… 

sin embargo, los cuatro semestres se pasaron volando, dependía de una beca y quería 

tenerla lista en cuanto se acabara el apoyo del CONACYT, pero eso no sucedió. Afinando 

la tesis, puliéndola, llegué a preguntarme si tendría éxito con este trabajo, pero lo que sé es 

que no me resultó fácil, aunque no por eso menos gratificante. 

Continuamente pensaba, me repetía hiptnóticamente: ¡pero si yo no sé cómo se lleva 

a cabo una investigación narrativa!, ¿hasta cuándo iba a entender que nadie tiene la forma 

indicada de trabajar este tipo de investigación? Leía a Riessman (2008), sus muestras de 

investigación narrativa me resultaban muy enriquecedoras como lectora, pero como 

investigadora, me llenaban de inseguridades. 

Una cosa tenía clara: que mi investigación fuera sencilla en cuanto a estilo, que no 

sonara rebuscada; quería que su fuerza estuviera en la estructura y no en el estilo de 

redacción. Quisiera que mi lenguaje fuera claro y conciso. Pense que mi tesis no arrojaría 

muchas páginas.  
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Una vez leí una novela que tenía como hilo conductor la letra del valse ―Que nadie 

sepa mi sufrir: este (no) es un libro de semiótica‖ de Susana Arroyo Furphy (2004). En su 

momento me llamó mucho la atención la forma en la que mezcla ficción y semiótica, 

aunado a la letra de la canción. Me pareció muy original y ameno. No sé si eso sea 

investigación narrativa, pero creo que revisaré ese texto para analizar cómo la autora 

maneja la estructura y el tema.  

Ya en el último semestre seguía sin saber dividir la teoría del hipertexto de la teoría 

del método de investigación que estaba deseando utilizar. Sin llegar a comprender qué era 

la investigación narrativa, sin saber cómo se llevaba a la práctica, es decir, cómo podía 

obtener una tesis a través de ella, llegué a exponer en el coloquio de avances de tesis. En 

ese evento sentí que abusé de las citas textuales entorno a la investigación narrativa, no me 

pareció lo correcto, pues en presentaciones no creo que deban ponerse citas tan largas como 

las que usé, pero me vi orillada a ello porque aún no la sentía mía, no podía explicar la 

investigación narrativa, porque, como decía san Jerónimo,  no se ama lo que no se 

conoce… tardé mucho en poder decir que le había tomado cariño a la investigación 

narrativa. 

Luego de que había leído sobre ella, se me abrió un nuevo panorama: las puertas de 

la literatura y la investigación, juntas. Yo estaba acostumbrada a realizar investigaciones 

documentales hermenéuticas, básicamente eso es lo que hacía en mi licenciatura en 

literatura: leía un texto literario, buscaba textos que hablaban sobre él, hacía una crítica con 

ellos, fundamentando mis modestos juicios de valor. Era una tarea aparentemente sencilla, 

pero que requería grandes cantidades de tiempo para leer, para pensar y, finalmente, para 

escribir. Era toda ella un ejercicio creativo, aunque no lo pareciera.  

Es por ello que no lograba todavía explicar cómo se hacía la investigación narrativa. 

Pero luego de leer investigaciones narrativas, artículos, tesis, todos ellos modelos que 

seguir –no para copiarlos, sino para poder generar mi propia investigación– poco a poco fue 

acomodándose todo, los discursos comenzaban a dialogar, las palabras tenían sentido. 

 ¿En qué honduras me había metido? Cavilar suena a cavar, yo sentía que cavaba y 

cavaba, que excavaba, ¿a dónde había de llegar? Sí, me sentía como un minero que se 
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adentra entre las peñas, el camino es oscuro, pero lleva una lámpara y con sus herramientas 

puede penetrar, ir más lejos… como el minero, voy iba piedras valiosas que iba colectando. 

Pero el proceso de excavación no terminaba ni llegaba a articular esas piezas. No sabía 

cómo articular lo académico, con lo narrativo. Estaba cursando una maestría, y cuando los 

profesores me pedían trabajos, les entregaba uno de acuerdo a sus criterios, desligado de mi 

trabajo narrativo, esto me generaba ansiedad.  

Yo, que estudié literatura, sabía que existe una diferencia entre ficción y realidad. 

Jamás, por muy bien hecha que esté una novela histórica, puedo afirmar que es ella la que 

narra el hecho histórico tal como fue, en lugar del libro académico. Lo que un escritor 

produzca estará siempre en el terreno de la ficción. Lo que un académico averigüe, siempre 

estará cobijado por la verificabilidad. Sin embargo, a veces la ficción retrata más el 

contexto que los libros de historia.  

Me parecía muy interesante que Riessman también haya estudiado literatura. Quizá 

fue así que logró lo que a mí me parece complicado: articular lo narrativo con lo 

académico. Ella incursionó en cuestiones sociales, como cuestiones de divorcios; yo quiero 

ver el hipertexto, que nace de las humanidades. Y creí que ahí radicaba el problema: no es 

humanidades + ciencias sociales (como lo que hizo Riessman: ir a estudiar lo social con las 

humanidades) sino humanidades + humanidades (lo que deseaba hacer yo: estudiar un tema 

de humanidades con las humanidades); sentía que era ahí donde no encontraba cómo 

validar lo que dijera, yo no tenía un nombre que pudiera respaldarme (como en el 

argumento magister dixit), pero si me amparaba en que Gergen (2011) y en que todo puede 

ser abordado como una construcción social, entonces podía construir mi concepto de 

hipertexto, desde mi propia voz y a partir de las técnicas que antes mencioné. 

Aun así, llegué a un punto en el que dejé de narrar. Una de las primeras 

recomendaciones de mi directora de tesis fue: ―no deje de narrar, escriba, escriba todo‖, eso 

me hacía sentir culpable… pero ¿qué es la culpa, sino un sinsentido cuando no se puede 

remediar? Sin embargo, recomencé… narraba y describía, ¿qué describía? Describía mi 

proceso, un tanto estancado… quizá sea más preciso decir anclado. Me he detuve porque no 

podía avanzar… ¿cómo es esto posible? Dudé de mi trazo a seguir, de ir a observar, de 
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querer irme a enseñar a los estudiantes y a los docentes. ¿Qué es enseñar? Según el latín 

vulgar, significa señalar… quiero, tal como la cuarta acepción que de ―enseñar‖ da la RAE: 

mostrar, exponer el hipertexto para que sea visto y apreciado. Quise solicitar dar un curso a 

los docentes de Lectura, expresión oral y escrita, para que conozcan la lectura hipertextual 

y jugar con hipertexto. Quise que se percataran de las posibilidades que éste tiene para un 

lector y, por lo tanto, para un docente que quiere fomentar la lectura… pero esa inmersión 

al campo, no prosperó.  

Pero antes quiero contar por qué dejé de narrar. Me encantaría decir que padecí el 

síndrome de la página en blanco
27

, como muchos grandes escritores, pero ni soy escritora 

(aunque escribo) ni me considero digna de tal maldición. Sencillamente me bloquee. No 

supe seguir, o no quise porque no tenía un rumbo tan fijo, me dio miedo naufragar sin un 

norte. Creo que sería más preciso decir que tuve un bloqueo, en éste los que escriben: 

―pierden la capacidad para crear nuevo material creativo o el trabajo sufre de retrasos. La 

condición va desde la ineficiencia para generar nuevas ideas hasta la incapacidad de 

producir nuevo material por algunos días o en algunos casos hasta por años‖ (Wikipedia, 

2016). Resalto las palabras ―ineficiencia‖ e ―incapacidad‖. Me sentí así, ineficiente e 

incapaz de hacer una tesis, porque de repente los profesores son muchos y sus comentarios 

severos, incisivos. Una, como estudiante, quiere hacer lo que ellos dicen, cumplir todas sus 

expectativas. Pero eso es tan ineficiente como utópico. Se me olvidaba –y muy a menudo– 

que esta tesis era mía, que este proceso era para crear algo que yo debo defender.  

En esta laguna también se atravesaron problemas médicos: gripes o alergias, ya ni el 

mismo doctor sabía qué; y la operación de mis ojos. Me hice el lásik y ahora me siento una 

cyborg: dejé las gafas atrás… es temprano para declararlo, pues aún puedo volver a ellas, 

                                                

27
 ―El síndrome de la página en blanco, en el cual un escritor no puede soportar una página en blanco, por lo 

que genera un estímulo angustiante que se puede producir, pero a su vez se puede superar mediante la 

escritura de algunas palabras en la página, sin estar directamente relacionado con el tema del que deseamos 

escribir‖.  

Ver más en: https://es.wikipedia.org/wiki/Bloqueo_del_escritor#S.C3.ADndrome_de_la_P.C3.A1gina_en_ 

Blanco 
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pero de momento no las uso. Esto me llevó a valorar el don tan maravilloso de la vista. Por 

tres semanas me fue imposible ver la pantalla de la computadora, y cualquier pantalla, 

incluso el proyector que los profesores usaban en sus clases me molestaba.  

Con el paso del tiempo y ya con mi vista más clara, también se fue aclarando mi 

deseo de trabajar con un grupo de docentes. No era prudente trabajar con ellos ni compartir 

lo que creía, porque eran solo supuestos…  

Dejando a un lado esas elucubraciones, debo comenzar a narrar sobre el método, sí, 

el método narrativo… ¿qué podría decir que no se haya dicho antes y de mejor manera?... 

Los métodos emergentes en la investigación cualitativa, nacen para dar respuesta a 

preguntas de investigación que los métodos tradicionales no alcanzan a responder. Los 

nuevos métodos emergentes, intentan encontrar nuevas maneras de construir conocimiento, 

acceder a datos y generar teoría (Hesse-Biber y Leavy, 2006, p. xxi). En este sentido, mi 

trabajo de investigación tiene como objetivo generar un concepto teórico y construir 

conocimiento, a partir de bases teóricas (literarias e informáticas) y de bases prácticas 

(docencia).  Estos métodos contemplan el vínculo entre epistemología (un modo de ver 

cómo el conocimiento es construido), la metodología, las preguntas teóricas que informan 

nuestra investigación y cómo ésta es llevada a cabo) y el método (las herramientas 

específicas usadas para llevar a cabo la investigación) (Hess-Biber y Leavy, 2006, p. xii). 

Los métodos emergentes son un híbrido, adaptan métodos de diferentes disciplinas, 

cruzan límites, crean nuevas herramientas y nuevos conceptos. En este aspecto, los métodos 

emergentes trabajan desde una multidisciplinaridad e incluso una postura interdisciplinaria 

(Hess-Biber y Leavy, 2006, p. xii). 

Mi investigación, tomó como apoyo teórico el conocimiento situado, que asume la 

parcialidad de la mirada. Éste nace de Donna Haraway (1991) y  propone que en lugar de 

concebir el conocimiento con algo totalizante, se considere la parcialidad localizable y la 

propia limitación del investigador. Ello me ayuda a dar énfasis al escribir en primera 

persona, pues me permite introducir mi self en el proceso de investigación. 
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 Bien, la investigación narrativa es un método emergente. ¿Cómo se hace? Para 

Riessman (2008) ninguno de los que enseñan investigación narrativa, fueron ―enseñados‖ 

sobre cómo hacerla.  

Todos aprendimos sobre la marcha, aprendimos haciéndola y seguimos 

aprendiendo cómo hacerla. Continuamos enseñándola sin un modelo de 

enseñanza internalizado de nuestra experiencia para guiarnos. Ni el enseñar 

investigación narrativa es un proceso lineal. es inherentemente un proceso 

inductivo que envuelve el dar forma al instrumento de investigación, el 

investigador es un medio para el descubrimiento y la interpretación de 

significados. (Riessman, 2008, traducción propia) 

 

¿Y cómo la iba a hacer yo? Yo lo único que quería era estudiar una maestría para 

contribuir a la enseñanza de la lectura… y sin embargo, la narrativa estaba siempre ahí, 

diciéndome que era esto y lo otro y aquello… Fue cuando leí a Ellis y su reporte de tesis 

que trabajó como una novela, que definitivamente me encanté con ella y decidí que quería 

hacer, no algo parecido, pero algo narrativo, en un sentido más modesto (y tosco, sin lugar 

a dudas, pues esta es mi primera experiencia realizando este tipo de investigación). Luego, 

me enteré –leyendo la tesis de la Dra. Aguirre– que Ellis (2004) la llama autoetnografía… 

¡Dios mío! Yo sabía que mi directora había hecho una autoetnografía entorno a la sequía, 

pero cuando comenzamos las direcciones de tesis, nunca enunciamos que yo realizaría una. 

Ciertamente, Ellis lo declara luego de haber realizado varias experiencias con la 

investigación narrativa.  

Yo no podía hacer una autoetnografía, porque  

una autoetnografía se hace cuando hay una experiencia en primera persona 

que tiene que ser contada, que es del interés de todos, y cuando al mismo 

tiempo el autor de ese relato tiene unas herramientas, una capacidad de 

reflexionar sobre esa experiencia teóricamente, con un punto de vista que da 

cuenta de lo que allí  se construye, en cada una de las trayectorias... (Feliu y 

Gil-Juárez, 2011, p. 41) 

 

¿Podría decirse que yo estaba realizando una? Para Gannon (2006), definitivamente, 

no. Para Bochner (2000) y Ellis (2004), podría ser que sí… Pero si para mi directora de 

tesis, entender qué es y en qué consiste la autoetnografía, ¡imagínense para mí! 
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Ahora bien, también estaba el asunto de la reflexividad, ésta entendida como la  

capacidad que tiene el ser humano de romper la disyunción objeto/sujeto y 

de fundir ambos términos en una relación circular lo que posibilita la 

construcción de la naturaleza social de ese mismo ser humano. Es porque el 

sujeto es capaz de tomarse a sí mismo como objeto de análisis por lo que 

puede constituirse un mundo de significados compartidos y un espacio 

intersubjetivo sin los cuales la dimensión social no podría constituirse como 

tal. (Ibáñez, 2003, p. 231).  

 

La reflexividad, luego me di cuenta, siempre estuvo en mis narrativas, en mi 

proceso de análisis de los documentos que iba leyendo, todo ello contribuyó ―… para 

excavar bajo la superficie [y] conseguir ser vulnerable y honesto‖ (Bocher, 2000). Si 

considero que la autoetnografía consiste también en mostrarse, en mostrar ―las emociones, 

la afectividad, la implicación con lo que se trabaja pero también con cómo se trabaja, como 

espacio de reflexión, no, o no sólo, de contemplación o autocomplacencia‖ (Feliu y Gil-

Juárez, 2011, p. 42), entonces podríamos decir que sí, que estaba haciendo una 

autoetnografía… 

  

 

4.5. Técnicas de recolección de datos ¿o materiales? 

 

Me pregunto qué datos voy a recolectar. En la materia de investigación cualitativa nos han 

dado instrucciones para ir ya a campo, pero siento que aún no sabría qué hacer. Para 

empezar, creo que la preparatoria que pensaba investigar, puede ser cambiada en función a 

que hay sólo dos maestras de Lectura, expresión oral y escrita. Pero también considero que 

si voy a una escuela más grande, no pueda conocer ni observar a profundidad. No sé si ir 

con profesores que conozco o con otros con los que no haya tenido relación. No sé si sea 

capaz de explicar qué es hipertexto a esos docentes; tengo un poco de temor, porque los 

docentes son celosos de su trabajo y no prestan (mucho menos para analizar) sus 

planificaciones didácticas. Dios dirá…   
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Para Strauss, citado por Vasilachis de Gialdino (2006), se deben elegir técnicas o 

estrategias de recolección de datos que cumplan con tres requisitos:  

1) que esa interpretación y recolección estén guiadas por interpretaciones sucesivas 

realizadas durante la investigación, 2) que la teoría sea conceptualmente densa –con 

muchos conceptos y relaciones entre ellos– evitando caer en la simplicidad, y 3) 

que el examen de los datos sea detallado, intensivo y microscópico, con el objeto de 

exhibir la maravillosa complejidad que yace en ellos, detrás y más allá de ellos. (p. 

30)  

Teniendo ello presente, las estrategias de recolección de datos que utilizaría 

tentativamente, serían:  

 

4.2.1. Acercamiento a mis participantes 

 

4.1.2. Entrevistas narrativas 

 

Éstas con el fin de conocer la planificación de los docentes en torno al hipertexto, o 

bien, sus prácticas docentes en relación con la lectura. Es importante mencionar que la 

entrevista narrativa, de acuerdo con Bauer (1996), es una reacción a la entrevista 

estructurada y a la semi-estructurada: en las que el modo de pregunta-respuesta, el 

entrevistador está imponiendo estructuras en un sentido triple: a) seleccionando el tema y 

los tópicos, b) por el orden de las preguntas y c) contextualizando el lenguaje usado en las 

preguntas en su propio lenguaje. Según este autor, ―estos datos revelan más acerca de las 

propias estructuras relevantes de los entrevistadores, que acerca de los asuntos bajo 

investigación. Uno puede decir: quien hace las preguntas controla la situación‖ (p. 2). 
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Entre otras cosas, en la entrevista narrativa se respeta al entrevistado por encima de 

los objetivos del entrevistador, por lo que la considero una estrategia idónea para permitir 

que las voces de los entrevistados sean representadas en mi investigación. 

 Me inquieta la forma en la que voy a presentar mi trabajo, la estructura. Me 

parecería inconveniente poner un texto lineal, chato, si de lo que estoy hablando en mi 

investigación, es precisamente de explotar la hipertextualidad… El problema, mi problema, 

es que no soy tan creativa.  

Pareciera que no avanzo. He revisado, sin embargo, la propuesta de Vasilachis sobre 

la investigación cualitativa. He pensado que puedo sustentar mi propuesta indicando por 

qué el método es flexible y el proceso emergente. Por ejemplo, este autor dice: ―La 

variedad de enfoques y métodos en la investigación cualitativa: la investigación cualitativa 

no está basada en un concepto teórico y metodológico unificado‖. (Vasilachis, et al, 2006, 

p. 27)  

En cuanto al método, si bien tengo ya contemplado el dialógico-performativo de 

Riessman, creo que puedo indicar que éste puede ser flexible, me refiero a que pudiera 

incluir otros en un afán de crear la idea de hipertexto. A este respecto:  

Las características que aluden a las particularidades del método: la investigación 

cualitativa es interpretativa, inductiva, multimetódica y reflexiva. Emplea métodos 

de análisis y de explicación flexibles y sensibles al contexto social en el que los 

datos son producidos. Se centra en la práctica real, situada, y se basa en un proceso 

interactivo en el que intervienen el investigador y los participantes. (Vasilachis, et 

al,  2006, p. 29) 

 

Pienso que puedo formar la tesis, al menos una parte, con microensayos, tal como 

Walter Benjamin pretendía en sus Pasajes. He pensado mucho en cómo será la estructura 

de la tesis, y creo que los profesores y compañeros esperan un hipertexto, pero creo que no 

soy tan creativa.  

Revisé también la parte del muestreo, y encontré que Schumacher coincide con 

Vasilachis en el muestreo teórico: 

El muestreo teórico es, por cierto, distinto del muestreo estadístico: El muestreo 

teórico se realiza para descubrir categorías y sus propiedades, y para sugerir las 
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interrelaciones dentro de una teoría. El muestreo estadístico se realiza para obtener 

evidencia precisa sobre distribuciones de una población entre categorías, que 

pueden ser utilizadas en descripciones o verificaciones (Glaser y Strauss, 1967: 62). 

(Vasilachis, et al, 2006, p. 155) 

 

Me encuentro escribiendo el ensayo del profesor Burciaga, el cual pide básicamente 

el método. Espero que con él quede en mi mente más claro este proceso.  

¿Qué estrategias de recolección de datos puedo utilizar en mi investigación, si la 

observación participante y la entrevista son propios de la etnografía? Releyendo mis notas 

de Kohler Riessman (me doy cuenta de que ella sugiere para el estudio narrativo: una 

historia de vida, entrevistas, observación (es), documentos. Son las mismas que pretendo, 

aunque no me queda claro cómo hacer una historia de vida. Por ejemplo, con esta narrativa, 

no hablo tanto de mi vida personal, intento expresar mis dudas académicas, algunos 

connatos de ideas…  

He pensado obsesivamente en la estructura de mi tesis. ¿Qué sé yo de tesis y 

estructuras? Me pregunto cuál sería la estructura que refleje el tema, es decir, el hipertexto, 

las prácticas hipertextuales. He pensado en que quiero unir fondo y forma. No me apetece, 

sin embargo, que mi tesis sea un hipertexto digital. Quiero que sea un hipertexto escrito. 

Quiero que no se vea claramente la división entre parte y parte, entre tema y tema, porque 

en el hipertexto todo está conectado. Quisiera que la introducción hable de la conclusión y 

de los capítulos de desarrollo, quiero que si bien cada parte tenga su protagonismo, se 

perciba esa conexión hipertextual.  

Ir a campo me suena a ir a la guerra: campo de batalla, campo minado, ganar 

campo, perder campo. También me suena a viaje: día de campo, acampar, casa de campaña. 

Si analizamos ambos casos son incómodos: mosquitos, hambre, pocas provisiones, 

incomodidades, amenazas, supervivencia del más fuerte. 

Yo tengo que ir a campo a realizar una recolección. Ésta consiste en datos que me 

van a servir para nutrir mi tesis, si no, muere de flaca. ¿Qué haría yo en campo, qué 

recolectaría? Según mi plan, debo realizar entrevistas a docentes y observar cómo dan sus 

clases de lectura. Debo entonces analizar esos datos y encontrar las prácticas hipertextuales 
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que yo pueda ver en ellas. ¿Por qué yo y no ellos? Porque el hipertexto es un concepto que 

todavía no se afianza en educación, que todavía no se enseña con ese nombre. ¿Para qué 

servirá encontrarlas? Lo he pensado mucho y creo que para visibilizarlas y nombrarlas. Y 

con ellas crear un concepto que sea adecuado para la educación, en donde converjan teoría 

literaria e informática.  

Quizá esto es muy ambicioso; quizá esto es más simple de lo que pienso yo. Una 

nunca sabe.  

Me están pidiendo ir a campo (de batalla). Me están pidiendo que haga la tesis. Sin 

embargo, a veces creo que la tesis se hace sola, que toma el rumbo que el azar le va 

otorgando. No se puede enmarcar una realidad porque ésta siempre está cambiando. No 

sé…, me preocupa constreñir la tesis. ¿Y si no ―sale‖ nada?, ¿y si no me puedo graduar?, ¿y 

si mi investigación no es sino una gran alucinación?, ¿qué tal si el hipertexto en educación 

no necesita un concepto?, ¿qué si los docentes no realizan prácticas hipertextuales?... Todo 

esto es una posibilidad, y no podemos contra ella. ¿O sí?  

 Conforme el tiempo transcurría realicé un poco trabajo de campo. He hecho solo 

una entrevista.  En ella, me encontré con la situación negociar con tiempos y lugares, con 

fechas que por cuatro ocasiones me fueron cambiadas. Pero valió la pena la espera porque, 

al encontrarme con la maestra que me concedió la entrevista, fue muy grato el escuchar 

cómo nació su vocación, cómo se fue siendo envuelta por la lectura, cómo la vida la llevó a 

lo que ella misma reconoce como su ―lugar en el mundo‖, en el que se siente ―como pez en 

el agua‖, desde donde puede aportar a los alumnos y, por ende, a la sociedad. El 

encontrarme con ella, fue también encontrarme conmigo misma, porque al verla, me vi, al 

escucharla, me pude escuchar. No porque hayamos tenido la misma vida, no; sino porque 

ambas tenemos como fin la lectura (en este término englobo literatura, enseñanza de ésta y 

todo lo que conlleva el proceso de lecto-escritura con jóvenes), es ella la que justifica 

nuestra vocación, la que nos alienta a preparar las clases, a ser dinámicas e ingeniosas –o al 

menos intentarlo– en las actividades que realizamos en el aula. Escuchar parte de todo lo 

que tuvo que lidiar para ―ganarse su lugar‖ de permanencia en la enseñanza Media 

Superior, fue recordar que yo también pasé por eso: el bendito Programa de Formación 
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Docente para la Educación Media Superior (PROFORDEMS), la Certificación Docente 

para la Educación Media Superior (CERTIDEMS), y la serie de evaluaciones para el 

Ingreso al Sistema Nacional de Bachillerato  (SNB) y, por último, el examen de 

Permanencia cuyas características eran la vigilancia permanente, la planeación didáctica 

rigurosa, la constante preparación y actualización; ciertamente, yo renuncié a mi empleo 

para ingresar a la Maestría en Investigación Educativa Aplicada antes de presentar mi 

evaluación de Permanencia, pero ya tenía acreditadas varias de las partes de ese examen. 

De lo que me salvé, fue de ser registrada (de los bolsillos y del auto) por el Coordinador 

Académico con dos policías y sendas patrullas al ingresar al plantel, de el trato frío que la 

maestra que entrevisté me dijo que recibió por parte de los aplicadores del examen, de las 

horas frente a la computadora que para ella fueron un suplicio porque tiene problemas de 

visión… librarme de eso, no fue librarme en el sentido de evitar ese trabajo, sino en el de 

no ser vigilada ni escrutada para poder enseñar, para ser merecedora, según la ley, de 

compartir lo que soy y lo que sé con los jóvenes estudiantes. La entrevista fue una 

experiencia sumamente enriquecedora, sobre todo la primera parte, que abordó los aspectos 

que aquí señalo y en los que me sentí identificada. La segunda parte, fue más centrada en el 

trabajo en el aula, en las actitudes, hábitos y reacciones que los estudiantes tienen con 

respecto a la clase de Lectura, Expresión Oral y Escrita (LEOyE) y ahí el encuentro fue 

otro, los vasos comunicantes entre la entrevistada y yo, fueron parcialmente coincidentes, 

esto porque desde mi punto de vista manejamos estrategias de enseñanza diferentes; fue un 

aprendizaje escucharla, también fue una prueba de paciencia, porque hubo momentos en los 

que quería replicar, pero me contuve porque, según los lineamientos de la entrevista 

narrativa (Bauer, 1996) mi papel era alentarla a que contara sus historias, escucharla y no 

intervenir más que cuando fuera necesaria una pregunta, cuyo fin era que ella me contara 

sus estrategias de enseñanza. Divertida, dinámica, reveladora, así fue mi experiencia de 

entrevista, que espero poder repetir para ir dando forma a lo que en mi cabeza es mi tesis.  

De las tres entrevistas que he realizado, todas coinciden en que los alumnos tienen 

carencias en la lecto-comprensión y en la lecto-escritura. Me resulta sorprendente. Desde 

mi experiencia, puedo coincidir con estos profesores. Hay fallas desde lo más elemental, la 

ortografía, hasta lo más difícil, el desarrollo de una idea. Pero, más que alarmarnos, 
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debemos centrarnos en lo que podemos hacer. No lo digo con una idea romántica, porque 

sé que el docente no puede hacer ―lo que quiera‖ con sus estudiantes, no: está bajo la 

jurisdicción de la academia y con ella de todas las políticas educativas que rigen con su 

mano de acero. Entonces ¿qué espero yo lograr con mi tesis? Que estas carencias, que estas 

lagunas, sean más pequeñas. Quiero dar a conocer a los docentes lecturas hipertextuales 

para que, a través de ellas, los alumnos lean mejor y, por ende, escriban con menos errores 

ortográficos y de estilo; quiero que hagan uso de las tecnologías para bien, para una mejora 

educativa, que no se conviertan en un detrimento. ¿Cómo lo voy a lograr? Voy a dar un 

curso-taller. Yo no tengo nada qué enseñarles a los docentes, es decir, no tengo una receta, 

sencillamente tengo ganas de compartir el supuesto bajo el que amparo mi tesis: que la 

lectura de textos hipertextuales repercute en una mejora en la lecto-comprensión y en la 

lecto-escritura, incluyendo aquella que hace uso del procesador de textos.  

He hecho, hasta el momento, seis entrevistas. Todas ellas a docentes del mismo 

subsistema y, naturalmente, que han impartido la materia de Lectura, Expresión oral y 

Escrita I y II. Los seis docentes coincidieron en cosas importantes… no sé si deba escribir 

aquí, en este momento, sus coincidencias. ¿Debo esperar al análisis de datos? Recuerdo que 

mi directora de tesis me dijo que se llaman ―materiales‖ en lugar de ―datos‖, fue en una 

lectura... Me pregunto si logré colectar buenos materiales, es decir, ―buenos‖ en el sentido 

de que me sean útiles… pero la que debe ser hábil, soy yo, pues soy quien debe trabajar 

esos materiales… y lo he pensado, sólo que aún no sé cómo representarlas, pero quiero que 

se note el grado de complejidad en que entra el docente conforme adquiere experiencia al 

estar frente a grupo, también la importancia –creo que aquí está lo más relevante– de que el 

docente lea. 

Al principio tenía pensado hacer tres entrevistas, luego, como una me quedó muy 

cortita, pensé en hacer otra; de ahí, me fueron recomendadas otras tres docentes. Llevo seis, 

pero al parecer, haré siete. Quisiera ponerlas en orden de complejidad, porque sentí que 

había maestras que empezaron dando clases sin una preparación en el área de comunicación 

y sin experiencia laboral, y otros que fueron adquiriendo experiencia conforme pasaron los 

años.  
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También he hecho tres sesiones de observación. La observación no me ha gustado 

tanto. No me gustó, en lo personal, lo que vi. Pero me sentí muy bien recibida, con mucha 

aceptación y mucho respeto, por el personal de la preparatoria. Me hizo recordar mi trabajo 

con los estudiantes, enfrentarte a tanto ruido, tanto ser humano que busca sentido –

consciente o inconscientemente– a su vida a través de la educación. Y saber la 

responsabilidad que tienes como maestra, es abrumadora, sobre todo cuando no encuentras 

la lógica a la relación: programa – contexto – práctica.  

No quiero adelantar mucho de lo que estoy viendo ni escuchando, porque todavía no 

sé cómo hacer el análisis dialógico-performativo.  
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Figura 10. Representación de análisis de entrevistas. 

 

 

 Que esta imagen me sirva para representar las stories que me contaron 

los docentes que, con generosidad, abrieron su boca y su corazón para decirme 

cómo es enseñar, cómo es trabajar con adolescentes entorno a la lectura y la 

escritura, cómo es impartir clases con la Reforma Educativa. Que la luz blanca represente a 

los alumnos que ingresan a la educación escolarizada (que es la luz que vemos, que 

analizamos y evaluamos las personas internas y externas a la educación). Se nos escapa que 

esta luz es una percepción, pero que es también un compendio de otras luces, otros tonos, 

que son aquellos docentes que los forman y transforman. No podemos percibir estos tonos, 

si no es con un prisma; que el prisma represente la triada que componen: la parte de los 

docentes, la parte del contexto en el que ellos trabajan y la parte del programa de estudios 

(elaborado por la COSDAC). Este prisma refracta la luz, es decir, a los alumnos, y permite 

ver al trabajo docente. No puede existir esta refracción sin el prisma, es decir, no podemos 

percibirla si no es a través de la refracción. Y la refracción entra en acción para demostrar 

cuán diversa es la labor docente, cuán única cada experiencia, cuán especial el esmero que 

el docente pone en su práctica.  

 

 

4.1.3. Observación narrativa 

 

La distancia crea perspectiva. Con ese fin intenté alejarme de lo que fui, una docente 

de bachillerato. Con el objetivo de observar la práctica docente en la enseñanza que 

contenga prácticas hipertextuales, me sumergí en dos grupo donde dos docentes enseñaban 

el plan y programa de Lectura, expresión oral y escrita II. Al inicio de mis planes, quería 

participar, quería realizar observación participante (Tedlok, 1991), posiblemente, 

convirtiéndome en asistente del profesor. Finalmente, mi directora de tesis y yo optamos 

Néstor 

Alberto 

Mariana 

Irasema 

Ivana 

Aimeé 

Joseline 

Comment [RR13]: Hablar de la 
metáfora que utilizo. 
Ver el tipo de figura, ¿cuál es la más 
precisa? 
Hacer llamado al libro de la Dra 
Aguirre para la palabra Stories.  
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con realizar la observación narrativa. Observación narrativa, en ella se pone atención en el 

desarrollo de las acciones, en la sucesión de los estados que acompañan al desarrollo de la 

acción, los efectos de la acción y sobre las consecuencias que se siguen de las acciones 

(Aragón Jiménez, 2010). 

El registro que utilicé para llevar a cabo esta estrategia, debió ser un diario de 

campo. Digo que debió ser, porque pistas sobre cómo se hacía, había muy pocas o muy 

libres. La investigación narrativa te da libertad. Sartre (1946) dijo que el hombre está 

condenado a ser libre, ello me llevó a pensar que, por ende, la libertad sobre cómo hacer el 

registro de la observación narrativa, era libre; la libertad es algo inherente a ella, y lo que 

yo hiciera con ese registro, era totalmente mi responsabilidad… y a veces yo no quería 

tener esa total responsabilidad, porque ¿qué tal si lo hacía mal?  

Fui dos meses a observar dos días a la semana, cuatro sesiones, a los dos grupos 

matutinos. Registré detalles. Alguna vez trabajé como reportera digital y eso me dio la 

habilidad de teclear rápidamente y conservar la idea de lo que recién se había dicho, 

además, puedo escribir sin tener que ver las teclas de la computadora… yo veía el grupo, 

las caras y los gestos de los estudiantes, los ademanes de las docentes. Y escuchaba, 

escuchaba atenta. El poder realizar este tipo de observación, me permitió ser una 

espectadora. Fue así como se me ocurrió que podía plasmar la observación como una obra 

de teatro. Quería reflejar tres dimensiones: 

 La macropolítica: me imaginaba cómo la OCDE indica a México, ergo la SEP, que 

ordena a la SEMS y ésta ordena a la COSDAC, aplicar los lineamientos de la RIEMS. 

¿Cómo? Se encargó a tres docentes que articularan el programa que el Acuerdo 653 

propone, y que se aplicara a todos los subsistemas adscritos a la COSDAC. Posteriormente, 

la SEP actualizó el Nuevo Modelo Educativo y reformó dicho programa. 

 La mesopolítica: el caso del control que opera en la escuela, la democracia aparente, 

la poca o nula consulta a los profesores, el líder o la ausencia de éste en las academias o 

consejos técnicos escolares.   

La micropolítica: particularmente en el aula, donde el docente conserva su 

autonomía, aunque cada vez menos, por las coacciones que la RIEMS le impone. Esto hace 
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que haya una organización anárquica (Ball, 1989), incluyendo a los estudiantes como 

actores de esta política.  

En esta organización anárquica es donde yo veía que se gestaba la educación. 

Mientras narraba lo que observaba, reconocía aquello que los docentes me decían en las 

entrevistas: demasiados alumnos, poca infraestructura, demasiados alumnos, poco tiempo, 

demasiados alumnos, poco sueldo, demasiados alumnos, poco interés de su parte y de la de 

sus padres o tutores legales en su proceso educativo… por ello hice ese triángulo 

equilátero, aunque no lo quería plasmar equilibrado… luego, en sesión de tesis, la Dra. 

Aguirre me recomendó consultar a Laurel Richardson (en Richardson y St. Pierre, 2005) y 

su propuesta de criztalización para deconstruir la noción de validez de la investigación 

cualitativa, que incluye la de corte narrativo,  

[l]a cristalización, sin perder la estructura, deconstruye la idea tradicional de 

validez, consideramos que no hay  una sola verdad, y vemos cómo los textos se 

validan a sí mismos. La cristalización nos provee de un entendimiento más 

profundo, complejo y completamente parcial de un tema. Paradójicamente, sabemos 

más y dudamos que sabemos, ingeniosamente, sabemos que siempre hay más por 

saber. (p. 936, traducción propia) 

 

Porque una cosa de las que me daba más desasosiego, era la validez.. ¿Cómo validar 

que lo que yo encontraba a través de las entrevistas y las observaciones era válido? 

Ciertamente  

el investigador cualitativo es consciente de que cada práctica, cada material 

empírico o cada método, hace al mundo visible de una forma diferente, suelen 

mantener un compromiso por usar más de una práctica interpretativa en un estudio, 

aunque este intento complejo de captar la «verdad», lleve asociados otros 

problemas como sería además de buscar una verdad válida, el buscar una verdad 

consistente, aplicable y neutral, (Lincoln y Guba, 1999), aspectos que amplían el 

campo de la validez y del estudio cualitativo... (Moral Santaella, 2006, p. 149) 

 

Pensé en el triángulo por aquello de la ―triangulación‖, que se supone que da la 

validez de las investigaciones. Pensé en conjuntar la imagen del triángulo con la de las 

entrevistas, como refractándolas, por ser siete los entrevistados, como siete los colores del 

arcoíris que aparece cuando se refracta la luz. 
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Figura 12. Refracción de la luz. 

 

  

 Pero la validez en estos momentos de la investigación cualitativa, permitían ciertas 

discusiones, y fue entonces que la Dra. Aguirre me platicó sobre plasmar la imagen a través 

de un cristal.  

el cual combina la simetría y la sustancia con una infinita variedad de formas, 

sustancias, transmutaciones, multidimensionalidades, y ángulos de aproximación. 

Los cristales son prismas que reflejan la parte externa y se refractan sobre ellos 

mismos, creando diferentes colores, modelos, llevándote por diferentes direcciones 

y caminos. Lo que nosotros vemos depende de nuestro ángulo de reposo. No es la 

triangulación sino la cristalización lo que se debe fomentar en los procesos de 

investigación cualitativa. En la postmodernidad, con textos en donde se mezclan 

géneros, nosotros nos movemos desde la teoría de la geometría plana a la teoría de 

la luz, donde la luz puede ser tanto onda como partícula. La cristalización, sin 

perder la estructura, deconstruye la idea tradicional de «validez» pues permite 

mostrar que no existe una verdad singular... la cristalización nos proporciona una 
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comprensión de los temas, parcial, dependiente y compleja (Richardson, 1997, pp. 

92). 

 

 Sin embargo, aun reconociendo esta propuesta, me seguía quedando la duda de 

cómo hacer el análisis… 

 

4.1.4. Análisis de documentos 

 

 Como los docentes realizan una planificación didáctica, basándose en lo que pide el 

plan y programa de estudio, llegué a pretender un análisis de estos documentos con el 

programa hypeResearch para encontrar las categorías establecidas y las emergentes. Luego, 

al cursar otra de las materias de maestría, el programa que nos proponían, era el Atlas.ti. 

pero mi directora de tesis me repetía continuamente una cita de Arthur Bochner: ―análisis 

con stories, no sobre stories‖…  

 

4.2. Categorías de análisis 

 

 Si bien yo creía que las categorías de mi investigación eran emergentes (McMillan y 

Schumacher, 2005, p. 477), también sentía que tenía dos categorías predeterminadas o 

establecidas: hipertexto y prácticas hipertextuales. 

 

 Hipertexto 

 

 Entendido como todo texto multívoco –escrito en papel o en versión digital– que 

tiene una estructura no lineal, con un orden cronológico cuya lógica puede ser alterada por 
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el albedrío del lector, pues la interpretación del mismo está abierta a éste, y que puede 

incluir elementos visuales, auditivos o hipermediales.  

 

Prácticas hipertextuales 

 

 Que son todas las actividades o estrategias de las que se valen los docentes para la 

enseñanza, el aprendizaje o la dinámica a través de la cual se pone en uso el hipertexto. 

 

4.3. Fuentes de información 

 

Fuentes documentales  

  

 Aquellas que me encuentraba revisando en torno a hipertexto, los libros que 

contienen ensayos sobre definición teórica, artículos científicos en torno a la investigación 

que se ha hecho sobre hipertexto, planes y programas de estudio del bachillerato. 

 

Fuentes empíricas 

  

 Aquellas que me encontré en la exploración de las practicas hipertextuales. Serían, 

pues, entrevistas narrativas  con los docentes, sus planeaciones didácticas, sus textos donde 

plasmen las actividades donde pudiera haber hipertexto.  

 

4.4. Población y muestreo 

 En otra ocasión, finalmente había entendido –al menos en parte– a qué se refería mi 
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directora de tesis al decir que este es un proceso emergente… El elegir el tipo de muestreo 

y los participantes, es un proceso que no termina ya que, en la investigación cualitativa, no 

importa el resultado, sino el proceso en sí: 

La indagación cualitativa, en cambio, elige las unidades de estudio con otro 

propósito: lograr un conocimiento intensivo, profundo y detallado de y sobre 

los casos en los que tiene lugar el fenómeno de interés, generalizable para 

otras situaciones en las que dicho fenómeno ocurre. (Martínez-Salgado, 

2012, p. 615).  

 

En el caso de mi investigación, posiblemente el muestreo sería intencionado. Y los 

participantes, según entendí, irán surgiendo, es decir, emergiendo en el proceso de 

inmersión al campo, a este respecto, Martínez Salgado indica: 

los diseños secuenciales, en los que prevalece el principio de selección gradual, ya 

sea porque el propósito del estudio es la generación de teoría, o porque la 

integración de la muestra se va decidiendo sobre la marcha, conforme van 

emergiendo los conceptos al ir recabando la información; entre ellos se cuentan el 

muestreo teórico o basado en la teoría, el de casos confirmatorios o contradictorios 

(de los patrones que van emergiendo de la información recogida), el de oportunidad 

o emergente (en el que se van siguiendo las pistas que surgen durante el trabajo de 

campo con una flexibilidad que permite aprovechar lo inesperado). (2012, p. 4) 

 

 Respecto al tamaño de la muestra, la misma autora indica que lo más indicado es 

decir que ―todo depende‖ (2012, p. 4), porque para saber si una muestra es adecuada, debo 

conocer bien el contexto y saber si éste es adecuado para mi propósito de estudio o 

investigación. En la investigación cualitativa, según Martínez Salgado, no existe la 

saturación, pues el proceso no termina, sino que el investigador decide detenerlo con el fin 

de escribir sus resultados, mas la investigación en sí nunca se agota.  

 Me había sentido identificada con lo anterior, pues sentía que no tenía armada una 

definición de hipertexto, tal como ―prometí‖ en mis objetivos. Pero me tranquilizaba saber 

que esto no termina, aun ahora, querido lector, cuando lees el documento, el proceso 

continúa… ello me hacía y me hace dejar de lado mi ansiedad por tener las cosas escritas 

―en piedra‖, y me deja escribir sobre la arena, sin dejar tener presente que la arena también 
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se solidifica creando hermosas rosas del desierto.  

 Desde otra perspectiva, la población el ―conjunto de todos los casos que concuerdan 

con determinadas especificaciones‖ (Hernández Sampieri et al.  2014, p. 6), me atrevía 

indicar que en mi caso la población equivaldría a los docentes del Nivel Medio Superior de 

las materias relacionadas con el fomento a la lectura. Si bien McMillan y Schumacher 

(2005) indican que el muestreo: ―requiere que la información se obtenga sobre variaciones 

entre las subunidades antes de que se elija el modelo. Entonces, el investigador busca para 

la «información abundante» informadores clave, grupos, escenarios o acontecimientos para 

estudiarlos‖ (p. 405), otros autores como Hernández Sampieri et al, indican que  

el muestreo cualitativo es propositivo. Las primeras acciones para elegir la muestra 

ocurren desde el planteamiento mismo y cuando seleccionamos el contexto, en el 

cual esperamos encontrar los casos que nos interesan. En las investigaciones 

cualitativas nos preguntamos qué casos nos interesan inicialmente y dónde podemos 

encontrarlos. (2014, p. 384) 

 

 Ya había mencionado que esta es una investigación con un método flexible, 

emergente, por ello, no descartaba cambios en el muestreo; podría, en un intento de acoplar 

mi investigación a los lineamientos de la maestría, decir que corresponde al muestreo 

intencionado y al muestreo por concepto/base teoría (McMillan y Schumacher, 2014, p. 

408), coincide parcialmente con ello la autora Martínez-Salgado, al señalar que 

[a]lgunos autores prefieren separar al muestreo teórico del resto de los diseños 

propositivos. Señalan que estos últimos se caracterizan por tomar como punto de 

partida ciertos conocimientos ya disponibles sobre el problema en estudio para 

identificar, con esa base, a las unidades o situaciones en las cuales emprender la 

recolección de datos desde una perspectiva más favorable para empezar a 

desarrollar nueva teoría. En el muestreo teórico, en cambio, las unidades o 

situaciones a incorporar se eligen a partir del conocimiento teórico que se va 

construyendo sobre la marcha, con la información que va emergiendo a lo largo del 

estudio. Pero reconocen que lo habitual es comenzar con alguno de los diseños 

propositivos previamente mencionados, en tanto empiezan a emerger los conceptos 

necesarios para proceder a un muestreo teórico. (2012, p. 616) 
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 Sin embargo, aunque estos dos tipos se apegan a mi intención, no podía aseverar 

qué tamaño es la muestra que utilizaría, debido a que este es un estudio emergente y ante 

esto, señalo lo que la misma autora dice: 

no hay reglas para decidir el tamaño de la muestra y, si hubiera que enunciar 

alguna, está sería: ―todo depende‖. Depende del propósito del estudio, de lo que 

resulta útil para lograrlo, de lo que está en juego, de lo que lo hace verosímil, y en 

última instancia, incluso de lo que es posible. Así, para poder juzgar si una muestra 

es adecuada hay que conocer el contexto del estudio. (2012, p. 616) 

 

 Por ello, señalaba y no el tamaño de la muestra y otro tipo de determinaciones, ya 

que el proceso de la investigación irá marcando su propio límite, incluso ahora mismo, que 

lees esto, querido lector, se va completando este proceso mientras lo vas interpretando...  

Aun así, señalo que el escenario podía ser un bachillerato perteneciente a la DGTI. El 

tamaño, tres docentes del área de Comunicación, particularmente los que impartan la 

asignatura de Lectura, expresión oral y escrita I y II. La observación participante habría 

podido ser en uno o en dos grupos, pero finalmente… 

Conforme me debatía entre el trabajo de escritorio y el trabajo de campo, me 

asaltaban las dudas, hasta que mi directora me encargó leer un texto y encontré:  

tuvieron que explicar una y otra vez que el trabajo de campo es el mismo 

trabajo que el de la escritura, que la afectividad es el hilo conductor y el 

espacio de recreación y reconstrucción de lo social en estos textos y que por 

supuesto no hay análisis en el sentido tradicional, puesto que no se puede 

distinguir la investigación de la escritura. (Feliu y Gil-Juárez, 2011, p. 42) 

 

Entonces, tenía sentido: mis narrativas, las lecturas, los subrayados, las citas, las 

entrevistas… todo esto conformaba mi trabajo de campo.  

 

5. Aproximación al análisis o estrategia de análisis 
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 Cuando comenzaba a pensar entorno al análisis de las entrevistas y las 

observaciones, pensaba en que la investigación narrativa planteaba muchas formas. Quizá 

por Bajtín yo consideraba un análisis que reflejara ese diálogo que según yo alcanzaría con 

los docentes, esa intimidad, ese mosaico de información… fue cuando la Dra. Me sugirió 

retomar a Riessman (2008). Pero antes, consulté a Creswell (1998), para quien existe un 

procedimiento según el cual se rige la mayoría de las investigaciones narrativas. Éste, está 

dividido en seis partes:  

1. Dirigirlos datos: crear y organizar los datos en documentos. 

2. Leer, anotar: leer los textos, hacer notas, crear códigos iniciales. 

3. Describir: describir la historia o el objetivo de las experiencias y situarlas 

cronológicamente. 

4. Clasificar: identificar las historias, localizar epifanías, identificar material del 

contexto. 

5. Interpretar: identificar el contenido profundo de la historia. 

6. Representar, visualizar: presentar la narración enfocada en procesos, teorías, y 

rasgos generales de la vida.  (p. 156-157, traducción propia) 

 

 Por otra parte, existe otra propuesta de cómo llevar a cabo una investigación 

narrativa. Este formato es tomado de las investigadoras Ruthellen Josselson y Amia 

Lieblich, quienes en su libro Up close and personal, the teaching and learning of narrative 

research (2003) y particularmente en el capítulo 14, ―A framework for narrative research 

proposals in psychology‖, proponen una estructura para la propuesta de investigación 

cualitativa. Cabe resaltar que ellas consideran estos lineamientos, no rígidos sino flexibles. 

Para la presentación de avances de investigación en los coloquios de la MINEA, me apegué 

a su estructura, que consiste en seis partes que a continuación desarrollo. 

 

1. Antecedentes 
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Se determinan las palabras clave que orientan, pero no definen el rumbo de la 

investigación. Es una parte puramente descriptiva. Aquí se demuestra lo que el estudiante 

ha leído y ha hecho con lo leído. Esta parte demuestra que lo que conocemos no es 

suficiente. Hay múltiples literaturas o fuentes, que el estudiante está dispuesto a interpretar. 

Esto (la literatura) es lo que se ha hecho, dicho, escrito sobre mi tema de investigación, y 

esto es lo que tentativa, temporal, provisional  y críticamente creo que es importante en 

torno a él. 

 

2. Pregunta de investigación y su significado 

Se añade aquí aquello que quiero conocer y por qué considero que es importante conocerlo. 

Las autoras proponen, no crear una pregunta de investigación, sino un párrafo que 

cuestione, que abra a la reflexión. Esta parte equivaldría a la justificación, en la 

investigación tradicional. 

 

3. Plan de indagación 

En esta parte se indica cómo intento encontrar información sobre lo anterior. En lugar de 

dar cuenta de las razones fenomenológicas, hermenéuticas y constructivistas, hay que dar 

cuenta de por qué el tema requiere de la investigación cualitativa o narrativa. 

 

4. Estrategia de análisis 

Consiste en cómo voy a descifrar y a demostrar lo que he aprendido. Los grupos 

representativos deberían ser homogéneos o representativos de  varias clases. Aquí es donde 

vuelvo a Kholer Riessman y el análisis dialógico-performativo.  

 

5. Importancia de los resultados 

Para la investigación narrativa, no hay resultados negativos. Sin importar los hallazgos, la 

propuesta debe atender que éstos tendrán importancia académica. 
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6. Proceso reflexivo de mi posición como investigadora en relación al trabajo de 

investigación 

 Quién soy yo y qué pienso de todo esto, es lo que se señala en esta parte. Se explora 

aquí todo aquello que se asume, lo que filosófica o profesionalmente se sabe, los sesgos que 

me llevaron a asumir cierta postura. Se manifiestan las experiencias personales, lo que me 

hizo esforzarme más; aquí se guarda material autobiográfico o narrativas. Esta parte debe 

ser de extensión considerable, no absoluta. Es importante señalar que, por sí solo, este 

proceso no hace una tesis. Este tipo de investigación es para personas que deseen ejercer su 

pensamiento inductivo, de análisis textual e interpretación hermenéutica y tiene como base 

las teorías de la posmodernidad. Resalto aquí lo que dicen Balasch y Montenegro sobre el 

conocimiento situado en las producciones narrativas:  

 Los efectos metodológicos de la conexión parcial con otras posiciones modificaran 

(sic) la posición inicial de las investigadoras, a la vez que localizan y sitúan el 

conocimiento producido en un entramado relacional. Los conocimientos situados, por tanto, 

lejos de representar una realidad externa a nosotras mismas, son productos de la conexión 

parcial entre investigadora y aquello investigado. Se trata de conexiones ya que hay 

lenguajes y experiencias compartidas, y parciales porque todas las posiciones difieren entre 

sí y no se conectan a partir de su identidad sino en la tensión entre semejanza y diferencia 

que hay entre ellas. (2003, p. 45). 

 Este recorrido pretendió dar a conocer la forma en la que  desarrollaré mi 

investigación. Es un  apartado en el que di cuenta  desde el paradigma hasta las  estrategias 

que utilizaré a lo largo de mi investigación. Quiero cerrar este capítulo remarcando la 

característica de que es un método emergente y que, como tal, es susceptible de 

adecuaciones. 
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5.1. Análisis de datos 

 

5.1.1. Análisis dialógico-performativo 

 

El análisis dialógico-performativo forma parte de la propuesta de Cathleen Kholer 

Riessman (2008), quien formula, dentro de la investigación narrativa, esta estrategia de 

análisis que consiste en que el investigador esté dentro de la narrativa-investigación; se 

pregunta el cómo, más que el qué, recalcando el cómo entre los hablantes; en éste, el habla 

es interactuada, dialógica y performada como narrativa.  

Este método requiere una mayor lectura del contexto, incluyendo la influencia del 

investigador, las herramientas y las circunstancias sociales en la producción y la 

interpretación de la narrativa. Tiene en cuenta a quién debe dirigirse una declaración, 

cuándo y por qué, para qué propósitos. 

Esta estrategia metodológica pretende rescatar de la narrativa no solamente lo que 

los participantes declaren, sino el yo de los participantes para exponer (a través de una 

narrativa) lo que hago con la narrativa de ellos, en el proceso dialógico, es decir, cómo se 

va construyendo; si bien yo como investigadora hago las preguntas que dan origen a un 

guion, también los participantes agregan, amplían el argumento; en este sentido es 

performativo, es decir, a través de las palabras se van formando circunstancias. Considero 

importante señalar que no se trata de una simple textualización, sino de una 

textualización [que] permite expresar adecuadamente la noción de producto propia 

de esta metodología evitando la presentación de las narrativas como datos o 

registros discursivos, y enfatizando aspectos como el trabajo conjunto o la 

continuidad de un proceso, para eludir la sensación de inmediatez del producto, 

como en el caso de las transcripciones. Por último, la textualización permite 

contrarestar (sic) los efectos del procedimiento (los encuentros con la participante) 

parecidos a los de la entrevista y dotarle de un formato de producto que sea válido 

para la audiencia a la que va dirigida. Este aspecto tiene como objetivo que la 

participante pueda aparecer con su propia narrativa en el reporte y que pueda hablar 

directamente con la lectora. (Balasch y Montenegro, 2003, p. 45) 
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Aquí van mis dudas: ¿cómo es, cómo se hace, el análisis dialógico-performativo? 

Temo no poder hacerlo porque me parece complejo. Como lo leí directamente en inglés, no 

sé si lo entendí bien, creo que me hace falta ver más investigaciones narrativas para poder 

tomar un norte. Otra inquietud: ¿la entrevista narrativa se adecua a mi investigación? ¿No 

es algo muy ambicioso para mi tema? He leído que se hacen con una pregunta inicial 

detonante, que luego el entrevistador no interviene, excepto con ayudas visuales para 

animar al entrevistado a continuar contando su historia. Pienso cuál sería mi pregunta 

detonante. Me pregunto si aguantará para que cuenten una historia o si en tres palabras 

acabarán.  

Veo cómo se ha ido entretejiendo la investigación narrativa con muchas disciplinas: 

En el caso de las autobiografías, el sujeto que escribe es el protagonista de los hechos, 

eligiendo de manera autónoma sus recuerdos y asumiendo diversos roles: narrador, escritor 

e intérprete (Silva, Barrientos y Espinoza-Tapia, 2013, p. 164). No sé si yo dé el ancho para 

la investigación narrativa, creo que soy buena poniendo acentos, pero de ahí a narrar, hay 

un gran trecho. 

¿Cómo analizar los datos que recabé en mi proceso de investigación? Ya sé que en 

vez que datos es más apropiado llamarlos materiales (Denzin y Lincoln, 1994, p. 15), 

porque es a partir de ellos que yo he de construir mi texto, tomando trozos de las narrativas 

que me confiaron los docentes y de las que yo cree a partir de la observación que hice en el 

salón de clases. Trozos, trozos, pedacitos… Aunque tenga estas pepitas de oro, no sé si 

pueda engarzarlas de manera que tú, querido lector, las puedas observar conservando su 

esencia, pero mostrando mi trabajo, a la vez. Ése es mi gran temor.   

 ¿Cómo devenir en el bricoleur de la propuesta que hacen Denzin y Lincoln (1994, 

2000, 2005) para contarnos cómo el artesano crea colchas a partir de trozos y pedacitos, 

muchas veces reciclando telas?; para ambos, el  investigador narrativo es eso, un artesano, 

un escribidor. Este hecho me hace sentir cómoda porque le quita frialdad a la 

profesionalización del trabajo del investigador, no porque éste deje de ser profesional, sino 

porque trabaja meticulosamente sus textos, tomándolos con todas sus implicaciones, 

Comment [RR14]: Ponerlo como 
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editándolo, pero no al grado de depurarlo asépticamente ni comprimirlo en categorías que, 

por sí solas, pueden sonar huecas.  

 Ya sé, en un momento propuse que mi trabajo tendría categorías emergentes, así 

como la categoría preestablecida del hipertexto. Pero me di cuenta de que mi trabajo de 

campo, más que generar categorías, está abriendo temáticas polémicas: al escuchar a los 

docentes contarme sus experiencias, pude notar su frustración tanto cuanto su necesidad de 

ser escuchados. Iniciar la entrevista narrativa a partir, no de una pregunta sino de una 

propuesta, nos ayudó bastante a que la narrativa se generara, porque los profesores tenían 

miedo de hablar debido a las constantes noticias sobre la evaluación docente, temían o que 

mi entrevista fuera para asediarlos por los resultados o para sacarles información sobre sus 

superiores (esto me lo dijeron de manera informal, al finalizar la entrevista).  

Riessman (2008), hasta donde recordaba, no hacía mención de esta técnica en su 

análisis, por eso yo no sabía, en un principio, si la entrevista narrativa era en sí misma una 

narrativa dialógica –y, por ende, si esto era análisis dialógico-performativo–, porque busqué 

que mi voz se escuchara lo menos posible, animando a los docentes participantes con 

gestos y asentimientos de cabeza, con frases cortas, a que continuaran su narración (Bauer, 

1996).  

Hubo también momentos dialógicos, en los que mi pregunta provocaba la narrativa 

del docente. (Al escribir esto me pregunto si estoy creando grandes expectativas entorno a 

la información que me confiaron los docentes participantes, cada lector es libre de imaginar 

lo que desee. Continúo mi discurso a riesgo de que se me acuse de uso excesivo de 

preterición
28

). Ellos confiaron en mí y al acceder a narrarme su experiencia como maestros 

de lectura en contextos sociales como los que tiene el subsistema que trabajé, aquí en 

Ciudad Juárez, se está generando un cambio, una mejora o, como mínimo, una denuncia. 

Yo quisiera transmitirle a los lectores de esta tesis que las voces de estos docentes valen, y 

valen mucho, y que fue un acto de rebeldía no sólo el acceder a la entrevista, sino el hecho 

                                                

28
 Preterición o paralipsis: figura retórica: expresión que aparenta que se quiere omitir algo. (RAE, 2017). 
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de contar las problemáticas que ellos observan, con las que lidian a diario al interior del 

aula y de la institución escolar (y siempre al interior de sí mismos, de su ser docente).  

Ellos mismos fueron penetrando en su interior para reflexionar en relación a su 

quehacer docente, entorno a todo lo que conlleva enseñar. Pero no sólo enseñar, sino 

enseñar lectura, esa materia tan estigmatizada… 

 Fui escuchando a cada docente, partiendo de la siguiente propuesta: me interesa 

saber sobre tu experiencia como maestra(o) que imparte la clase de lectura en un contexto 

como en el que está tu escuela preparatoria, y también sobre cómo llegaste a ser 

maestra(o), sobre tu vocación. Siete voces me contaron…  

¿Cómo presentar estas voces? Leyendo los ejemplos que propone Riessman (2008) 

para el análisis dialógico-performativo, creo que no es tan descabellado hacer una obra de 

teatro, darle una estructura dramática, ya que este tipo de análisis incorpora la 

performatividad y el interaccionismo simbólico… pero esto lo intentaré más adelante.  

 

 

5.1.2. Breve acercamiento al análisis metafórico 

 

 Cuando pensaba el hipertexto, casi al inicio, se me ocurrían metáforas para 

explicarlo, porque no tenía suficiente información para describirlo. Mi cabeza funcionaba 

lenta, muy lentamente. Mi lenguaje estaba limitado, pero también me daba cuenta de que el 

lenguaje me alcanzba para hacer metáforas. Y es que el lenguaje es metafórico. Podemos 

encontrar múltiples ejemplos en torno a expresiones que tienen su origen en metáforas. La 

flexibilidad que el lenguaje tiene para adaptarse al hablante, es digna de ser considerada.  

Si bien Saussure (1916/1984) dijo que el origen del lenguaje es arbitrario, podemos 

decir que cuando se llega a un acuerdo y un término se vuelve de uso corriente, el hablante 

lo manipula, de tal suerte que acaba utilizando un término para indicar otro, una situación 

para explicar otras situaciones, echando mano de su ingenio, de su capacidad creativa y de 
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su entorno. En este sentido, el análisis metafórico que nos pone la investigación cualitativa, 

es un método que recupera las relaciones, interacciones, usos del lenguaje para explicar los 

fenómenos a investigar.  

Al leer sobre ―Las metáforas que nos piensan‖ (Lizcano, 2006) me asaltó la duda: 

¿podría analizar el hipertexto a través de metáforas? Era, ante todo, una pregunta de 

nervios, porque cuando una se encuentra con algo novedoso, duda. Luego de platicar con 

mi directora de tesis, entendí mejor el propósito de este texto y me di cuenta de que el 

hipertexto es, en sí, una metáfora. Así llegué a pensar el hipertexto como una forma de 

análisis. 

El análisis hipertextual nos puede clarificar conceptos y situaciones. Esperaba poder 

conocer más de este método y poder aplicarlo en el transcurso de mi investigación, mas no 

fue así. Sin embargo, no quise dejar de mostrar una definición de metáfora que, aunque no 

satisface mi parte literaria, sí alcanza a dilucidarme la idea de la investigación metafórica:  

La metáfora proviene del latín metaphora y del griego µetaf que significa 

traslación, caminante que después del tiempo vuelve a contar lo que los senderos le 

han enseñado. Pero no vuelve el mismo, porque a través de las nuevas experiencias 

ha comprendido la inmensidad del cosmos en comparación con el pequeño mundo 

que le ve nacer. Metáfora (metaphorikos) designa aún, como suele suceder en 

Grecia, todo lo que concierne a los medios de transporte, y por este motivo el 

Nuevo Espíritu Científico ha de emprender el viaje transportándose. Bachelard dice 

que el pensamiento científico contemporáneo comienza por una Epojé, puesta entre 

paréntesis de la realidad, momento de desrealización de la teoría científica; con el 

ánimo de hacer la nueva presentación de los lenguajes de la razón y dice: 

Quisiéramos sugerir la impresión de que es en esta región del superracionalismo 

dialéctico donde el espíritu científico sueña. Es aquí, y no en otra parte, donde se 

origina la ensoñación anagógica, aquella que se aventura pensando y que piensa 

aventurándose; aquella que busca una iluminación del pensamiento por el 

pensamiento, que encuentra una intuición súbita en el más allá del pensamiento 

formado. La metáfora es la encargada de cumplir la misión de ―La Filosofía del 

No‖, no como sinónimo de negación porque no destruye nada, sino, porque desde el 

ejercicio sutil de integrar y trascender, consolida lo que desborda. Por ello el 

filósofo francés sostiene la tesis que el Nuevo Espíritu Científico es de segunda 

naturaleza en tanto que de ahora en adelante el racionalismo se convierte en la 

filosofía de la madurez del espíritu científico. Jacques Derrida considera que la 

metáfora nace en la epocalidad de las épocas, en la epoché, que en otros términos 

quiere decir y mostrar la retirada que deja en suspenso el ser, que se traduce en 

reserva, abrigo, disimulación o velamiento. ―El ser se retiene, se esquiva, se sustrae, 

se retira en ese movimiento de retirada que es indisociable, según Heidegger, del 

movimiento de la presencia o de la verdad‖. Pero ese ser no pierde de vista el lugar 

de anclaje material, el sitio de origen, el útero de las ideas. La metáfora se retira 
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porque es enviada en la misión de observar la vía y abrirse paso para permitir el 

acceso a lo ignoto y a lo indeterminado a través del desvío por algo familiar 

reconocible. La metáfora no se retira vacía, no se va sin carga porque es producto 

del pensamiento y de la imaginación. La dialógica entre estos dos permite la 

experiencia de la ensoñación, del momento en que la razón discursiva se hace 

presente para aventurarse en el territorio de la materia y el de la antimateria. 

También es el momento en que el ser humano recupera el sustrato que da origen a 

los mitos, la tragedia, la comedia, la locura, la dramaturgia; el hommo demens‖. 

(Arcia, 2015, p. 7) 

 

Pareciera ser una buena definición, pero no me convencía aunque inclinarme por el 

análisis metafórico me atraía bastante. Me parecía, de pronto, que el hipertexto solo se 

podía explicar a través de metáforas porque es un concepto con un pie en la abstracción y 

otro en la práctica, de ahí lo complejo y rico. No sabría de qué forma podría explicar el 

hipertexto, sino a través de ejemplos metafóricos. Además, las metáforas son bonitas, 

aunque difíciles de construir.  

 Creí que podría seguir desarrollando el hipertexto como una metáfora de un árbol, 

ya antes dije que el texto es una obra que puede irse penetrando por cortezas. Ahora creo 

que se puede equiparar esa capacidad de irse de un tema a otro, con las ramas. Tenía al 

menos otra metáfora para explicar el hipertexto y se me esfumó de la mente… 

 Me asaltaba, también, el temor de no saber qué estaba haciendo con mi narrativa 

(¿cuál de ellas). Había dejado de narrar, para ir contando otras historias: tener varias 

materias al semestre, no era nada sencillo. Sentía que le robaba tiempo a mi trabajo de tesis, 

que consistía siempre lecturas, citas, resúmenes, pero no solo en eso, sino en reflexionar, 

meditar, repensar el texto, para poder asimilarlo. De todo el tiempo invertido, se saca muy 

poco jugo, quizá por una falta de asimilación, quizá porque no todo lo que se lee, se debe 

citar. En fin… 

   

 

5.2. Análisis a programa de LEOyE 
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 La enseñanza de la lectura no debería estar restringida a una sola línea, se puede 

bi(multi)furcar. Si ya Howard Gardner (1987) ha indicado que hay inteligencias múltiples, 

¿por qué tenemos que restringir la lecto-escritura a la lingüística, sin aprovechar los campos 

que la teoría literaria y, actualmente, la informática, nos presentan? Veo los contenidos 

didácticos de Media Superior y encuentro los siguientes temas, además de los que antes 

mencioné:  

 

-Reglas de acentuación 

-Tipologías textuales 

-Modos discursivos 

-Organizadores gráficos 

 

¿Qué pretende la EMS al requerir tales saberes? Los propósitos del acuerdo 653 de 

la Reforma Integral de la EMS son los siguientes:  

Lectura, Expresión Oral y Escrita I  

Que el estudiante desarrolle competencias que le permitan comprender y 

comunicar en forma oral y escrita, el contenido de diversos textos.  

Lectura, Expresión Oral y Escrita II  

Que el estudiante aprenda y aplique estrategias para iniciar el proceso de 

análisis de diversos tipos de textos y la elaboración de trabajos académicos, a fin de 

que le permitan desenvolverse en situaciones y contextos variados. (Acuerdo 653, 

p. 9) 

 

¿Estos objetivos son alcanzados con los temas desarrollados como contenido en 

dicho programa? De ser así ¿tiene sentido mi propuesta? No, si se sigue considerando que 

hay tipos de texto, cuando desde mi punto de vista, lo que podríamos tener, son hipertextos, 

no necesariamente en formato digital, sino también impreso… En este sentido, la literatura 

actual no trabaja como la decimonónica, ni siquiera como la del siglo pasado, sino que ha 

dado un salto en el que se trabaja multirreferencial, polifónicamente. ¿Por qué, pues, 

seguimos esperando que el alumno sepa que hay tipos de texto, en lugar de enseñarle a leer 
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y a crear hipertexto?...  Los trabajos académicos son, de hecho, hipertextuales (en el mejor 

de los casos); ya no se entregan trabajos monográficos, ya no se hacen en máquina de 

escribir, sino que la primera acción del estudiante es ir a la computadora a buscar 

información…  

Con el subsistencia de estos temas, de estas formas, el programa fue remodelado, 

luego, en 2017, y se le quitó la etiqueta de educación por competencias, para llamarlo 

Nuevo Modelo Educativo. Los cambios señalan una ―dosificación del programa de 

LEOyE‖ (Nuevo Modelo Educativo, LEOyE, 2017, p. 17). En una estructura que incorpora 

las habilidades socioemocionales, se plantean los temas de: importancia de la comunicación 

y el lenguaje, tipos y funciones del lenguaje, estructura de la oración y el párrafo, 

comunicación oral y escrita, estrategias de lectura, tipos de texto, ideas principales e ideas 

secundarias, organizadores gráficos, redacción. Dentro de las ―habilidades digitales: Utiliza 

las Tecnologías de la Información y la Comunicación de forma ética y responsable para 

investigar, resolver problemas, producir materiales y expresar ideas. Aprovecha estas 

tecnologías para desarrollar ideas e innovaciones‖. (Nuevo Modelo Educativo, LEOyE, 

2017, p. 14). 

Yo no soy una experta en educación ni en pedagogía, pero a dos años de empezar a 

estudiar este programa, sigo percibiendo formas poco concretas de trabajar juntos los 

conceptos de lectura e informática…  

 

6. Importancia de los resultados 

 

6.1. Hallazgos 

  

Todo pasa y todo queda, 

pero lo nuestro es pasar, 

pasar haciendo caminos, 
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caminos sobre el mar… 

Caminante, son tus huellas 

el camino y nada más; 

caminante, no hay camino, 

se hace camino al andar. 

 

Al andar se hace camino 

y al volver la vista atrás 

se ve la senda que nunca 

se ha de volver a pisar. 

(Machado, 1912) 

 

 Caminé. Y mientras caminaba, no sentía que iba haciendo mi camino… pero 

divagar  (según la RAE (2017), ―hablar o escribir sin concierto ni propósito fijo y 

determinado‖) también es investigar, porque no dejé nunca de buscarte, hipertexto. Leer 

sobre ti, escuchar docentes, observar docentes, me convirtió en una persona reflexiva. Yo 

también viví ―una experiencia diferente, no una nueva forma de leer‖, como señaló Lugo de 

Usastegui (2005). Leí y pensé tanto en ti, que luego de muchos reborujos, no pude sino 

reconocer una cosa: dadas las condiciones en las que se trabaja, es difícil trabajar contigo, 

porque los docentes no pueden con tanto alumno, ni con tanta carga de trabajo y exigencias 

referentes a la política educativa.  

 



 

136 

 

 

Figura 11. Prismángulo. Elaboración propia. 

  

 Es un trabajo equilátero, por no decir equilibrado. No es una responsabilidad 

exclusiva del la dinámica que se gesta en el aula, pues en ella convergen diversos factores 

externos e internos. El docente es la figura tradicional de la educación. Hablando de la 

materia de LEOyE, es él el responsable de ―impartir‖ la clase. De infundir el conocimiento 

a los estudiantes, en el mejor de los casos, de provocar que ellos lo busquen. Pero el peso 

recae en él, no se juzga al padre o tutor legal, ni a la escuela, ni al director, ni al contorno 

social,  tan severamente como al docente. Al evaluar al alumno, se le evalúa al maestro, 

pues debe reflejar en el estudiante su conocimiento cual diáfano espejo, y si no, ¡lo 

reprobamos! Echamos sobre su espalda la carga, cual Pípila educativo, de resguardar la 

comprensión lectora, así como de insuflar el hábito y el disfrute de la lectura como 

actividad didáctica y recreativa.  
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 Quise plasmar en ese triángulo las tres dimensiones que se tocan, quizá de refilón, 

en mi trabajo:  

 Estudiantes:  

 Desmotivación, problemas familiares y problemas propios de la adolescencia, 

rezago académico… 

 Padres de familia o tutores legales:  

 Poco involucramiento en el aprendizaje de sus hijos, poco capital cultural, poco 

capital económico. 

 Docentes: 

 Problemas personales, la vida privada y cómo influye en el ánimo y el desempeño 

del docente. Los problemas económicos, dados los sueldos bajos que perciben.  

 Problemas laborales: cambios de directivos y coordinadores (trabajadores 

administrativos) que fomentan un clima inestable entre los docentes 

 Política educativa: planes y programas de estudio con poca adecuación a las 

necesidades que el diagnóstico del docente encuentra. Planes y programas muy ambiciosos 

y exigentes para el poco tiempo y los muchos alumnos por cada grupo. 

 El control escolar: tres evaluaciones parciales, más una final, en la que se deben 

entregar resultados aun si hubo suspensiones de clases por algún motivo. Asimismo, las 

políticas que rigen el control escolar están diseñadas para fomentar el rezago académico, 

porque es muy fácil acreditar una materia.  

 Problemas de infraestructura: hay acceso a computadoras, pero no suficiente, al 

existir grupos muy grandes, las computadoras no tienen acceso a internet o éste es 

sumamente deficiente, en los salones no hay red de internet ni proyectores. Los profesores 

son demasiados y hay pocos proyectores disponibles. La biblioteca tiene poco acervo de 

lecturas literarias.  

Néstor.  
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Alberto.  

Comunicólogo 
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Educadora 
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Relaciones internacionales  

Políticas educativas 
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 Comprenderemos algún día que es el lector quien ―construye el significado a partir 

de sus conocimientos previos, por lo que al leer hipertextos, el acto de lectura en sí, no 

cambia, sino que son el soporte y la presentación del texto, los que originan nuevas formas 

de acceder y de enfrentarse a la información.‖ (Lugo de Usastegui, 2005). 

 ―Con respecto a la toma de conciencia del uso de estrategias al leer hipertextos, se 

podría decir que las características de este nuevo soporte, permiten que los lectores 

visualicen y adviertan lo que van haciendo a medida que van tomando decisiones sobre las 

asociaciones que le plantean los hipertextos, lo que hace más evidente para ellos el proceso 

que están llevando a cabo. Es por eso que piensan, como pudimos apreciar en sus 

respuestas, que es necesario manejar ciertas herramientas de los programas o seguir 

determinados pasos para llevar a cabo las búsquedas en Internet de manera más efectiva y 

aprovechar su potencial‖ (Lugo de Usastegui, 2005). 

―No se logra una interacción crítica, por parte de los estudiantes, en el trabajo con el 

hipertexto, el libro tradicional, la práctica discursiva en el aula y la producción textual 

propia, tanto manual como electrónica. Se percibe en las prácticas discursivas de los 

alumnos que los materiales recogidos de Internet no son entendidos como parte de un 

contexto y que, al ser copiados y reproducidos, deben ser también recontextualizados. ¿Qué 

sentidos adquieren esos textos en los nuevos contextos creados por los alumnos? 

Normalmente esta pregunta no es analizada ni por docentes ni por estudiantes. Parte no 

insignificante de este tipo de trabajo se limita a la reproducción acrítica de material que 

circula en Internet; como señala Umberto Eco ―no se trata de una semiótica del ‗cortar & 

pegar‘, sino de la semiótica del resultado sintáctico/estilístico del ‗cortar & pegar‘‖ (Eco, 

1996)‖ (Figueroa Sandoval et al, 2007, p. 92). 

 

 

6.2. Conclusiones  

 



 

140 

 

Estudiar es algo que siempre me gustó. La vida académica me entusiasma y me 

emociona. Sin embargo, ahora, mientras termino esta tesis, me siento  aún más presionada 

por la beca, por el compromiso que es dar un resultado aprobatorio,  por entregar un 

producto confiable. El peso que llevo sobre los hombros no es ligero, temo que mientras 

leías esta tesis, te decepcionaras. No me apura esto por narcisismo académico, sino porque 

me fue confiada esta tarea por el pueblo de México que con sus impuestos me sustentó por 

dos años, porque este trabajo refleja el fruto de las enseñanzas de muchos docentes, porque 

ha sido una larga actividad de aprendizaje en el que participaron estudiantes y profesores… 

Sé que el CONACYT me eligió de entre otros candidatos, cosa no poco importante, porque 

es bien sabido que muchos dejan su tesis inconclusa o que ya no regresan al país a dar fruto 

del conocimiento que aprendieron en otros países. Siento el compromiso con la institución, 

con la beca, conmigo misma y pienso: ¿vale la pena continuar? La vale, porque a mí me 

gusta estudiar. Sin embargo, a veces una se fastidia y se aburre, le pierde el sentido a las 

cosas… no es capricho, es consecuencia de este ritmo social que marca que todo termine 

tan deprisa. Mi tesis ya está concluida (prefiero usar ese verbo a ―acabada‖), y ¿valió la 

pena?  

La lectura tradicional ha dado paso a una lectura hipertextual y el 

profesorado, aun consciente de sus beneficios, todavía no tiene claro de qué 

manera abordarla, en parte porque solo los últimos años ha surgido 

bibliografía especializada y también debido a que se observa que los jóvenes 

leen muy poco y demuestran una baja comprensión lectora; sin embargo, 

cabe decir que los escolares leen bastante en formato digital, pero no 

necesariamente lo que exige la escuela, sino que con fines generalmente 

recreativos, pues estar constantemente conectados a Internet exige una 

lectura permanente. (Ayala Pérez, 2012) 

a) La biblioteca usada preferentemente por los estudiantes es la virtual. El 

porcentaje de uso del libro tradicional versus la información electrónica es 

de 1 a 3. No existe filtro para seleccionar con criterios disciplinarios los 

contenidos de Internet; los profesores no apoyan este proceso desde sus 

guías (por ejemplo, sugiriendo sitios confiables donde encontrar artículos de 

Comment [MA16]: Falta página 
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especialistas calificados). En este sentido, no hay modelos que guíen la 

acción para el trabajo hipertextual b) Los alumnos carecen de recursos de 

escritura o de saberes específicos sobre el tipo de textos que producen. Los 

denominan ―informe‖ o ―trabajo de investigación‖ indistintamente, y los 

dotan de una estructura básica: introducción, desarrollo y conclusiones. 

Predomina la modalidad expositiva y, en algunos pasajes de las 

conclusiones, la argumentativa. En general, los textos presentan falta de 

coherencia puntual y global. c) Los objetivos y estructura de los trabajos no 

están definidos por la guía de producción; lo que deriva en la interpretación 

de que el objetivo de la tarea es repetir información, sin desarrollar ideas 

propias. d) Son manifiestas las dificultades que los jóvenes tienen para 

organizar la gran cantidad de información a la que acceden. Tampoco se 

hace uso de las marcas formales para realizar citas bibliográficas o 

linkografías, o para diferenciar la información obtenida de distintas fuentes o 

la inclusión de diversas voces en el texto. (Figueroa Sandoval et al., 2009, 

pp. 57-58) 

La competencia literaria 

En el contexto digital, con la tecnología del hipertexto, que permite una 

participación tan activa en la construcción de la narración, parece muy 

interesante considerar la idea de la enciclopedia como experiencia que 

acostumbra al usuario a determinadas relaciones y al uso de distintas clases 

de significados. Es la idea de competencia literaria que, construyendo 

horizontes de expectativas en los receptores, contribuye, sobre todo en un 

texto organizado en función de enlaces y encrucijadas, a la orientación de 

los actos discriminatorios, es decir, a la elección de las direcciones de la 

narración. (Malafatti, 2011, p. 37) 

Esperaría que mi trabajo sea relevante, valioso, no porque contribuya mucho, sino 

porque genere cuestiones y recupere ideas de otros investigadores y teóricos, así como por 
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recuperar las voces de los docentes que a diario se parten la voz para enseñar la lectura y la 

escritura, que claramente está en una etapa de crisis.  

Me imagino hablando del hipertexto mucho tiempo más, no nada más por la tesis. 

Me gustaría profundizar en ciertos aspectos… pero creo que necesito enfocarme más en 

aspectos de teoría literaria y de pedagogía, así como –para la tesis– del enfoque narrativo.
29

 

 

6.3. ¿En qué me he convertido?, ¿ahora quién soy? 

 

Hoy soy un híbrido, una quimera, una escribiente. Quiero confesar que nunca 

escribí, lo que se dice escribir, ni antes ni después de la licenciatura. Bueno, tal vez miento: 

yo era una muchacha ingenua que, como todos en la adolescencia, hacía poemas que luego 

quemaba religiosamente cuando el cuadernito estaba ya gordo. Siempre entremezclé mi 

diario personal con mis poemas. Mi ojo crítico me decía que eran malos, porque 

desbordaban sensibilidad, cursilería, dramatismo. Hoy mi corazón no se lamenta de 

haberlos quemado tan kafkianamente, sino de no haber perseverado en esa labor de 

escritura creativa… aunque estuvieran plagados de clichés, mis poemas eran míos, eran 

únicos. Imagínate ahora el haber pasado de ser esa poeta frustrada a investigadora 

cualitativa que escribió (intentó escribir) una autoetnografía. Quizá el ir de frustración en 

frustración sea mi camino, como el de Onetti: un escritor que cuando ganaba, eran 

segundos lugares. Pero, ¡qué soberbia! Onetti es el mejor ejemplo de escritor existencialista 

latinoamericano. Yo no aspiro sino a no haberte hecho perder tanto el tiempo y la vista, 

esos dones tan preciados.  

Este diálogo que crearé a partir de hoy, no sé si vaya a generar otros diálogos, otros 

personajes, ni siquiera creo que haga un hipertexto, me daría por bien servida si logro la 

intertextualidad;  pero en el gran teatro del mundo estamos y lo voy a intentar. 

                                                

29
 Poner cita de Riessman y de Josselson sobre narrativa, de las dificultades de los alumnos. Luego de eso, 

también resaltar la dificultad de los profesores al enseñar este método Riessman, Feliu y Gil.  
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Si cuando lees ficción no hay compromiso con el escritor, esto no pasa cuando lees 

una autoetnografía.  

El pacto con el escritor de ficción implica, que, si no quieres, no pasa nada, 

tienes permiso para entrar en la ficción buscando una distracción, si de paso 

aprendes algo, bien, pero si no, no pasa nada grave, a lo sumo el autor te 

habrá perdido como lector. En cambio cuando lees un artículo científico, 

exiges que el mundo no sea el mismo después, quieres aprender algo sobre 

la realidad, buscas información más que comunicación, buscas comprender, 

buscas cambiar, y lo quieres ahora, ya. (Feliu y Gil-Juárez, 2011, p. 43)  

la escritura científica es ante todo una literatura argumental, destinada a 

convencer, no a convencer en el sentido de producir una influencia, sino 

convencer en el sentido de crear una realidad, después de leer un texto 

científico, la realidad no puede seguir siendo la misma. (Feliu y Gil-Juárez, 

2011, p. 43) 

 

6.3.1. Una breve epifanía 

 

Me siento muy presionada por terminarte, querida Tesis. No es que quiera acabar 

contigo, sino que tengo que completarte para dejarte ir. En algún punto esta historia debe 

terminar. ¿Y por qué no te dejamos así chueca, renguita, contrahecha? Los defectuosos 

también tenemos derecho a vivir, a contar nuestra historia, a que se nos escuche; la 

perfección a mí nunca me ha gustado.  

Siento que la estética y lo bello forman parte de una discusión que no debería 

comenzar aquí, porque, además de que no tengo los argumentos ni la formación, no está  

relacionado con los temas que aquí abordamos. Pero no quiero dejar de mencionar una 

historia que, aunque no lo parezca, tiene algo que ver…  

Durante el receso escolar de Semana Santa fui a ver a mis papás, quienes viven en 

Calvillo, Aguascalientes, un pueblo de los llamados mágicos. Mis padres, Javier y Clotilde, 
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tienen 72 y 75 años, son muy activos y entusiastas, por lo que son invitados por algunos 

amigos a realizar viajes cortos a ciertas partes aledañas. Durante mi visita, nos invitaron a 

hacer un pequeño tour de un día a Guadalajara, visitando Tonalá y Zapopan. Ahí tuve una 

especie de epifanía: pude ver en el mercado de Tonalá miles de artesanías. Los talleres se 

sucedían uno tras otro, a través de varias cuadras. Puestos de comida, bebida, adornos para 

la casa, muebles, juguetes, cuadros y esculturas saturaban tu vista, no sabías donde posar la 

mirada, bien veías una cosa cuando ya otra te robaba la atención por el rabillo del ojo. Todo 

era un juego de colores, olores, geometrías… el bullicio entraba por mis oídos, pero 

también por mi visión. La gente compraba y vendía, comía y bebía, se deleitaba 

contemplando la belleza de los objetos, codiciando muchos, llevando pocos. Yo entre ellos.  

Luego de comer, caminamos por varias cuadras. Me llamó la atención una bolsa 

tejida a mano con lo que creí que era paja, pero más el hecho de que las señoras estuvieran 

en el puestito tejiéndolas ahí mismo; observé la habilidad de sus manos, su dominio de la 

técnica, la parsimonia con la que trabajaban. Pensé en el tiempo, el esfuerzo y la dedicación 

que llevaba cada una de las bolsitas, cada una con la personalidad que el juego de colores le 

daba, cada una con diferentes geometrías. Al ver las bolsas detenidamente, pude observar 

ciertos detalles: algunas líneas no seguían el patrón, las orillas a veces tenían el doblez 

raspado, estos detalles no le restaban hermosura, sino que denotaban su origen: hecho a 

mano.  

Al regresar a Calvillo, el domingo, me pasee por la plaza, donde había vendimia de 

productos propios del lugar. En Aguascalientes hay un tipo de artesanas (no he visto ningún 

hombre) que trabajan el deshilado de blusas y rebozos, trabajo muy costoso, porque 

requiere de suma precisión y detalle para deshilar hilo por hilo formando las series de 

figuras. Mi madre, quien es oriunda del lugar, también aprendió de niña esa labor. Ella, 

aunque su vista ya está muy gastada, me hizo un precioso rebozo blanco trabajado con la 

técnica de deshilado. Cuando lo vi me maravillé, no sólo por el trabajo, sino por el hermoso 

gesto de amor y esfuerzo que no merezco recibir, pero mi mami me quiso hacer ese regalo 

y yo lo acepté gustosa (y muy orgullosa también). Mi mami comenzó a excusarse porque en 

algún momento, una línea de deshilado se rompió, y en el rebozo se puede ver claramente. 

Para mi madre, esto arruinó todo el trabajo, pero para mí, no.  
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El trabajo artesanal es riesgoso, porque el artesano pone en juego todo su saber, toda 

su técnica, todo su esfuerzo. De esta manera logra piezas únicas, irrepetibles. Algunas 

piezas, aun ya dominando la técnica, no quedan ―perfectas‖. A veces, porque el hilo se les 

terminó y ya no pudieron conseguir otro hilo del mismo tono, o porque ese día hizo mucho 

viento y voló las bolsas, raspando los dobleces, o porque la pintura con que pintaban la 

pieza, se agotó… las circunstancias pueden ser muchas y muy variadas. Los riesgos del 

trabajo artesanal son esos: no hay garantía de que la pieza quede igual a otra pieza, aunque 

sea hecha por el mismo artesano, no hay garantía de que quede ―perfecta‖ porque los 

artesanos no son máquinas programadas, y aunque dominen la técnica a veces pueden 

―equivocarse‖, pero son precisamente esos ―errores‖ los que dan fe de que la pieza es hecha 

a mano. Uno puede diferenciar a simple vista un tejido o un bordado de máquina a uno 

hecho por un artesano: el estilo imperfecto le confiere su grandeza y su valía. Demasiada 

estilización es sinónimo de…¿de qué?, ¿de falsedad?, ¿de maquinización? A lo que voy es 

a que las piezas hechas a mano tienen su personalidad propia, contrarias a las hechas con 

máquina, tan perfectas y tan iguales, tan reemplazables una por otra.  

Y todo eso para decir que mi tesis es imperfecta…  
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Apéndice A. Entrevistas 

 

Aimeé 

 

Platíqueme sobre cómo fue surgiendo su vocación como maestra y particularmente su 

relación con la enseñanza, sobre todo de la enseñanza de la lectura 

 

Bueno, para empezar, se me dio la oportunidad en la preparatoria porque ahí fueron mis 

prácticas profesionales y servicio social, me fui involucrando con los estudiantes y fue [esa] 

la manera, yo creo, para que a mí me gustara dar [clases] en la Educación Media Superior, 

porque yo no sabía a qué Nivel enfocarme y yo creo que fue esa la motivación para dar 

clases en la EMS. Posteriormente terminé la licenciatura y me dieron la oportunidad de dar 

ahí [en el CECyT 11] la clase de Lectura, Expresión Oral y Escrita (LEOyE) y Lógica. 

Después la experiencia que tuve con los muchachos es que no les gusta mucho lo que es 

Lectura, están muy cerrados porque piensan  que hablar de lectura es estar leyendo y 

leyendo y leyendo… entonces, no se enfoca la Lectura nada más a eso, a leer, sino que hay 

otros temas importantes de los que se puede hablar. Por ejemplo, están los organizadores 

gráficos, lo que es un párrafo, un resumen, entonces, no es nada más estar leyendo, 

leyendo, leyendo.  

 

Y cómo fue surgiendo su gusto por la lectura o su gusto por la enseñanza de ésta 

 

Bueno, porque tengo familiares [a los] que les gusta mucho la lectura, entonces, yo creo 

que de esa manera me surgieron las ganas de leer, [porque] yo los veía que estaban 

leyendo; aparte [de] que en mi licenciatura pues yo leía demasiado, [era] leer, leer… 
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Y cómo ve a los estudiantes en estas disciplinas, usted que impartió las materias de 

Lógica y de Lectura 

 

Yo creo que con muy poco interés, muy poco interesados en esas materias, porque –como 

le digo– ellos se imaginan que en esas materias es puro leer y leer; y luego, aparte, a lo 

mejor les hayan (sic) tocado experiencias [en las] que no se habla bien de esos temas. 

 

Usted entró a la prepa ya con la reforma, tuvo un contacto con la docencia antes de la 

reforma 

 

Sí, ya estaba la reforma y no tuve ningún contacto con la enseñanza anterior a la reforma.  

 

¿Cómo planea usted su clase de Lectura, conociendo la Reforma, conociendo los 

programas y conociendo a los muchachos, de los que dice que casi no se interesan en 

estas materias? 

 

Yo me basaba en lo que viene en el manual de Lectura, en los temas que [ahí] vienen, pero 

también lo enfocaba más que nada al contexto en el que se desenvuelven los estudiantes, 

porque no puedo hacer una planeación en un contexto diferente, tengo que enfocarme 

primero en el contexto en el que ellos se desenvuelven para que puedan entender estos 

temas, y ponerlos de una manera más prácticos, para que no se les haga tan aburrido… que 

les guste, que les llame la atención.  

 

¿Cómo es el contexto donde están sus alumnos? Ahorita lo mencionó: ligar el 

programa al contexto.  
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Yo me refiero con el contexto a Lomas de Poleo, que es donde está la preparatoria. Y 

separemos: es bien diferente estar dentro de la ciudad a estar en un lugar en donde no hay 

recursos para que los estudiantes puedan hacer las actividades, a eso me refiero con el 

contexto.  

 

¿Qué se ha encontrado? 

 

Me he encontrado, por ejemplo, con algunos estudiantes que no tienen los recursos para 

hacer las actividades en computadora. Yo tengo que darles otra manera, otra forma de que 

ellos puedan entregar sus trabajos.  

 

¿Y cómo le hace cuando el mismo programa solicita en uno de sus objetivos que el 

alumno haga trabajos académicos, que son hechos formalmente en la computadora?, 

¿esto se da o no se da en la práctica docente? 

 

Dependiendo del contexto, yo creo que se puede dar. Por ejemplo, los chicos tienen que 

llevar las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICs), entonces, depende de si 

la preparatoria te da las computadoras o las herramientas para que tú puedas aprender o 

desarrollar esas actividades. Yo creo que algunos [estudiantes] las pueden desarrollar nada 

más en la escuela, [aunque] algunos sí tienen los recursos sí lo podrían hacer, pero para los 

que no tienen ese tipo de recursos, yo creo que se [les] podría entregar un libro o que lo 

hagan en el cuaderno, para que ellos se puedan desarrollar de esa manera.  

 

Esta desigualdad entre los [estudiantes] que tienen y los que no tiene, ¿usted como 

maestra cómo la intenta empatar? 
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Yo lo que hacía en mis clases era que los que tienen los recursos, trajeran la información y 

la compartieran con los que no los tienen.  

 

Hablando de las TICs y la materia de Lectura, ¿qué estrategias utilizaba usted para 

hacer este vínculo entre la lectura y las nuevas tecnologías? 

 

Yo con la lectura casi no me… no lo hacía así con las TICs, pero sí lo que eran los 

organizadores gráficos por ejemplo, si les encargaba que hicieran algún organizador gráfico 

de algún tema si lo hacían en computadora, pues utilizaban lo que es Word y las 

herramientas que se encuentran ahí para que hicieran el organizador gráfico.  

 

¿Era fácil que los alumnos asimilaran esta actividad de que los alumnos pasaran un 

texto a un organizador gráfico en computadora?  

 

Para algunos era fácil porque ya sabían manejar una computadora, pero para otros sí era 

complicado, la verdad.  

 

¿Qué tipo de lecturas maneja usted en su clase?  

 

Que leyeran un libro y que me lo resumieran en un organizador gráfico, por ejemplo, El 

principito, de éste me lo iban a resumir y me lo iban a hacer en un organizador gráfico. No 

recuerdo cuáles otras lecturas. 

 

¿Por qué eligió esa lectura, con qué objetivo?  

 



 

163 

 

De hecho, yo les pedí que ellos eligieran la lectura que más les gustara a ellos (sic), para no 

obligarlos a que leyeran tal lectura, si no les gusta. 

 

¿Y cómo vio esa respuesta, hubo mayor interés? 

 

Hubo mayor interés. 

 

Cuando les encarga temas a investigar ¿cómo ve las cuestiones del plagio, de copiar de 

internet, el no saber referenciar, cómo andan en ese aspecto?  

 

Andan muy mal, porque todo lo que buscan en la computadora, lo copian tal y como viene 

y no ponen las referencias. 

 

Usted como maestra ¿cómo enfrentaba ese hecho? 

 

Ok, yo les explicaba que cada vez que ellos tienen que hacer una investigación, tienen que 

poner el autor, la página, la fecha, al final del texto que ellos van a investigar, y que no 

nada más es de copiar y pegar, sino que hay que agregar aparte, una postura personal, más 

que nada eso y poner la referencia siempre, del autor.  

 

Luego de que usted les explicaba esto, cómo veía a los alumnos en relación a la 

capacidad de tener una postura y una opinión personal.  

 

Pues yo les explicaba que la postura personal es tu opinión acerca de lo que leíste. 

Entonces, muchos me ponían casi siempre lo mismo que viene en la lectura, entonces yo les 
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decía, no, la postura personal es lo que ustedes entienden, comprenden, acerca de la lectura. 

Hay unos que como que nada más vuelven a resumir lo mismo y lo vuelven a poner. 

 

En el aspecto de la comprensión lectora ¿cómo ve a los alumnos?  

 

No comprenden lo que es la lectura. Yo veo que leen nada más por leer, pero no 

comprenden lo que leen. 

 

¿Qué estrategias utilizaba usted para lograr una mejor comprensión lectora o para 

lograr que ellos reflexionaran entorno a esta carencia que ellos tenían o tienen? 

 

Yo les decía que leyeran despacio y conforme ellos fueran leyendo, se fueran imaginando 

lo que estaban leyendo, para que pudieran comprender lo que estaban leyendo. No sé si al 

final me resultaría a lo mejor eso, pero yo les digo, lean despacio y vayan imaginando lo 

que están leyendo para que puedan comprender lo que están leyendo.  

 

Y en lo de la lecto-escritura cómo andan los estudiantes de Medio Superior? 

 

Andan más o menos, porque escriben, por ejemplo, ―que‖, lo ponen con una ―q‖ o una ―k‖. 

Entonces, yo digo que andan más o menos, porque no escriben la palabra completa.  

 

¿Qué estrategias utilizaba como maestra para erradicar estas cuestiones? 

 

Yo les decía ―Tienen que escribir realmente como se escribe la palabra, por ejemplo, ―que‖, 

una ―q‖, una ―u‖ y una ―e‖. Porque ellos están acostumbrados en el Facebook a escribir en 

palabras cortas, entonces eso está mal, no deben escribir así, deben de checar bien en los 
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libros, porque también tienen mala ortografía, entonces, les digo, con lo que ustedes leen se 

van a dar cuenta cómo se escriben las palabras. 

 

Y hablando de redes sociales e internet, de todas estas nuevas tecnologías, ¿usted 

cómo ve estas nuevas cuestiones en el ámbito particularmente de la lectura? Ahorita 

mencionó al Facebook, de que como escriben ahí, quieren hacerlo en la escuela, ¿Qué 

reflexiona entorno a eso, usted como docente? 

 

Yo considero que…en el Facebook salen muchas cosas, ponen mucha información, ¿no? yo 

creo que de alguna manera sí les puede beneficiar, de otra no. porque escriben tan rápido 

que escriben como ellos quieren. Pero yo creo que sí les beneficiaría porque en el Facebook 

también ponen información que es buena, sí le beneficiaría en algo.  

 

Y otras cuestiones como toda esta información afuera del Facebook, en Google, por 

ejemplo, en bases de datos… ¿Cómo le sacaría provecho, o les sacaría provecho, las 

dejaría de lado? 

 

Ay, no sé, jajaja, no sé qué haría, la verdad no sé. No implementé nada de eso.  

 

¿Por qué? Se le hacía fuera de lugar, fuera de contexto, el programa no lo exigía o 

qué.  

 

Pues el programa no lo exigía y yo me enfoqué nada más a lo que el programa exigía. 

 

¿Usted dio las dos materias, LEOyE I y II o solo una? 
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No, nada más di la uno. 

 

Ah, porque en LEOyE II sí vienen 

 

Nada más di la uno. 

 

¿En cuestiones de aprovechamiento académico cómo cree usted que la materia de lectura se 

relaciona con otras materias? 

 

Yo creo que se relaciona con todas las materias, porque en todas las materias tienen que 

leer, tienen que escribir, entonces, yo creo que sí se relaciona con todas las materias de 

alguna manera.  

 

Y esta relación cómo la manifestaba con los alumnos o con otros compañeros, ¿hacía esta 

relación? 

 

Con otras materias, nos poníamos de acuerdo los maestros, y les poníamos a los alumnos 

tenían que leer un libro, y yo les tenía que checar la ortografía, o sea, ellos leían un libro, 

hacían un tipo resumen y yo les revisaba la ortografía, de esa manera nos relacionábamos 

con otros profes.  

 

Y eso cómo lo acordaban o dónde 

 

En las academias.  
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Y con qué materias se hizo este acuerdo 

 

Fue la de inglés y la de ética.  

 

Hábleme un poquito de su inserción en el Nivel Medio Superior, ahorita me comentó 

que fue cuando hacía sus prácticas, pero ya como profesional, ¿cómo fue su inserción?  

 

Yo empecé haciendo mis prácticas ahí, pero también estaba haciendo el diplomado en 

competencias docentes, entonces, eh cuenta (sic) que terminé la licenciatura y terminé el 

diplomado a la misma vez, entonces este… yo pedí que me dieran oportunidad ahí, 

entonces este (sic) sí se me dio la oportunidad y de esa manera fue que empecé a dar clases 

ahí.  Es por contraro pero ahora estoy en otra preparatoria.  

 

¿Qué opina de la Reforma, usted que ya tiene el diplomado, experiencia? 

 

Pues considero que la reforma educativa por parte está bien, para nosotros como docentes 

nos brinda la oportunidad de prepararnos más, pero yo no veo cambios en lo que es lo 

curricular, no veo cambios de ningún tipo, lo veo igual, porque no hay ese, cómo se le dice, 

el traslado de alumnos entre subsistemas, no ha beneficiado en nada la reforma, porque se 

habla de que sí hay, pero yo no lo veo, por ejemplo en la institución en la que yo estoy no 

se puede dar ese cambio entre instituciones de los alumnos porque las materias no son las 

mismas que llevan en otras instituciones educativas.  

 

En los planes y programas de estudio, hace rato mencionó que no había las 

circunstancias para que se aplicara en determinado contexto ¿Cómo aplicar un 

programa si no corresponde con el contexto en el que se va a aplicar?  
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Pues yo lo veo mal, pero creo que ahí nosotros entramos, como docentes, para buscar otros 

recursos u otras estrategias para que se los alumnos puedan desarrollar los temas de una 

mejor manera. 

 

Ahorita me habló de un contexto fuera de la ciudad, ¿ha trabajado en un contexto 

dentro de la ciudad? 

 

No, en ningún momento, pero cuando estaba en la licenciatura, un maestro nos contaba que 

nosotros no debíamos genralizar o poner una actividad general para todos los estudiantes, 

porque era muy diferente el contexto de estar dentro de una ciudad, a estar fuera, o sea, en 

una zona rural, por eso yo digo que es muy diferente y sí es cierto, porque yo estudié dentro 

de la ciudad, y también estudié en zona rural, y no es lo mismo, es diferente. 

 

Y por ejemplo en la enseñanza de la lectura, usted como maestra ¿qué cambios haría 

para una escuela que está en lo urbano, y una que está en lo rural? 

 

Por ejemplo, si está dentro de la ciudad, utilizar más lo que son las TICs, que investiguen 

en bibliotecas, que hagan sus trabajos en computadora y todo eso; y si están fuera de la 

ciudad, a lo mejor yo proporcionarles las herramientas, un libro, no sé, para que ellos se les 

haga más fácil hacer las actividades. 

 

Y cree que se alcanzaría el mismo objetivo, con estas dos estrategias distintas? 

 

Yo creo que sí, porque ese es el fin, que ellos adquieran los conocimientos, que ellos 

aprendan. 
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Y cuál estrategia sería más idónea, entre estos dos contextos? 

 

Yo creo que sería mejor que ellos investigaran por su propia voluntad, verdad, pero si no 

tienen las herramientas, pues uno proporcionárselas, pero lo mejor sería que ellos 

investigaran por su propio interés, por ellos mismos.  

 

Yo creo que en eso estaría lo que es el plagio, a mí me gustaría mucho que los estudiantes 

si van a leer algo, que pongan siempre las referencias de la persona que están tomando esa 

información, eso es muy importante, no hacerlo sería copiar, estarían copiando a otra 

persona [a la] que también le costó hacer eso, verdad, entonces yo creo que siempre hay 

que referenciar lo que lee uno de otra personal. 

 

Si no hay más que agregar, esto sería todo. 

 

Pues no, nada más gracias por la invitación.  

 

 

Joseline 

 

Pues yo me hice docente porque tuve que cambiar de trabajo por mis hijos, tuve que buscar 

algo que me dejara tiempo con mis hijos y me invitaron a trabajar como docente. La 

primera vez que llegué, me dio mucho miedo, dije ―¿como docente yo?‖, estuve aterrada el 

primer día, dije ―no, esto no es lo mío‖, pero después me lo propuse como un reto y le 

encontré el gusto, de hecho, después, dije ―esto era lo mío‖, aunque también mi carrera, 

Relaciones Internacionales. Entonces, fue un cambio bien drástico, por eso el primer día 
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dije que no, porque eran alumnos de preparatoria, pero igual como reto después me gustó, 

le seguí, estuve cinco años en una preparatoria particular, y pues ahí los estudiante son 

niños con dinero, consentidos, pero a pesar de eso, respetaban mucho a los maestros, que 

fue una de las cosas que a mí me gustó mucho, y además aprendí mucho de esos alumnos. 

El primer año fue difícil porque batallé para adaptarme, estudié un diplomado en 

educación, otro diplomado en Educación Media, y luego ya fue cuando vino lo de 

PROFORDEMS, que nadie lo quería hacer y yo fui de las únicas que dije ―yo sí lo voy a 

hacer‖, eso me sirvió mucho para entender la pedagogía, que es una de las cosas más 

difíciles para nosotros que tenemos la profesión, pero no tenemos la pedagogía, ese 

diplomado me abrió las puertas para venir al CECyT, porque eso fue en 2011, éramos muy 

pocos. Y pues ya tenía otra experiencia, junto con esta son diez años. Di clases de valores, 

cultura de la legalidad, de Comunicación me dieron porque se fue una maestra, así empecé, 

al principio dije ―no me gusta Lectura‖, luego le agarré el gusto a la Comunicación, di el 

Taller de Comunicación, en ese entonces teníamos Danza, Mimos y Zumba, y de ahí le 

empecé a agarrar el gusto a la Lectura, ya tengo tres años dando esta materia y le he 

agarrado el gusto a la comunicación.  

 

Como experiencia, yo veo que los alumnos tienen mucha deficiencia en la lectura y en 

escritura, no les gusta leer, ese es uno de mis mayores retos y frustraciones a la vez, porque 

trato de inculcarles pero eso ya lo traen, esa predisposición a no leer.  

A veces yo me pongo a leerles, como niños chiquitos, y como que sí les interesa, les he 

puesto a leer unos a otros, y también les interesa, pero ya traen ese hábito de no leer, y 

como ya están muy grandes es más difíciles enseñar ese hábito, eso es lo que se me ha 

complicado, eso es lo que quisiera que me enseñaran, que alguien me dijera cómo se lo 

enseño a los muchachos, para que ellos puedan aprender a leer, porque eso es otra cosa, los 

muchachos no saben leer y eso es algo muy grave, porque eso lo debieron aprender en la 

primaria.  
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Cuéntame del cambio de trabajar en una escuela privada a una pública, la privada me 

imagino que estaba dentro de la mancha urbana 

 

Sí fue un cambio drástico porque aquellos eran niños con dinero, algunos caprichosos, 

algunos trabajadores, los papás les pagaban la escuela y eso es mucha diferencia entre 

aquellos y estos. Aquí muchos alumnos trabajan para pagarse la escuela y para sostenerse, 

otros de plano no tienen el nivel económico para seguir estudiando. Esa es una de las 

dificultades que tiene para estudiar, a veces algunos tienen que elegir entre ir a trabajar para 

poder comer o seguir estudiando.  

 

En cuanto a la lejanía del plantel 

 

Al principio sí se me hizo muy lejos, estamos demasiado lejos, a la orilla de la ciudad, pero 

como trabajan los CECyTE es así, están a la orilla de la ciudad para llevarles la educación a 

alumnos que están alejados de la ciudad, pues aunque se me hizo muy lejos, me quedé, 

porque me gusta, por eso no se me hace un problema la lejanía. 

De hecho, al principio éramos muy poquitos, cuando se abrió la carretera éramos muy 

poquitos los carros que veníamos, empezamos nada más el tecnológico y nosotros, era muy 

poquita gente, ahorita ya somos más, ya estamos más acostumbrados, ya se me hizo un 

hábito.  

 

Y qué me dices de trabajar con estos alumnos en cuanto a la lectura, particularmente.  

 

Pues apoyos tengo todo el apoyo del director, por ejemplo, yo los saco al patio a leer, eso vi 

que sí les gusta mucho a los muchachos, que los saquemos a ver, que no tienen que estar 

encerrados, por ejemplo, en el domo se ponen a leer unos a otros y eso es una motivación 
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para ellos y entre ellos. Otra, pues le pido libros y a lo mejor se tarda dos o tres semanas, 

pero el director me los trae. 

 

Y qué tipo de libros, qué tipo de lecturas usas  

 

Los cómics, eso es lo que más leen. Por ejemplo, si les pongo una lectura de economía, 

ellos no la van a leer o la van a leer muy a fuerza, les insisto que lean lo que ellos quieran, a 

las niñas les interesan mucho las novelas, a los niños los comics, eso es lo que les interesa 

mucho. En definitiva ellos pueden leer lo que ellos quieran. 

 

 Y qué me dices de  tu planeación didáctica. Atendiendo a las necesidades de este 

contexto, ¿cómo la haces?  

 

Precisamente me pongo a ver cómo es cada grupo, a cada grupo le tengo actividades 

diferentes, todo grupo es diferente, hay grupos a los que de plano no les gusta leer, en un 

grupo tengo nada más cinco a los que les gusta leer, cada grupo tiene estrategias distintas, 

porque ya los conozco, al inicio les hago un examen diagnóstico, ahí veo a quién le gusta 

leer, quién tiene mala ortografía, etcétera. 

 

Y del programa de lectura, qué opinión te merece? 

 

Yo creo que le deben de poner ma´s atención a la ortografía y a la habilidad lectora, no se le 

está poniendo atención a esto. Se ponen temas que nos saturan, temas que no alcanzamos a 

ver, lo vemos demasiado rápido y los muchachos no lo alcanzan a comprender, porque 

tiene también una deficiencia en comprender y analizar, que esta deficiencia la traen desde 

atrás, entonces a veces eso me retrasa para enseñarles o tratar de que comprendan las cosas. 

Yo creo que está saturado el programa, hay unas cosas que no se deben de ver, y otras que, 
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como la lectura y la ortografía, son temas muy importantes. Temas como las locuciones 

latinas, de hecho, yo las veo muy  rápido, también tecnicismos, pero ahí yo me enfoco más, 

porque los muchachos traen muy pobre su vocabulario.  

 

Qué actividades te han funcionado para el fomento a la lectura 

 

Pues, el sacarlos al domo, leerles yo, como maestra, que ellos escojan la lectura que a ellos 

les interese, no imponérsela. Ellos traen el cómic, novelas como Romeo y Julieta (sic), no 

sé si por la trama, pero les interesa mucho Romeo y Julieta, Crepúsculo, la Divina comedia 

de Dante.  

 

En cuanto al programa de lectura 2, que es donde se ven los textos literarios, ahí qué 

te ha funcionado?  

 

Yo creo que hasta ahorita sí me funcionó que les explico y los hago que vean el texto y lo 

construyan. De hecho han descubierto los tipos de textos.  

 

Cómo te va con el tema de las Tecnologías 

 

A mí me ha funcionado el celular, porque por ejemplo los muchachos traen siempre el 

celular y ahí les pido que traigan el diccionario, porque hay aplicaciones gratis, que guarden 

libros en el celular, a mí la tecnología estoy segura que me ha funcionado.  

 

Haces alguna actividad en la que involucres estas tecnologías?  
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Voy a usar la tecnología en la siguiente unidad para ver el debate, para diferenciarlo de la 

disertación, cómo se hacen. La voy a usar en el proyector.  

 

La profesión me encanta, luego dije por qué no estudié para maestra, aunque estos diez 

años creo que he aprendido empíricamente la tecnología… una se va haciendo creativa, a 

veces voy en el carro y se me ocurre una actividad y pienso, ―ah, la voy a usar mañana‖. 

Soy maestra, tengo que ser creativa… hablando de la creatividad, los alumnos son muy 

buenos cuando tú les das las herramientas, son muy creativos. No todos, pero la mayoría sí 

lo son. Por ejemplo, una vez hicimos una actividad en la que hicimos libros de tamaño 

gigante, de hecho había uno de mi tamaño, ahí venía el prólogo, la introducción y el 

desarrollo del libro… eso me gustó mucho, ahí se vio la creatividad de ellos y eso les 

motivó para leer.  

 

Qué me dices de las evaluaciones, de la reforma, cómo te fue con eso? 

 

Ay, pues la RIEMS hay unos puntos que sí me gustan, otros que no. lo que no, es que les 

tengas que consecuentar (sic) muchas cosas, ahí creo que están  malimponiendo (sic) 

muchas cosas, a lo mejor la Reforma no quiere lo tradicionalista, pero creo yo que tenemos 

que tener lo tradicionalista y lo nuevo, hay cosas que sí funcionan, yo fui educada con lo 

tradicional, pero ahora creo que los están dejando hacer lo que quieren, por ejemplo con el 

nuevo sistema [de control escolar] en el que no se puede reprobar, de que les tienes que dar 

muchas oportunidades a la hora de faltar o de llegar tarde, en eso creo que los haces 

irresponsables. Ahí creo que no estoy de acuerdo, en lo de que tú como docente tengas que 

ser lúdico, en eso estoy totalmente de acuerdo. 

 

 Y en las evaluaciones que te hacen a ti? 
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Pues estoy de acuerdo, me ha ido bien en todas, me ha tocado el examen de permanencia, 

me evalúan cada semestre los alumnos y me evalúa el director y la coordinadora y en todas 

me ha ido bien.  

 

 

Ivana 

 

… desde la primera vez, desde que empecé a impartir clases, pero yo trabajaba desde que 

egresé de la licenciatura, que fue ahí en la UACJ,  en Educación, egresé de la licenciatura y 

me fui a una escuela particular pero era en Nivel Básico, trabajaba en primaria con tercer 

grado, entonces abrieron el plantel 22, era la primera generación, el segundo semestre, y se 

dio la posibilidad, había muchos contratos y oportunidades de trabajo ahí. Una conocida me 

llamó, me dice, sabes qué, vente, están contratando y hay muchas horas y no sé qué, y 

entonces… el perfil era el que encajaba con LEOyE en ese entonces, y pues ya llegué y me 

entrevistó el director Orlando, estuve platicando con él y todo y me dice, sí, te voy  dar 

tantas horas, pero es en el turno vespertino, porque el matutino ya estaba saturado, había 

personas con base o algo así. Ese día que me entrevistó, los muchachos ya me estaban 

esperando, o sea, fue de sí te quedas y ahí están los alumnos, te están esperando en el salón 

número 3. Entonces ese mismo día tuve que entrar a grupo, yo nunca había tenido la 

experiencia de trabajar en el Nivel Medio Superior, y de hecho siempre dije que no quería 

trabajar con los adolescentes, porque pues no sé, su temperamento, su conducta, yo decía, 

no, no, yo no puedo con eso, no puedo con eso, entonces se dio, y más que nada empezó 

por la oferta económica, de estar en una privada a estar en un CECyT en una escuela 

pública, pues era la diferencia como de tres veces el sueldo, y pues ya, en ese momento me 

fui a clases, pero yo no conocía el programa, no conocía, no sabía de competencias, no 

sabía de propósitos, entré al salón e hice una técnica de integración, ahí en la Uni llevamos 

una clase que se llama dinámicas y técnicas de grupo, entonces…lo pude aplicar ahí un 

poquito, una técnica de integración, [una] de trabajo en equipo que trabajé esa primer (sic) 
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semana. Luego, este… tuve una persona que me apoyó mucho, que de hecho también tiene 

base ahí en el 22 y él empezó a explicarme se hace de esta forma y hay que trabajar así y 

así; tenía esa asignatura, Lectura, expresión oral y escrita, Taller de Comunicación y 

Cultura de la Legalidad, trabajaba esas tres, entonces eran muchas horas y mucho tiempo 

con los muchachos.  

En cuanto a la asignatura, pues sí, fue muy difícil trabajar con ellos, de entrada por su 

caligrafía y por las reglas ortográficas, yo batallaba mucho con eso, pero los chavos más 

que verme como su maestra de LEOyE, empezaron a verme como un apoyo de trabajo 

porque mi carácter es como muy de… de mimarlos como de… no sé, apapacharlos, 

entonces se fue más como que por ese lado. Fue como de… empezar a platicarme sus 

cosas, empezar a pedirme consejos y demás. Entonces, en una hora sí era como su maestra 

de Lectura pero, no sé, al  último era como su, no sé, ¿orientadora, su psicóloga? No sé qué 

llegué a ser. Pensé que me había equivocado de profesión respecto a eso.  

Entonces, este… te digo, ya retomando lo de lectura, pues sí batallé bastante, no bastante, 

mucho con ellos porque, de entrada, no saben expresarse, se les dificulta mucho articular 

palabras o su léxico es tan escaso que se les dificulta expresarlo, y ahí duré dos años, con 

contrato, luego se dio la oportunidad del examen de oposición y lo realicé, y pues sí, vaya, 

tenía mucho miedo porque era la primera vez que lo presentaba.  

Hay profesores que ya tienen muchos años como con contrato y no lo presentaban, como de 

cuatro años con contrato, y te digo, yo tuve mucho miedo porque no pude trabajar mucho 

con LEOyE porque los chavos se fueron como que por otra parte, entonces sí había 

momentos en los que ellos dispersaban mi atención, y era ponerme a trabajar con ellos en 

ese otro punto, y con caligrafía y con ortografía, más que con el contenido temático. 

Entonces, pues ya, se da la oportunidad de presentar el examen de oposición, y lo hice y… 

segundo lugar a nivel estatal, y pues estaba esa posibilidad, el primer lugar tenía horas en el 

22, el segundo en el 11, entonces, pues igual ahí vengo. Aquí y es como ¡pum! Un 

encontronazo entre las dos dinámicas de los muchachos. Allá, en aquél plantel que está 

como en una zona más céntrica, sus problemas son como que más psicológicos, bien fuerte, 

es como… drogadicción o [problemas] económicos. Muchos de ellos tenían dificultad hasta 
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para transportarse del plantel a la casa, ambos padres trabajaban, si es que estaban con los 

dos, porque algunos tienen familias disfuncionales, por así llamarle, ambos trabajaban y 

pues eran como hijos descuidados, entonces, eran [dificultades] económicas, eran 

psicológicas, eran motrices, en el plantel hay muchos alumnos que tienen dificultades 

motrices, y pues también porque no tienes la experiencia y no sabes y no tienes la 

capacitación para que puedas trabajar con ellos, a menos de que tú decidas: voy a estudiar 

una maestría en educación especial o una maestría en lenguaje ¿no?, no sé, tienes tú qué 

especializarte porque el susbsistema no te oferta esa posibilidad.  

Y llego aquí, y aquí es muy distinto, los chavos a lo mejor en el aspecto económico sí 

coinciden, pero en el aspecto emocional yo a ellos no los siento con tantos problemas como 

yo lo vivía en aquel plantel. Y mira que se dio la misma situación, de llegar y no tanto ser 

como la maestra de LEOyE, sino [que] los chavos se apoyan mucho en mí, no sé por qué 

empiezan a platicarme sus problemas y esas cosas.  

Entonces, este… en cuanto ala dinámica de los muchachos sí es un clima muy distinto, 

porque este está en las afueras, es más difícil llegar aquí, pero tiene menos problemas 

emocionales, drogadicción sí tenemos y motrices también, unos que otros con limitaciones 

motrices, pero sí es muy distante (sic) yo creo que allá hay más problemas de ese tipo, 

psicológicos; y aquí a lo mejor de conducta.  

Y en cuanto a la asignatura, pues igual, siento que los muchachos vienen igual, me he 

esforzado mucho por hacerlos que lean, periódicamente trabajo con lecturas cortas de 

reflexión, pero si no es un tema que a ellos les interese, que les traiga su atención, que se 

trate de juventud, de desamor, de drogadicción, de… no sé, temas controversiales que a 

ellos les interesen, entonces no atraes su atención con la lectura. Si les pones un Quijote de 

la Mancha, no te lo van a leer [risas] a menos de que sea obligatorio y que tú les estés 

dando como que seguimiento, porque si es por ellos mismos, pues no lo hacen. Entonces, 

he batallado mucho para que lean, [pero] he trabajado con eso: con lecturas cortas donde 

ellos realizan cinco ejercicios de cada lectura, es como una hoja la lectura, de verdad es 

muy corta, si no es que tres cuartos de la página o a veces la mitad, y todas traen una 

reflexión pero pues sí son cortas. De ahí realizamos la revisión del vocabulario desconocido 
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–que es el primer paso–, luego damos nuestra opinión, nuestra postura personal acerca de la 

lectura, el tercero: realizamos un resumen ―de‖ para poder trabajar en el contenido, realizan 

un resumen; realizamos un dibujo, lo que representa para nosotros la lectura en un dibujo, 

porque pues también hay una competencia de arte, y en la tercera (sic) localizamos nuestra 

parte favorita,  a partir de esa parte favorita, es que podemos crear un texto nuevo. 

Entonces, realizamos esos cinco pasos a partir de la lectura, y es lo máximo que yo he 

podido hacer respecto a la lectura, porque no se motivan, no se interesan. 

 El semestre pasado hicimos un concurso: leyeron un libro los muchachos, la tercera 

unidad… 

 

¿Cuál libro? 

 

¿Cuál libro? Ellos lo elegían, sí, porque de hecho pedirles un libro, es como imposible que 

ellos puedan comprar un libro, y no, la verdad es que nuestro acervo en la biblioteca la 

verdad es que no es muy [risas] muy fluido (sic), no tenemos tanto la verdad, entonces ellos 

elegían un libro, lo leían –fue en un lapso de… no sé, un mes, lo que duraba la tercera 

unidad–… 

 

¿Del primero o del segundo? De LEOyE 

 

Del primero, de LEOyE I, ahorita estamos en el segundo. Entonces, leían en libro, les pedía 

que hicieran una representación del libro, en una escala como dos veces mayor al tamaño 

del libro, les ponía yo como referencia una caja de cereal, el tamaño ―de‖, pero claro que 

hay quienes hicieron libros gigantes, ahí tenemos un Harry Potter gigante, un… ¿cómo se 

llama ese libro? Ay, no, no recuerdo el nombre… Bajo la misma estrella, creo que fue otro 

de los libros que leyeron, eh… Postdata, te amo, eran títulos que a ellos les interesaban, 

volvemos a lo mismo, ese es el tipo de lectura romántica, pero juvenil, entonces… ¿qué 

había qué hacer en este tipo de libro? Eran dos pastas y las contraportadas (sic), había qué 
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hacer una réplica de, con el material que ellos tuvieran en casa, plastilina, foamy, colores, 

acuarelas, pinturas… como ellos pudieran hacer la portada; luego queríamos el prólogo, 

que ellos lo identificaran, que ellos supieran que iba en la contraportada, en la parte de 

adentro sí había qué agregar hojas para elaborar un resumen, porque pues… si lo leyeron 

había que saber el contenido, y un resumen de un libro no lo encuentras tan fácil en 

internet, encontrarás una reseña o una crítica, pero un resumen no es tan fácil encontrarlo… 

o a lo mejor sí, pero ellos no tienen los elementos o los recursos para poder localizarlo; en 

la contraportada incluíamos una opinión personal y su nombre, qué era lo que habíamos 

logrado rescatar de ese libro. Entonces, ese sí fue un éxito, pero no porque les motivara la 

lectura, sino porque lo hice como un concurso, entonces ahí fue cuando descubrí que si a 

los muchachos no los motivas, no responden y menos con una asignatura así, porque se 

vuelve como más pesada, traemos ya un estereotipo, un paradigma de que leer es aburrido, 

entonces pues si no lo haces así, con técnicas y con concursos, pues no funciona. Eso yo 

creo que es lo que más me ha funcionado con los muchachos, pero, te digo, tiene que ser a 

base de estímulo-respuesta, porque si no, no.  

 

Sé que es muy pronto, pero esas dos actividades que hiciste en lectura I, ¿cómo crees 

que te han ayudado ahora que inicias lectura II? Has visto un cambio, ¿qué tipo de 

cambio? 

 

Bueno, el cambio lo vi desde que ellos realizaron el libro, porque, te digo, como era como 

que su obligación, los muchachos estaban motivados en ganar el concurso y los leyeron, o 

sea, en verdad habían leído los libros porque sabían de qué se trataba, y en ese momento se 

dieron un tope con la actividad, porque había que sacar un resumen de 500 hojas, entonces 

ellos decían ¿cómo hago un resumen? Subrayo lo más importante, pero para mí todo es 

importante, cómo lo hago? Entonces tuvimos que volver a retomar ese tema del resumen. 

Ellos mejoraron un poquito en ese aspecto, el de la responsabilidad, tenía reprobados en 

primero, en segundo y ya como que en la tercera unidad como que se recuperaron al hacer 

ese libro tan espectacular. Y en cuanto al contenido, aprendieron a elaborar ese resumen y 
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yo creo que sí fueron un poquito más críticos y más reflexivos al momento de plasmar su 

opinión personal, fue como que más difícil para ellos, muy complicado, decir lo que 

pensaban, decir que a veces no coincidían con el autor  o que querían un final diferente, sí 

fue como que muy complicado para ellos esa parte.  

 Y ahorita en segundo, de hecho hoy que fue la primera sesión, era de lo que ellos 

estaban hablando, decían: ―¿vamos a hacer otro concurso de libros?, ¿qué vamos a hacer en 

esta tercera unidad?‖ Entonces creo que sí voy a tener como que cambiar un poquito la 

técnica porque si no se va a volver tedioso o monótono aquello que fue espectacular, 

entonces voy a pensar en otra cosa, en otra actividad, pero te digo, si no es así en un 

concurso, entonces no reaccionan los muchachos.  

 

¿Ahorita qué tienes más o menos planeado, en Lectura II, ya tienes visualizado qué 

vas a hacer?, ¿me puedes hablar un poquito de eso? 

 

Sí, al culminar este semestre me toca mi evaluación diagnóstica por el SNB (sic), entonces, 

por requerimiento necesito un portafolio de evidencias, entonces, yo traté de integrar a la 

secuencia todo lo que creí que me podía servir para mi portafolio para la evaluación, y eso 

es lo que agregué.  

La primera unidad vamos a trabajar con expresión oral, entonces probablemente ahí 

les vaya a realizar un examen oral, que va a ser bien difícil para ellos porque tienen pánico 

de expresarse, de equivocarse, yo creo que porque siempre los hemos venido reprendiendo 

cuando lo hacen, en lugar de apoyarlos o de felicitarlos (sic) o darles una sugerencia, pero 

tienen mucho miedo de expresarse pero va a tener que ser así, pues ni modo, hay que perder 

el miedo a estar ahí. Y te apuesto que muchos van a reprobar otra vez, entonces, es 

expresión oral otra vez, ahí vamos a trabajar, tenemos un debate, tenemos también un 

ensayo, pero no va a ser nada más escrito, tenemos que presentarlo o exponerlo, que 

también es bien complicado, eh… son 50 alumnos por aula, tenemos 50 minutos, 

entonces… no se puede. Hay que cumplir con un programa, hay que cumplir con tutorías 

en las mismas horas de LEOyE, hay que adecuarte a los horarios, entramos a las 7:30AM 
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pero el transporte no es como tan puntual, entonces los muchachos terminan llegando a las 

7:50 y pues ya se perdieron esos 20 minutos de introducción y de indicaciones que de 

hecho es lo más importante de una clase, entonces, ellos se pierden, no hay motivación, 

¿cómo retomamos con esos 5 nada más? Es muy cansado, es muy tedioso estar así, 

repitiendo las indicaciones. O perdemos mucho tiempo en el siéntate, el cállate, el 

cámbiate, entonces no sé cómo lo voy a hacer pero lo van a presentar. 

 Y trabajamos también con tecnicismos y locuciones latinas, la primera unidad, que, 

de hecho, me parece que no deberían estar ahí, porque ni siquiera conocen bien su propia 

lengua ¿no?, sus raíces, se me hace como muy complicado que puedan trabajar con otra 

distinta, yo preferiría ortografía o caligrafía durante la primera asignatura que es LEOYE I, 

y ya en la segunda podríamos reforzar esos temas, pero bueno, eso es cuestión del 

programa.  

 En la segunda unidad, se llama expresión artística, ahí tenemos pues un poco 

también pues de resumen, de refranes, de adivinanzas. Ahí viene el cuento nuevamente, 

entonces ellos estaban mostrando ahorita esas inquietudes y pues no sé, tengo que pensar 

cómo lo voy a adecuar a esas actividades. Pero algo que sea de manera, pues no sé, que 

llame su atención. 

 Y en la tercera unidad cerramos con expresión escrita, ahí vamos a crear textos, se 

trata de el texto científico, de textos informativos, de cómo elaborar un documento 

académico, entonces… yo creo que ahí es donde incluyo el portafolio de evidencias. 

Básicamente falta lo que es la segunda unidad, que es donde les voy a poner fuerte que es 

donde puedo llamar su atención. 

 

En tu experiencia ¿cómo ha sido incursionar las TIC`s? 

 

Es bastante complicado por el contexto del plantel. Las carencias del propio plantel no nos 

han permitido desenvolvernos tanto en ese aspecto. Tenemos ahorita siete cañones o 

proyectores, probablemente, tenemos asignaturas como robótica, mecatrónica, las 
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especializaciones de refrigeración y climatización, inglés, las mismas TIC`s, que son 

asignaturas a las que se les da prioridad porque hay que estar viendo y escuchando y 

escribiendo, ahí incluyes todos los sentidos. Se le ha dado prioridad a esas asignaturas, y las 

demás es así de ―si está el cañón, lo puedes usar‖, entonces, eso ha sido muy complicado, 

ellos no pueden usar esas herramientas en casa porque ellos no tienen internet o 

probablemente internet sí, pero un equipo de cómputo, no. Entonces tendrían que ir a un 

cyber y la mayoría de los muchachos trabajan en la tarde, entonces sí es muy complicado. 

Y aquí en la institución no tenemos internet suficiente. Nuestro internet es para Control 

Escolar y Administrativos, que es quienes lo necesitan principalmente, pero nuestra aula de 

informática, hay… no sé, treinta computadoras pero no tienen internet. Es muy difícil, de 

hecho, tenemos pizarrones electrónicos y no los podemos usar.  

Ha sido muy difícil pero como lo he podido ir utilizando es por Facebook, que es 

una herramienta que ellos usan constantemente. En Facebook tenemos un grupo y ahí es 

donde les cargo el material, pero ellos gastan mucho en descargarlo o no pueden 

descargarlo definitivamente, entonces sí, ha sido muy difícil.  

 

En esta parte de las competencias en donde te piden que tú como maestra les enseñes 

a redactar un documento ya sea científico o ya sea el mismo ensayo que mencionas, 

¿cómo echarías mano de la computadora, básicamente del Word?  

 

Yo prefiero trabajar con ellos lo que es caligrafía, entonces la mayoría de los trabajos yo se 

los pido a mano; ellos traen su cuaderno de doble raya para poder trabajar con eso, se ríen 

mucho, pero no mejoran, así lo hago generalmente, porque [de otro modo] hay que gastar 

en impresión y no tienen acceso a equipo de cómputo, lo hacen a mano. Luego desprenden 

las hojas y las grapamos. Para mí eso es mucho mejor porque así trabajo dos áreas en una 

sola. Y en cuanto a la redacción te digo que sí batallo bastante, mucho, mucho, porque no 

puedo centrar mi atención en cada uno de ellos. Entonces, la explicación es leve, trato de 

hacerla detallada, pero  es muy corta y cuando ellos lo intentan hacer tenemos ese 
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problema, del poco léxico que tienen los muchachos, a lo mejor pereza o, no sé, no sé cómo 

llamarlo pero ellos batallan mucho para expresarse.  

 

Me dices que usas el Facebook ¿qué diferencias notas de cuando trabajan en 

Facebook a cuando lo hacen a mano, cuestiones de redacción, ortografía…? 

 

Bueno… los trabajos que les envío por Facebook son generalmente para leer y para 

entregar un reporte corto, es como para traer un antecedente a la clase, no llegar en ceros  y 

no perder tanto tiempo explicando el tema, sino llegar y enfocarnos a los ejercicios. Lo leen 

digital, pero lo escriben a mano.  

 Cuando se ha suscitado, de hecho el semestre pasado fueron solo dos ocasiones, que 

les pedí un reporte impreso, pues la computadora les corregía las faltas de ortografía, más 

bien ahí traían de puntuación, porque la computadora no corrige eso, mayúsculas sí, tildes 

también, pero no corrige los signos de puntuación. Aparte [de] que siento que por más que 

les explique el orden que debe llevar un documento, desde la introducción, el desarrollo, la 

conclusión, les es muy difícil separar esas partes, sí saben de qué se trata, pero al momento 

de escribirlas no las aterrizan, batallo mucho. 

 

En la unidad 2 de LEOyE ¿sí es ese? Donde se ven textos imaginativos o literarios, 

¿tienes ya pensado qué textos vas a poner, no sé, algún cuento o algún autor que me 

puedas mencionar? 

 

Pues te digo que probablemente no voy a trabajar el cuento, porque ese ya lo trabajé en la 

primera unidad [se refiere a LEOyE I], ahí viene también refranes, chistes, adivinanzas, 

probablemente a lo que le vaya a dar uso sea al periódico mural, colocar ahí chistes, 

adivinanzas, pero que sea como un concurso; el cuento, te digo, ya lo trabajé y siento que si 

lo vuelvo a hacer, sería como… monótono y tedioso y a ellos hay que estarlos motivando 

con actividades nuevas. 
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Tú que das LEOyE a diversos grupos, y que has dado las dos partes, ¿sí notas una 

mejora en la ortografía, la redacción, que son básicamente el principal objetivo de la 

materia? 

 

En mi materia, sí, probablemente porque no te reviso si no está correcto, no te reviso si no 

lo hiciste cinco veces he tenido que volver muchas ocasiones al sistema tradicional [de 

enseñanza], porque es lo que necesitamos [risas], la verdad las planas sí funcionan para 

ellos en esos casos. Les corrijo a veces en un mismo día cinco veces en una plana el mismo 

error de una palabra, es como que no les voy a revisar si no la corrigen cinco veces y 

además buscan el significado ―de‖… para mi asignatura tratan de ser cuidadosos en ese 

aspecto, pero cuando veo los cuadernos y las calificaciones de otras asignaturas, ellos 

refieren que es por eso: ―es que escribo muy feo, maestra, es que tengo muy mala letra o es 

que no sé escribir o pongo muy mal los acentos.‖ Y sobre todo porque no le damos 

seguimiento, por ejemplo, yo tengo que trabajar con ellos ese aspecto porque es uno de los 

propósitos de la asignatura, pero el maestro de química, el de álgebra, no sé, de otra 

asignatura, no le va a dar prioridad, porque son 50 alumnos, claro que prefieren resolver su 

problema a estarles corrigiendo ortografía, entonces, si no hay un seguimiento aquí y en 

casa, [en donde] la mayoría de sus papás no cuentan con los estudios básicos, pues tampoco 

saben cómo escribir de manera correcta, y si no hay seguimiento, pues ahí nos quedamos, 

regresamos a lo mismo. 

 

Si pudieras rediseñar la asignatura, tanto la parte I como la II, ¿qué quitarías, qué 

pondrías?  

 

Todo. [Risas]. Mira, por ejemplo, ahorita en LEOyE II traemos Redacción de trabajos 

académicos, yo creo que eso lo debimos ver desde primer semestre porque ellos inician 

entregando textos académicos, entonces no saben el formato hasta ahorita que lo vamos a 
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ver. Ya lo trabajé antes, pero no en un nivel tan profundo, acá [en LEOyE II] es un 

requisito pero, yo creo que allá [LEOyE I] las reglas de acentuación, que no vienen en el 

programa, reglas ortográficas tampoco vienen en el programa, vocabulario o palabras, 

algún ejercicio donde haya que integrar palabras a su léxico (sic), tampoco vienen en el 

programa, ahí mismo integraría el diseño de documentos académicos, siento que hace falta 

trabajarlo en la primera parte. El tema de las locuciones, los tecnicismos, los modismos, sí, 

pero se le dedica muchas horas, siento que no debería. Es relevante, pero no tanto como ver 

lo que no traemos desde la educación básica.  

Si se tratara de rediseñarlo, yo haría mi propio programa, yo tendría mi propio concentrado 

de hojas y trabajaríamos ahí para que no fuera necesario hacer el gasto, pero si ellos 

pudieran usar la computadora, haríamos muchísimas cosas, hay muchas páginas en internet 

que podemos manipular para ese tipo de cosas, y… no, es que sería ideal que ellos tuvieran 

acceso a la información, y sobre todo que supieran cómo manejar esa información, ni 

siquiera saben cómo usar Google, que tiene muchas funciones académicas y de 

investigación que ellos no conocen.  

 

Que es ahí donde identificas una necesidad… 

 

Sí. Hay una necesidad fuerte de información y económica, que es el principal problema. 

 

Y que es por eso que lo descartas. 

 

Sí, de hecho, completamente descartado, es mucho gasto en impresiones y en la consulta y 

creo que es una pérdida de tiempo, porque no saben cómo usarla, tendríamos que 

enseñarles desde cómo buscar la información, luego qué hacer por la información. 

Entonces, deberíamos empezar desde el propio internet en nuestra institución, para que 

mediante la materia de TIC`s les den esas herramientas, porque lo saben usar pero no de esa 

manera, académica.  
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Y cómo le harán los de TICs, que es su función esto… 

 

Pues yo supongo que han de estar viendo las funciones de los programas, cómo prender, 

cómo apagar  una computadora, cómo abrir Word, cómo abrir Excel. Pero en internet no 

tenemos mucho avance… y somos una escuela científica y tecnológica, entonces, pues sí 

nos faltaría trabajar un poquito con eso.  

 

Y cómo ves a tus alumnos en cuanto a que no se interesen en el programa que maneja 

la COSDAC, sino que tú como maestra tengas que inventarte estas actividades 

 

Aunque existiera ese mundo que estamos imaginando, ese mundo utópico, hay que estar 

con ellos innovando, desgastándote en todos los aspectos, en la voz, en la mente, en el 

material, porque es la única forma de atraer su atención. No sé, siempre hay que estar en 

constante innovación. Ahí está el internet, pero no lo conocen. 

 

Algo que me quieras agregar… 

 

Pues… es una experiencia muy difícil y muy frustrante tener esa varita mágica y hacerlos 

que de un semestre a otro cambiar… sería cambiar desde todo el sistema educativo, y a lo 

mejor que esas aulas no estén tan saturadas para poder dedicar el tiempo que cada alumno 

necesita porque hay 50 alumnos y hay 50 personalidades distintas 50 tipos de aprendizaje 

entonces sí se me dificulta mucho trabajar con eso, los auditivos, los kinestésicos los, los 

visuales… es difícil por la carencia de los materiales…. A lo mejor el aula-ciencia, sería 

una posibilidad de mejora en esos aspectos, pero no tanto pedirle al sistema, sino yo traer 

los recursos, internet, cañón, algo que pudiera ayudar a hacer la clase más dinámica… te 

digo, es muy frustrante corregir 5 veces la misma actividad, la misma palabra, la misma 
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sesión, pero a la vez es muy gratificante cuando ves a 5 alumnos que sí aprendieron o que 

tuvieron solo cinco errores en la actividad, cuando antes eran 20 o más… eso sería algo de 

lo ideal, estructurar la cantidad de los alumnos, el aula ciencia, y a lo mejor reestructurar el 

programa que manejamos en LEOyE, también considerar otros, como el factor psicológico, 

muchos de ellos no pueden concentrarse en la escuela por estar pensando en los problemas 

que tienen en casa; a lo mejor el económico, que sería fortalecerlo a través de las becas. Y 

tal vez las asesorías entre pares funcionarían también como una actividad externa o 

curricular. Hay alumnos que destacan siempre, en cualquier momento, pero de esos 50 

alumnos, son nada más dos, quizá podríamos aprovecharlos a esos dos para que nos 

asesoren en clase.   

 

 

 

Irasema 

 

Cuéntame cómo es dar clases de lectura y cómo te metiste en esto. 

 

¿Cómo me metí? Híjole… mira, yo realmente empecé dando clases en la universidad, 

entonces, estaba acostumbrada a trabajar con jovencitos o jóvenes adultos pues más 

maduros, ya están ahí porque quieren tener una carrera no porque los mandan, entonces, 

eh… entonces tenía una forma de trabajar muy, muy diferente a la que hoy tengo. Estar en 

este subsistema me ha enseñado muchísimas cosas y son retos bien grandes, bien 

importantes. Cuando fui la primera vez, porque me dijeron ―ahí hay unas horas en el área 

de comunicación‖, fui a la entrevista pero en aquella ocasión fue en el plantel 11, conforme 

me iba acercando decía ―no, no, no, no‖, pero seguía dándole a ver hasta dónde me lleva 

esto… estaba  y conocí la escuela, tuve las entrevistas, me agradó mucho de que a los 

jóvenes los cobijaran, vaya,  los protegieran bastante, entonces, me llamó eso la atención y 

bueno empecé, yo llevaba ideas bien diferentes, y cuando llego, veo que tienen un contexto 
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socioeconómico  muy distinto al que yo estaba acostumbrada, por ejemplo me enterneció o 

me dolió a primera vista verles los zapatitos a los chavos, los pantalones rotos, que iban 

sucios, unos muy descuidados, otros de plano se veían muy muy humildes, no 

desayunaban… y como que ahí nació más el compromiso, dije ―pobres chavitos‖, de 

perdida que el hecho de venir acá –porque también para ellos es sacrificado–, pues que 

valga la pena.  

En las materias de LEOyE, yo no llevaba experiencia, había llevado de 

comunicación, tenía un conocimiento general, pero como tal no, así que me metí con más 

compromiso y más ganas a prepararme, a superarme, para que lo que yo le llevara a los 

muchachos, fuera bueno. Entré a PROFORDEMS –que yo no tenía idea de lo que era, pero 

dije, bueno, si es algo para avanzar, hay que hacerlo–, me metí ahí, hace relativamente poco 

hice el CERTIDEMS, también ECODEMS, dije ―vamos probando todo‖, cada vez que yo 

me supero, cada semestre, estoy aprendiendo más, curiosamente, ya no tanto de libros, ya 

más bien aprendo con la experiencia que me dan los chavitos. Han sido experiencias bien 

diferentes, estoy actualmente en el plantel 22 y, a pesar de que es el mismo subsistema, que 

también protege mucho a los chavos, que los beneficia, que es una escuela económica, es 

otro contexto. Son chavos de la misma edad, que viven en condiciones similares pero 

diferentes, allá en el 11 encontraba jovencitos (mi percepción fue esta) muy carentes de 

cariño, querían tener una pareja, casi todos se casaban bien jovencitos o se iban de sus casas 

porque traían una vida muy fea, en hogares destruidos, papá y mamá divorciados, o papá se 

fue con otra, mamá se fue con otro, ahí yo vi más abandono por parte de la madre, que eso 

me llamó mucho la atención, hermanos que se encargaban de los hermanitos pequeños o 

lidiando con padrastros, muchas situaciones de abuso sexual.  

Entonces, cuando das la clase, ya no solamente te ocupas de que aprendan la lectura, 

de qué van a ser capaces de hacer, un ensayo o algo… que lo hagan ya pensando en la 

superación o de que se den cuenta de la problemática en la que están, porque como están 

allá adentro no se dan cuenta de que está mal, de que la violencia no es normal, que un 

noviazgo tan acelerado como lo llevan, no es correcto. Entonces, pues la clase [de lectura] 

se aplica con la intención de que vean más allá, y también pensando en que la gran mayoría 

de los que están ahí, que no van a seguir con sus estudios, entonces… es como, no querer 
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tragarse el mundo, pero lo más que pueda darles, lo mejor que les pueda ayudar, órale, pero 

con el objetivo de que lo apliquen a sus vidas.  

 

Dices que tenías experiencia en el área de comunicación , cuando pasaste a 

analizar y a planear tu clase para el área de lectura ¿qué elementos de programa te 

llamaron la atención, por qué o para qué? Háblame del programa de LEOyE 

 

El programa busca que el jovencito se exprese, que sea capaz de leer y comprender 

un texto, que incremente su vocabulario a un poquito más técnico, que aplique locuciones 

latinas, que sepa parafrasear, si consulta un libro que sepa cómo hacer la ficha 

bibliográfica, hemerográfica, cibergráfica, lo que sea… pero me llama la atención que la 

mayoría de los muchachos no saben leer, irónicamente, que tendrán, alrededor de 15, 16 

años los muchachos con los que trabajo, pero no comprenden, pueden leer un texto y no 

saben qué acaban de leer, no se concentran, no hay hábitos de lectura, entonces el programa 

tiene un poquito de todo para que los muchachos al menos se lleven una embarradita, es mi 

impresión. Busca mucho que el joven lea, que comprenda lo que leyó, que sea capaz de 

razonar, que dé una opinión o que defienda su punto de vista, o que describa las cosas que 

están a su alrededor, es lo que busca [el programa]. Y ahorita está totalmente diseñado para 

que sea por competencias, las competencias buscan que le jovencito lo aplique en su 

cotidianidad, que si va a un trabajo, pues sí le sirva, yo recuerdo cuando yo llevé 

matemáticas, yo hice muchas operaciones pero no sabía para qué, obviamente llegaba, 

vaciaba en el examen pero nunca me daba cuenta para qué había estudiando, porque 

realmente no le veía aplicación; entonces, el programa busca que el muchacho lo vea, si es 

un informe, que sepa que algún día él va a trabajar y que sepa que él va a escribir, va a 

tener que organizar información forzosamente o hablar, y se busca que el joven aprenda a 

eso, es lo que yo percibo del programa. 
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Considerando el programa con el contexto que ahorita mencionabas, la 

problemática, la lejanía, los asuntos pendientes que tienen los muchachos, ¿cómo se da 

esa conexión? 

 

Lo que yo veo es que da pie a que tú adaptes la información al contexto del joven, 

por ese punto puedo decir que es amable el programa, lo que en un momento dado 

interrumpe es que no se puede dar suficiente material o explicarlo por el tiempo que 

tenemos, este semestre se supone que ya no va a haber tantas interrupciones, incluso los 

eventos cívicos se van a poner solamente una vez al mes, los eventos culturales y 

deportivos se cancelan, eso creo que es un golpe bajo porque se supone que quieren que la 

hora que tengas sea completa, pero al quitar esos programas les estás quitando el estímulo 

para eso, muchos van a la escuela por el club en el que están, ya sea ajedrez, básquet o 

quijote, entonces sí desmotiva. No comprendo esos movimientos, creo que por cuestiones 

de presupuesto, pero eso creo que no va a funcionar, sí faltan más horas para ver el 

programa como debería de hacerse, 

Yo busco otros recursos, una parte la explico en el salón y busco otros recursos 

incluso digitales para pastárselos, ahorita todo mundo tiene Facebook, no importa si eres de 

bajos recursos, pero todos traen un celular, no podrán traer zapatos pero sí traen celular y al 

menos tienen acceso a la red, o también en la escuela tienen en el centro de cómputo tienen 

internet, entonces están pegados siempre, entonces genero un grupo de Facebook para la 

clase, y ahí les estoy mandando a veces fotos con mensajes de ortografía, que sean 

atractivas para que se les quede, a veces subo presentaciones [se refiere a power point], les 

sugiero libros, estoy procurando estar ahí con ellos, o les subo la tarea, como no compran 

libros de texto, entonces yo les mando la imagen de los ejercicios para que ellos lo copien y 

no se limiten a la bibliografía que hay en el plantel, me doy a la tarea de buscar información 

que pueda complementar lo que hemos visto, entonces muchos sí lo toman, otros pues no, 

porque tenemos de todo.  

 



 

191 

 

Ahorita mencionaste que los alumnos no comprenden lo que leen, creo que 

todas las maestras que he entrevistado me han comentado que los muchachos no leen 

porque no tienen motivación, y que lo que leen, no lo comprenden, platícame un poco 

sobre la comprensión lectora en los muchachos de Educación Media Superior.  

 

Yo pienso que donde más se estimula un niño para que le guste la lectura, es cuando 

son pequeños, entonces yo veo que estos jovencitos que hoy tenemos, no fueron y les 

dijeron ―tenga, mijo, lea‖, yo veo que papá y mamá fueron la televisión, cualquier cosa se 

volvió la guardería, menos un libro. Entonces, un libro lo ven como un castigo. Y yo me 

doy cuenta en las juntas, los papás que primero están son los de los más aplicaditos;  de los 

más desordenados y desobligados, de ellos nunca están los papás, llegan hasta el final del 

semestre ―cómo que reprobó mi hijo‖, entonces, tiene mucho que ver con que desde 

pequeños se les estimule, y yo veo que estos jóvenes no lo fueron, ven leer como un 

castigo, y unos leen porque deben o quieren cumplir pero no hay un hábito y es difícil 

formarles un hábito en pocos meses.  

Ellos están acostumbrados a no hacer nada si no obtienen una recompensa, y la 

recompensa la quieren inmediatamente, entonces, si hacen un intento y no les sale bien, 

luego luego se desmotivan, no son perseverantes, yo pienso que va por ahí este asunto de la 

lectura, pero no tienen un hábito, nunca tuvieron contacto con un libro, ¿de dónde 

queremos que ahorita?  

 

Volvamos al tema de los ejercicios que les pones en Facebook, ahorita 

mencionabas esta parte de unir las tecnologías con la enseñanza de la lectura, pero 

también mencionabas el contexto de pobreza… ¿cómo unir las tecnologías sin que se 

convierta en una traba, sino, por el contrario, en una estrategia? 

 

¡Es que es el recurso que más tienen! Tú misma lo has visto, cuando entras en una 

clase, si están distraídos es porque tienen el celular, nunca le vas a llamar la atención a un 

Comment [RR23]: Aquí abro el 
debate: qué está pasando en la 
primaria y la secundaria? Por qué no 
nos forman el hábito de leer? 
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muchacho porque tenga un libro en la mano, no me ha tocado eso, entonces si todo el 

mundo lo tiene, en vez de verlo como un problema, lo veo como la solución, ―si eso te 

gusta, si eso traes siempre, se te podrán olvidar mil cosas pero nunca el celular, pues por ahí 

te llego‖, eso vi, es lo que les gusta, además puede ser atractivo, considero que el estilo de 

aprendizaje que los muchachos más marcado tienen, es el visual, el auditivo también, 

entonces lo combinan con el kinésico por el hecho de estar moviendo el celular. Hay cosas 

que se vuelven atractivas, un pequeño video, una caricatura, algo así, de ahí se puede 

aprender, la idea es que uno les arrime el material que necesitan ver, incluso parte ahí, de el 

programa cuando vemos el tema integrador, les digo qué páginas les den like,  

―sigue esta página‖, […] entonces, sí me ha funcionado, es un granito de arena, no quiere 

decir que de ahí lo vayan a aprender todo, pero es una aportación, no porque tengan un 

libro en el celular quiere decir que lo vayan a leer, pero al menos ahí tienen ya el recurso. 

 

 Cuéntame de qué otras maneras intentas cumplir con el programa a través de 

las tecnologías. 

 

Por ejemplo, en el tema de la disertación, que viene en el programa, les pido que 

graben un video, tienen que estar dando un tema en tres posturas: parados, sentados y 

caminando, les enseño cómo se debe hablar en público, cómo la expresión corporal tiene 

mucho qué ver. Entonces, se graban y la manera en que yo se los reviso es dentro del 

mismo grupo, ellos van a tener que subir el video a la red social.  

 También las consultas, para que hagan sus fichas cibergráficas, les sugiero qué tipo 

de artículos científicos para las tareas, tienen que estar en contacto con bibliografía, aunque 

también los he llevado a la biblioteca a que agarren un libro, les digo cómo usar una 

enciclopedia, muchos nunca habían usado una, entonces les acerco a lo digital, pero que 

tampoco pierdan la esencia del libro.  

 Cuando utilizan el Word, las búsquedas en internet, ¿hay una asimilación para 

trabajos posteriores? 
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 Va a ser difícil medir que tengan una asimilación porque sí presentan el trabajo con 

el contenido que les estoy solicitando, pero no hay desgraciadamente el tiempo para revisar 

individualmente y ver qué aprendiste, qué no, se supone que ahí tenemos los instrumentos 

de evaluación y que la rúbrica y todo, pero siendo realistas, con un grupo de 40 personas, 

con un tiempo tan corto, no te es posible medir que un joven te haya aprendido, ya uno 

como maestro pues desgraciadamente tiene que bajarle el nivel a lo que estás revisando en 

una rúbrica o en una lista de cotejo, porque ya casi casi pues ―trajo la tarea?, –sí, –Punto!; 

hizo esto? –sí, – punto!‖, se vuelve uno, no condescendiente, pero… con tanto joven, con 

tan poco tiempo… es difícil saber si un joven realmente lo aprendió, pero al menos ya de 

perdida pudo encender la computadora, seleccionar un tema, yo sé que copian y pegan, o a 

veces sí lo hacen cuando hacen sus ensayos, cuando hacen su informe se nota que lo hacen 

ellos porque están las faltas de ortografía, está esa parte de la sintaxis mal hecha, cosas de 

la redacción… y ya dices, ―ok, este trabajo vale y vale mucho porque sí es de él‖.  

 

 En el plagio, que es algo más profundo, dices que los muchachos (y yo lo vi) 

copian y pegan, ¿qué cosas crees que se podrían hacer?  

 

 Aquí entra el tema del programa de la paráfrasis, por ejemplo, les hago ver cómo 

para que un texto les llegue a un joven tuvieron que pasar años y años de investigación, por 

ejemplo en los textos científicos. Les hago ver cómo para que un enunciado les llegue a 

ellos, aunque sea pequeño, hubo tiempo dedicado por esa persona, les hago ver el lado de 

esa persona, del investigador, entonces ¿cómo es posible que si una persona trabajó tanto, 

después llegue alguien y se lo apropie? Lo único que e tiene que hacer, porque esa 

información es valiosa, úsala, pero cita. Con el tema de la paráfrasis, pues que hay que 

agrégale algo, algo tuyo, tu aportación. A la hora de citar, que lo hagan bien, con la página, 

la fecha, todo todo que lo hagan bien para darse cuenta de que lo que hoy consultaron, 

quizá en un mes ya no esté. Esa parte procuro trabajarla. No en todos se logra, por mucho 

que una se esfuerce siempre hay quienes no quieren, creen que por llevarte la hoja, ya está 

hecho, y pues con que se logre en algunos, con eso digo ―ya‖, [risas] no es que sea 
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conformista, pero siempre por más que una se esfuerce, hay una mediocridad bien marcada, 

los chavos creen que ya dieron mucho con haberte llevado la hoja impresa. Ya estás 

obligado (a pasarlo), aunque sea un seis. Ahora, otra cosa que no nos ha beneficiado en 

nada es que el mismo subsistema está pues pasando los muchachos ya no les pone tantos 

retos, con que junten por parcial seis puntos, o sea, que al final junten 18, ya la hicieron. No 

importa si no te sacas un diez, al cabo ya estas del otro lado, con cinco y cinco ya tienes 

diez puntos. Con un parcial que se apliquen, los otros dos se la pasan a gusto… entonces 

yo, por ejemplo, el primer parcial que todavía no los conozco bien, pongo siete, máximo y 

ese siete les va a costar mucho trabajo, porque ya la experiencia me ha dicho que los 

pierdo, entonces los hago que sufran, que les cueste, no es sufrimiento pero que se ganen 

las cosas, ahí la escuela ha sido muy amable en ese aspecto, pero en la vida real no va a ser 

así, o haces bien tu trabajo o no te va a ir bien, lo mismo en la familia, no les va a ir bien en 

nada, hay que esforzarse. 

 

Háblame de la lectura como motivación, ¿qué estrategias usas para que sepan que leer 

es importante? 

 

Aquí en esta parte yo manejo que soy yo quien les lee, me gusta mucho hacerlo y me meto 

en los personajes y les cambio la voz, exagero y los muchachos siempre me escuchan bien 

atentos, por ejemplo en la materia de taller de habilidades comunicativas yo me llevaba un 

libro y les leía como si fuéramos amigos, casi casi tipo chisme, y están los chavos 

metidísimos. Les pregunto luego ¿quieren saber en qué acaba?, léanlo‖. Y sí funciona, así 

se dan cuenta de que leer puede ser divertido, así se estimulan y le siguen, eso en los textos 

literarios; en los textos científicos, les llevo revistas como ―Muy interesante‖, ahí les llaman 

mucho la atención las imágenes. Vienen artículos de todo, primero reniegan pero luego 

hojean la revista y cuando menos lo piensan ya se leyeron al menos un artículo. Esto 

consiste en irles enseñando que leer no es tan difícil, que la imaginación es bonita, les hago 

ver que las películas no son como los libros, sino que son como la punta del iceberg, y que 

el libro es el iceberg; les hago ver que si no tienen dinero para viajar, pues bueno, échese un 
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viaje en un libro, porque ahí se traslada a lugares de fantasía o de realidad, pero salen de su 

entorno, se trasladan… con muchos funciona, con otros no, con unos cuantos uso las redes 

sociales… son gotitas, pero no puedes más. Esto consiste en recomendarles libros, a 

algunos les descargo los libros en PDF para que los lean en los celulares o en la 

computadora, a veces les presto libros, porque la biblioteca de mi plantel no tiene un gran 

acervo.  

Una cosa que a mí me gustó fue llevarlos a La Rodadora, les dije que aparte de ver todo lo 

que hay ahí, teníamos que ir a la biblioteca, y les gustó mucho! Fue un rato corto, pero 

hubo contacto con textos! Me agarro de donde se pueda. 

 

¿Qué tipos de libros les pones? 

 

Si son textos literarios, tienen que ser cortitos para poder verlos en la clase. Me he basado 

en un libro de la COSDAC que viene con fragmentos de Elena Poniatowska, viene el de 

―Querido Diego, te escribe Glenda‖, hemos platicado sobre el machismo a partir de ese 

tema; me gusta mucho Edgar Allan Poe, y esas narraciones les gustan mucho. Algunos 

libros de motivación como Juan Salvador Gaviota, ―Yo soy Malala‖ ese que es sobre 

motivación y perseverancia. De cuentos, les pongo de Quiroga, ahorita se me van…  

 

Platícame un poquito de tu vocación, ¿cómo terminaste dando clases? 

 

Bueno, me jaló el lado humano, éste fue una parte que me hizo pensar que yo podía hacer 

algo. Yo soy diseñadora gráfica y tengo una maestría en comunicación, tengo 

PROFORDEMS, CERTIDEMS y ECODEMS. Esto es un reto, mira, yo di clases en el 

CONALEP, en la UACH y en la UACJ, y nada que ver: este subsistema es un reto, de 

algunamanera me gusta y se me hace muy satisfactorio, porque ves un cambio, yo sé que es 

chiquito y eso es lo que a mí me ha motivado a estar ahí. Pedí mi cambio del 11 al 22 por la 

lejanía del plantel, por asuntos personales, allá ya no me sentía cómoda, y no fue por los 
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alumnos, a pesar de que ahí era un contexto muy especial, allá jamás tuve problemas con un 

jovencito, y mira que allá hay mucho pandillero y adicto, me gustaba que se acercaran y me 

confiaran su vida privada, que te pidieran un consejo, estimula. Eso es lo que ahí me tiene 

ahí, yo no voy tanto por el dinero, me gusta estar ahí, se siente bonito y además a mí me 

ayuda, estas son cosas que yo no tenía en mi vida e intento mezclar cómo es la realidad y 

ellos me escuchan, eso me estimula a seguir.  

 

Entorno a cuestiones de la RIEMS 

 

Yo entré sin hacer concurso, alcancé apenitas, por cierto, eso sí me generó inconformidad, 

porque yo daba 29 horas, pero como estaba cubriendo una incapacidad, me dieron solo seis 

horas. Me tocó la evaluación y por el puntaje que tuve, me dieron más horas, tengo 18 

horas, pero aun así, algunos maestros que están haciendo concurso entran con 24 horas, y 

eso me genera inconformidad porque yo tengo aquí cuatro años. Eso no ha sido tan 

estimulante, pero lo mío va por los muchachos, no tanto por lo económico.  

Cada generación ha sido diferente, hay unos que vienen muy activos y curiosos y hay otros 

que están totalmente pasivos, lo que tienen en común es que son conformistas, ya están 

acostumbrados a pasar, no tienen un estímulo, eso me hizo aprender que aunque una como 

docente tenga ganas, necesita a los papás. Hace poco me pasó una anécdota, hace poco una 

alumna me ―mentó la madre‖, la reprobé por la falta de valores y porque ella no se supo 

expresar bien. Cuando llegó la mamá, llegó bien brava, gritando y yo, me puse al tono y le 

pregunté si trabajaba, me dijo que sí; le pregunté qué pasaría si ella le ―mienta la madre‖  a 

su jefe… me abrió los ojos como plato. ―Pues si se lo merece, se la miento aunque me 

corran‖ me respondió, ―ah, pues exactamente eso le pasó a su hija‖. La señora no quedó 

conforme y fue con el director, no pudo entender lo que habían hecho mal ella y su hija, 

pero yo me pregunté ―si eso es lo que la alumna ve en su casa, ¿cómo quiero yo una 

respuesta diferente?‖.  

 



 

197 

 

 

Mariana 

 

Me interesa saber sobre tu experiencia de convertirte en maestra lectora y de lectura. 

 

Creo que comenzó en primaria. Tenía una maestra, allá en Jiménez, que era la hija del profe 

de biología, ya sabes que allá en los pueblos toda la familia es maestro. Y la maestra P. nos 

leía historias; una vez hubo un concurso de escritura en el Heraldo de Chihuahua y yo 

mandé mi escrito, y gané. El premio era insignificante, pero el reconocimiento se lo di a mi 

maestra, y ella lloró de la emoción. Toda mi vida fui lectora. Estudié licenciatura en 

química, pero aunque me gustaba, me di cuenta de que eso no era lo mío. Luego, me metí a 

ciencias de la comunicación y ahí sí supe que podía estar, porque hablar es lo mío. Cuando 

me gradué trabajé en una agencia aduanal, luego en el INEGI y el ICHEA. Ahí fue cuando 

me di cuenta de que hay mucho material bueno, que tiene ejercicios que pueden ayudar a 

educar al pueblo, pero lamentablemente la gente sólo quiere la guía para hacer el examen y 

obtener el certificado… hay un desinterés. Luego de ese empleo, me ofrecieron clases en 

una preparatoria nocturna que luego se hizo diurna, comencé impartiendo clases de lectura 

y redacción y me sentía como pez en el agua… pero de ahí me ofrecieron clases en el 

CECyT, donde comencé con geometría, y me sentí bien dándola, porque no era muy 

complicada y sabía de lo que hablaba, luego ya dar trigonometría, pues ya no… fue cuando 

comencé a dar Lectura, expresión oral y escrita (LEOyE) y me siento muy bien, lo mío es 

hablar, pero a diferencia de Lectura y redacción, sí tengo que leer antes de dar la clase, 

prepararme. Y tengo que hacerlo porque la materia tiene mucha teoría… lo que hago para 

enseñarles teoría es ponerle a los alumnos ejemplos de su cotidianidad, pero aún así, 

aunque lo entiendan cuando se los explico, al pedirles que creen su propio ejemplo, ya no 

saben cómo hacerle… yo diría que de entre todos los alumnos, sólo la mitad aprende algo, 

y esa mitad, la calificaría con un regular, pero es que vienen muy mal de la secundaria… 

pareciera que los pasan nomás por respirar, y de veras que no soy exagerada ni sangrona al 



 

198 

 

decir esto, pero es que así llegan de la secundaria y entonces una tiene que comenzar a 

trabajar con lo que hay, y como LEOyE I es pura teoría, pues una tiene que hacerse garras 

para enseñar. No me quejo, a mí me encanta, pero eso no significa que me nuble y no vea la 

realidad.  

 

 

Me interesa saber sobre tu proceso de trabajo con jóvenes, específicamente entorno al 

fomento a la lectura, tú como maestra de media superior, de un subsistema como el 

CECyT, y el de añapa, ¿cómo vives esa experiencia? 

 

 

0.1 – 5.30. Usualmente, evito ponerles trabajos en la computadora, al menos durante el 

primer semestre, porque no me gusta que copien y peguen, no me gusta que se vayan con el 

primer link, me interesa más que escriban, que pongan su propia opinión. Por ejemplo, el 

otro día les había encargado una tarea que, de 38 alumnos, 19 no me llevó; a los que la 

llevaron, los dejé ir, pero a la otra mitad, les pedí que redactaran por qué no habían hecho la 

tarea. Fue un ejercicio muy interesante porque descubrí que todos los adolescentes se 

duermen en la tarde, todos. ―Yo llegué en la tarde, a las 3, y me dormí hasta las 7; cuando 

desperté mejor me puse a hacer otra tarea y ya no hice la de lectura.‖ Te apuesto que 

cuando entre a la narración, y les pida ‗háganme una narración‘, no van a saber, y entonces 

les voy a decir: aquí me hiciste casi casi una crónica, ¿cómo no vas a saber? […] Sí saben, 

pero no se han dado cuenta. Generalmente, antes de que empiecen a escribir (eso lo voy a 

hacer yo creo que cuando entren a textos literarios), les voy a decir: ‗a ver, relájense 

poquito, les voy a hablar de este tema y ustedes desarrollen ese tema; algunos sí se sueltan 

y empiezan a escribir‘. A unos les gusta y a otros no.  

 

Me he encontrado con que, cuando les encargo trabajos en la computadora, recurren al 

primer link de Google, y así la página se las esté rayando, la copian. También, otros, 
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cuando escriben algo de su autoría no saben usar las herramientas del Word, como el 

autocorrector, justificar el texto, ajustar el interlineado… entonces, cómo me voy a poner 

yo a explicarles eso, y sin embargo lo hago, pero cómo va a ser posible que yo que tengo 80 

mil años, sepa más que ellos que nacieron con la tecnología.  

 

5 – 5.40. El tema del plagio… ése pregúntaselo a Peña Nieto [risas]… se da, pero no tanto, 

porque tengo la perniciosa costumbre de leer todos los trabajos y me doy cuenta si copian, 

y saben que los repruebo, así que no lo vuelven a hacer.  

 

5.45 – 5.50. Cuando veo entrevista, en el segundo parcial, del segundo semestre, es muy 

fácil detectar cuando se la inventan porque les hago preguntas clave.  

 

8:18 – No se relaciona (el contenido curricular de LEOyE) con el contexto de los alumnos, 

pero yo lo trato de relacionar. Ellos generalmente piensan que es español, y no es español.  

Por ejemplo en el segundo semestre, cuando vemos entrevista, yo les digo: entrevisten a 

gente de su contexto, hagan una entrevista con gente de su contexto, por ejemplo, ahí me 

enteré que tenían una estación de bomberos en anapra porque fueron y entrevistaron a los 

bomberos, entrevistan generalmente a los comerciantes de las segunditas, hay infinidad de 

comerciantes ahí, es también un poco de que conozcan un poco donde viven, que valoren 

ahí. 

 

Y tú ahora como docente de una institución escolarizada del Estado ¿cómo equilibras 

o manejas la vocación de ser maestra con las exigencias y lineamientos que te pide la 

institución 

 

Yo trato de adecuarlos porque por ejemplo Constrúyete te dice que tienes que aplicar una 

actividad emocional de 15 minutos al menos una vez a la semana para llenar una ficha de 
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habilidad socioemocional, pero ¿qué más habilidad emocional quieres que empatices con 

los alumnos y tratar de ponerte en sus zapatos, cómo no vas a tener esa habilidad si estás 

con el alumno y le estás viendo la boca blanca y sabes que no comió? De nada te va a servir 

que tengas PROFORDEMS y CERTIDEMS y chingadera si no estás empatizando con ese 

alumno, ahí, en ese momento, sacas las habilidades que tienes, no nada más las 

socioemocionales, sino las que tienes como persona para crear un vínculo con el alumno, y 

que logres entenderlo y que él te entienda y que diga: ―bueno, el maestro quiere que 

aprenda esto, yo voy a hacer esto‖. Tienes que sacar eso, yo no sé si soy idealista, no sé si 

porque tengo poquitos años, yo todo el tiempo que me quede quiero ser así, entendiéndome 

con el alumno, y yo espero eso, que si a mí me estuviera dando clases yo, ya me habría 

aburrido, y entonces le cambio a la dinámica, de acuerdo el sapo es la pedrada, tú muy bien 

sabes que no todos los grupos son iguales, por muy ―secuencia didáctica‖ que hagas, un 

tema no lo vas a abordar igual en un grupo que en otro porque todos los grupos son 

diferentes. 

 

¿Y cuando te evalúan a ti? 

 

Cuando me evalúan los alumnos yo siento que he salido bien librada, porque los alumnos 

empatizan conmigo, porque les caigo bien, siento que en lo psicopedagógico me va bien 

por ellos, porque les caigo bien.  

 

¿Y cuando te evalúa la institución? 

 

Cuando me evalúa la institución no toman en cuenta ciertas cosas porque para la Institución 

no soy precisamente el ideal que ellos quisieran de maestro, porque no soy el ideal de nada, 

pero de maestro tampoco. O no sé si me ha tocado que me evalúe gente a la que no le caigo 

bien; me ha tocado que me evalúe el director con el coordinador y yo no era de las 

simpatías de ninguno de los dos porque precisamente ellos quisieran tener con los alumnos 
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la empatía que yo tengo con los alumnos, a lo mejor estoy siendo ególatra que ellos pero yo 

estoy hablando con conocimiento de causa.  

Me han evaluado la de CERTIDEMS, y me evaluaron con una materia que no era mi fuerte, 

Geometría, en ese entonces yo empecé dando clases de esas. Pero cuando ellas me 

evaluaron ya estaba dando LEOyE, pero me tocó así. 

La otra evaluación, la de PERMANENCIA, de Peña Nieto, fíjate que en lo que salí 

deficiente fue en mi área, en comunicación, fíjate… 

 

¿a qué crees que se debió? 

 

A que los evaluadores calificaron como antes que los maestros aventaban los exámenes y 

los que caían adentro pasaban y los que caían afuera, no. Yo siento eso, porque yo en 

general de las 120 preguntas relativas a la materia de lectura, las contesté bien. 20 

estuvieron muy difíciles porque eran mucho muy especializadas en literatura, y a los 

alumnos jamás les vas a dar eso en las clases. Yo siento que no me fue mal, por ejemplo sé 

que no me equivoqué en distinguir en una escena quién es el emisor y quién es el receptor y 

cuál es el mensaje… y en esas preguntas fue donde salí mal, pero tampoco me fue tan mal.  

 

¿Cómo fue la experiencia de ser evaluada para permanecer? 

 

Como persona siento que me traicioné a mí misma, lo que yo pienso, lo que yo siento, 

porque yo no quería presentar esa evaluación, porque no estoy de acuerdo con esa 

evaluación, y no porque le tuviera miedo. Pero como docente, fue bueno para medirme, 

para ver qué tanto traía, como ñoña que soy.  

 

¿Qué te preguntaron? 
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Me evaluaron en mi desarrollo en el salón, la competencia didáctica, conocimientos de 

lectura y me libré de la planeación argumentada porque ya tenía el CERTIDEMS, que 

tampoco creo que haya sido tan difícil. 

 

¿Y cómo fue eso de ir al plantel específicamente para ser evaluada?, platícame esa 

historia 

 

Mira, para empezar, yo sentía que tenía una obligación moral para con el director del 

plantel. Yo, Marina Torres, en otras circunstancias no lo hubiera presentado aunque me 

estuvieran obligando, porque siento que debo ser congruente entre lo que hablo y lo que 

hago. Pero ahí yo tenía un compromiso moral porque el director me ofreció trabajo cuando 

yo no encontraba trabajo e iba a ser un punto malo para él, el hecho de que yo no lo 

presentara. Sentí que estaba traicionando mis principios al presentar esa evaluación. Pensé: 

lo voy a hacer, me hubiera arriesgado a no presentar el examen aunque tuviera necesidad 

del trabajo, pero también pensé que tenía que ser leal a la persona que me había dado el 

trabajo. Y a esa persona se lo hice saber.  

Fue difícil [hacer el examen] por mi problema de la vista, tuve que… pues, no sacrificarme, 

pero tuve que pedir ayuda y que me hicieran otra intervención
30

 para poder hacerlo, porque 

iban a ser muchas horas frente a la computadora. No tuve nervios porque decía: lo que sé 

ahí se va a reflejar y se acabó. Las ocho preguntas que nos hicieron sobre el entorno donde 

damos clases, fácilmente las pude contestar. Ese día, fue un día muy frío, estaba nevando. 

Fue para mí muy impactante que me recibiera el coordinador académico con dos policías y 

una patrulla de cada lado, y que me pidieran que abriera la cajuela, fue denigrante, porque 

                                                

30
 Marina tuvo un trasplante de córnea un año antes de la evaluación, pero solo de un ojo. El otro también lo 

requiere. Al momento de la evaluación ella no podía durar más de 15 minutos ante la pantalla de la 

computadora. Por eso tuvo que recibir un tratamiento especial que incluía una operación antes de que llegara 

la fecha de la evaluación.  
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ni quién se acordara de ese plantel, y fue denigrante para mi persona. Me recibió el 

vigilante de la escuela y me pidieron que pasara a buscarme en una lista, con mi credencial 

de elector, tuvimos que dejar todo afuera del salón donde fue el examen, pero yo me metí 

con chicle y nunca dejé de masticar chicle, porque de alguna manera tenía que sacar mi 

energía. Pero todo eso era hasta ridículo, era un ambiente muy muy hostil el tenerme que 

estar cuidando, ni que fuera a hacer trampa o qué… y fueron cuatro horas extenuantes. Al 

día siguiente tenía que presentar el examen de conocimientos de la reforma pero esa no la 

hice porque ya tenía CERTIDEMS. Al día siguiente, otras cuatro horas para presentar las 

situaciones didácticas. Por ejemplo, ―si usted está en clase y llega un alumno al que su papá 

no pudo llevarlo a tiempo y no trae la tarea de internet…‖ o sea, situaciones que nada 

tenían que ver con el contexto, eran situaciones imaginarias, nada qué ver con el lugar 

donde yo trabajo; ―que si un alumno se siente  mal porque su papá no le dio permiso para 

irse de vacaciones el verano y se siente triste, ¿usted cómo va a abordar ese problema?‖, 

―Chat?!, pero si mis alumnos se la pasan limpiando carros, no se van de vacaciones, hay 

algunos que no conocen ni siquiera El Chamizal, cómo fregados, eran situaciones 

insultantes, porque imagínate si esa pregunta se la hacen a un profesor que trabaje en la 

Tarahumara… ¿cómo? Yo pensé que sí lo iba a pasar, porque contesté lo que querían 

escuchar, no lo que pasa.  

 

¿cuándo recibiste los resultados? 

 

Por supuesto que no llegaron la fecha que ellos dijeron, llegaron tres semanas después. Los 

revisé, pues no… sentí lo mismo que si me hubieran dicho que no pasé, me faltaron 11 

puntos para ser Destacado. Pero yo ya sabía que no me iban a dar mi aumento de horas, 

porque estamos en México… yo no esperaba que me hablaran porque ya sabía que no me 

iban a aumentar el sueldo, ni nada. Me prometen que dentro de tres años si me evalúo y 

salgo bien y si hay más horas, me las van a dar a mí, pero ¿ya para qué quiero tantas horas? 

El argumento que me dieron para no aumentarme el sueldo fue que yo no estoy en una zona 

económica baja… yo creo que estoy en el Campestre o algo así, porque Anapra no es 



 

204 

 

contemplado como sector bajo. No me siento mal, lo único que me siento es desahogada 

porque ya lo hicieron opcional, si quieres lo presentas y si no, no.   

 

¿Y lo harías? 

 

A lo mejor para saber cómo ando, pero no sé, aunque el director me dijo que me saqué más 

puntos que la muestra de Química y Matemáticas, yo dije, pues sí, pero fíjate qué materias 

son. Pero su examen estuvo igual de de difícil o de fácil que el mío, pero, eso sí, ellas 

tienen 27 y 35 años, y yo tengo 54.   

 

¿Cómo te ves los próximos años dando clases de lectura? 

 

Te voy a decir primero cómo me siento: me siento como pez en el agua, yo me veo en 

mucho tiempo ahí, no aspiro a tener un puesto directivo, me gusta lo que hago, pero no me 

veo en otro nivel, a lo mejor trabajando en un círculo de estudios o de lectura, algo así, ya 

no que lleven la lectura por obligación sino por gusto, que se preste a la discusión. Ahorita 

estoy contenta y, de hecho, siento que me desestreso cuando estoy dando clases, te puedo 

decir que a los 54 años estar haciendo lo que te gusta, es sentir que no estás trabajando.  

Yo siento que estoy trabajando cuando me dicen, como ayer, ―tienes que hacer este 

concentrado‖, ahí sí siento que esto trabajando, pero cuando entro a clases me libero. Siento 

que lo que he hecho en esta vida, si algo bueno hay, es dejarle algo ahí a ellos. 

 

Eso que les vas a dejar, el legado literario, qué les dejarías 

 

Fíjate que ya tengo mucho tiempo queriendo escribir, sin embargo pongo un pretexto y 

pongo otro. Yo siento que no tardo mucho en sentarme y escribir, a mí me gustaría dejarles 
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eso. Les digo en clases, que si sus papás hubieran tenido un diario y hubieran escrito todos 

sus problemas, a ellos, sus hijos, si lo leyeran, les resultaría sencillo solucionar sus 

problemas. Yo quiero inculcarles en ellos que escriban poquito, leer es muy importante, es 

el primer paso para escribir. Quisiera que entendieran que hasta el último día de sus vidas 

van a tener que leer, hasta para leer las expresiones de la gente, leer lo que la gente te está 

diciendo y no estás entendiendo, porque la lectura sirve para abrirte los ojos. 

 

Cómo la lectura se relaciona con todo y con otras materias, si pudieras idear una 

transversalidad de la lectura, ¿qué crees que resultaría? 

 

Daría el resultado de que ellos aprendieran a leer y que vieran la lectura como algo 

necesario y comenzaran a leer ahora sí, literatura. De hecho tengo como meta que en el 

tercer parcial se relacione con álgebra pero tiene que existir esta manera, si los docentes nos 

pusiéramos de acuerdo, en cuarto semestre los estaríamos llevando a la literatura, eso 

quiero, no sé si me vaya a dar resultado… hasta cuarto podrían empezar a leer literatura, 

porque ahorita no saben leer.  

 

¿Entonces cómo cumplir con el programa, con el currículum institucional, si tú dices 

que hasta cuarto? 

 

Pues tratando la transversalidad y adaptando el programa, y cuando tengamos textos 

literarios empezarlos a meter en la literatura. ¿Por qué digo que no saben leer? Cómo te 

explicas tú que escribas una palabra en el pizarrón y ellos la escriban equivocadamente. Le 

he preguntado a algunos maestros  y me dicen que porque en la primaria dejaron de escribir 

en el pizarrón y que ahora se usa más hablarles, se usa más la repetición de palabras y que 

la escriban como ellos la entienden. Fíjate que hace unos meses puse una lectura en la que 

la protagonista era la señora K, y todos, con excepción de una persona, leyeron ―la señora 

que‖, porque la K ya la relacionan con el que, porque así la usan en el Facebook y en el 
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WhatsApp. Por eso ahora ya escriben ―eccspresión‖ con doble C porque así lo oyen ellos. 

Yo les digo que la hagan corregida 100 veces para que relacionen lo que ven, porque están 

viendo sin ver.  

 

Ya que planteas esa problemática, aunada a las evaluaciones que hacen en sexto 

semestre, ahí cómo le haces? 

 

Pues lo estamos trabajando en esos semestres con unas fichas de habilidad comunicativa, 

desde el primer parcial de sexto semestre, ahí ponemos las competencias, la actividad, pero 

yo no estoy utilizando el fichero que me dan ellos, a ver si no me llaman la atención. 

Intento relacionarlo con otras materias que están llevando, por ejemplo, ―una sombra en el 

espejo‖ de Cristina Pacheco. Intento hacerles preguntas de ese tipo, como vienen en esas 

pruebas y para prepararlos también para el examen de la Uni, porque ahí les hacen 

preguntas tipo ENLACE.  Esos ficheros los hacen como para idiotas, entonces yo ahí le 

cambio, por ejemplo, a los de Electromecánica le pregunto qué ponerles. Sí, es difícil, pero 

ahora le pediré a la muchacha del servicio social que está estudiando literatura, que me 

recomiende textos para los estudiantes. 

 

Siguiendo los parámetros de la evaluación de la comprensión lectora, ¿cómo 

clasificarías a tus estudiantes? 

 

Los estudiantes entran con un 4 y salen con un 7. Entra interpretando grafías y sale mejor, 

también por su madurez, ya sale prestándole más atención a lo que tiene ahí enfrente. Yo 

los clasificaría entre regulares y malos, muy pocos regulares y muchos malos. Con este 

panorama, lo primero es que comprendan que leer no es interpretar grafías, sino 

entenderlas, que te caiga el veinte, entender que si te están diciendo animal en un texto, sin 

decirte animal, lo entiendas, y eso te va a servir para tu vida personal, porque si aprendes a 

leer entrelíneas un texto, en tu vida personal también vas a leer así la vida.  
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No satanizo los medios electrónicos, tenemos que adaptarnos, si no leen periódicos ya, que 

lean las noticias en el Facebook, entérense en el Twitter de las cosas, pero pues tienen que 

aprender a leer entrelíneas, aprender el significado de las palabras, que si les están diciendo 

―burros‖ no les tienen qué decir necesariamente así, sino que les pueden decir ―acémilas‖ 

(sic) y ellos tienen que entender que los están insultando.  

 

 

Néstor 

 

Bueno, primero: yo estudié una carrera de comunicación y terminé una maestría en 

comunicación, precisamente a partir de la licenciatura empezó a surgir en mí la inquietud 

de dedicarme a la docencia, a tal gado de que también cursé la normal superior, soy 

licenciado en educación  precisamente en una búsqueda de profesionalizar esto. La 

experiencia ha sido con todas las vertientes que puede ser: ha sido muy enriquecedor  y 

algunas veces ha sido muy defraudante, llena de situaciones que hacen que uno se 

entristezca. 

No hay una base sólida en la lecto-escritura en los alumnos de Media Superior, yo 

no sé en qué momento del camino de la preparación académica, se pierde, si es en el 

preescolar, si es en la primaria o en la secundaria… pero se pierde el proceso de 

fortalecimiento de la base de la lecto-escritura. Vaya, desconocen los conceptos básicos y 

no tienen una vocación o una voluntad por conseguirlos, por investigarlos, por consultarlos. 

No conocen lo mínimo de lo que es gramática, de lo que son reglas de ortografía, reglas de 

acentuación. Y seguramente no es su responsabilidad ni es su culpa, simplemente son 

producto de un sistema que se ha enfocado en generar competencias le llaman. No estoy tan 

segura de que sean competencias, pero es la manera en la que el sistema ha llamado la 

educación. Entonces, hemos tenido que retomar lo básico, en la Educación Media Superior, 

de indicarles el origen etimológico de la lengua española, desconocen que es un origen 

etimológico, y no lo desconocen seguramente porque no haya capacidad o necesidad de 
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conocerlo, sino porque no han encontrado las vías o los medios para encontrar esas 

respuestas. Cuando se les presenta el cuestionamiento, se encuentran en un vacío porque no 

han ido acumulando esa serie de conocimientos o aprendizajes que son básicos y que 

tendrían que sustentar lo que viene a ser la Media Superior y también la Profesional.  

Son víctimas de un sistema, más aún, son una serie de cuestiones en las que están 

inmersos: la inmersión en la tecnología, el uso del teléfono celular, del Internet, de la 

computadora, de los videojuegos… tiene que haber trastocado esa capacidad y esa 

habilidad de acercarse a la palabra escrita a través del texto, y entonces lo reciben a través 

de imágenes y de sonidos, pero lo reciben tal cual, de golpe, no lo reciben con el 

fundamento teórico, desconocen el significado primario de la palabra. Y entonces hablan la 

lengua por repetición, lo poco que hablan, porque esa es otra situación que se presenta: su 

abanico de léxico es muy reducido, porque desconocen el significado de las palabras. 

Nosotros utilizamos las palabras de las que conocemos el significado, si la palabra no tiene 

significado para ellos, no la van a utilizar. Y entonces les resulta muy complicado encontrar 

otros términos, hablando de sinonimia, para anexarlos a su léxico y aparte de que es 

complicado, no hay voluntad, no hay interés, no hay disposición. Lo que necesitan saber, 

está a través del internet, a través de imágenes, a través de sonidos, lo que creen necesitar 

saber. Lo que en realidad necesitan saber es lo que les provoca flojera, cansancio, fastidio. 

Entonces yo insisto en que el fundamento, la base, del manejo de la lengua es conocer el 

fundamento teórico que soporta la lengua, no podemos usarla si no conocemos y no 

sabemos de dónde viene, de dónde está formada, por cuál condición se formó, de dónde 

provienen los verbos, por qué hay verbos regulares y otros irregulares, cuándo y por qué los 

usamos, cómo las palabras manifiestan un significado para el oyente… y eso es lo que le 

falta a los alumnos en la  Media Superior, así llegan, desafortunadamente, al Nivel 

Superior.  

 

Ahorita que mencionaba su formación me habló de que terminó la Normal 

para la educación Secundaria, podría hablarme poquito de cómo es el cambio de 
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Secundaria a Media Superior para después saber cómo llegan a Nivel Superior, ya 

que usted ha trabajado todos estos niveles.  

 

En secundaria, y ese es una análisis desde el punto de vista personal, para el Sistema 

Educativo en México, es prácticamente una pérdida de tiempo. Un alumno entado seis o 

siete horas al día intentando, porque eso es lo que se hace, intentar, aprender algo que no 

conoce, no comprende y no sabe para qué utilizar, porque en matemáticas por ejemplo, si 

revisan el programa,  hay un tema que se llama ―productos notables‖. Un alumno de 

secundaria no le interesa saber, ni sabe qué son los productos notables e insistimos en 

desarrollar el contenido, a veces con una deficiencia del maestro, porque a veces el maestro 

tampoco domina el contenido. Pero el alumno no sabe las operaciones básicas, sumar, 

restar, multiplicar, dividir, si nosotros ocupáramos el tiempo de la secundaria en reforzar 

los conceptos básicos de lecto-escritura, de habilidad matemática, de capacidad de 

reflexión, de diferenciar el mundo natural, el animal, sin necesidad de llenarlo de 

contenidos, nombres, símbolos, elementos de una tabla periódica, pero si intentamos de una 

manera casi propedéutica darle todos estos elementos básicos, no de una manera 

memorística, sino comprensiva, sin necesidad de que pareciera una obligación de 

contenido, sería todo diferente.  

El alumno básicamente en la secundaria va a simular que estudia tres años en un 

sistema educativo que simula que enseña, que simula que desarrolla competencias, porque 

no hay desarrollo de competencias, y voy a echar mano de una frase que le escuché a una 

maestra: ―no podemos desarrollar competencias a partir de una incompetencia‖, si el 

maestro es incompetente, no va a poder desarrollar competencias. Y no es responsabilidad 

total del maestro, repito que es el sistema, es un conglomerado, un todo, el alumno, el 

maestro, el sistema, es la familia, es la sociedad, son los medios de comunicación, es todo 

el entorno el que ha hecho que el proceso de educación se corrompa. Y digo ―se corrompa‖ 

porque hemos perdido lo básico, lo fundamental, lo que le va a dar al individuo la 

formación como ser social, aprender el entorno, su relación con los demás, en lugar de 

llenarlo de contenidos, que sí es cierto que son necesarios, pero hay momentos y tiempos. 
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Mi experiencia me dice que la secundaria es un tiempo perdido, en lugar de ser un tiempo 

para aprender cuestiones básicas de relaciones humanas, por ejemplo. 

Llegan a la preparatoria cargando todas estas deficiencias para subsanar. En primer 

y segundo semestre, y todavía algunos en cuarto y quinto, a penas a algunos comienza a 

caerles el veinte [de los contenidos de la Educación Básica]. Hay un retraso académico 

significativo, porque eso ya no se puede recuperar. Y tenemos necesidad entonces de 

aprender y reaprender a leer en preparatoria, y en el peor de los casos, ingresando a la 

Educación Superior.  

 

Hábleme de su experiencia enseñando la materia de lectura, en relación al 

contexto, el subsistema que le ha tocado. 

 

La materia de Lectura nunca como docentes vamos a estar satisfechos con un 

programa, y no porque exista el programa ideal sino porque cada situación es diferente, 

tiene que variar, lo tenemos que ajustar a la condición del alumno. El programa nos llega 

con contenidos e instrucción, que pareciera que habría de aprenderlos memorísticamente, 

pero no hay un fundamento que el programa implique o que sugiera para que el alumno se 

involucre desde el punto de vista de la comprensión.  

Las locuciones latinas ahí dice que el alumno identificará las locuciones latinas y el 

significado en español, y hasta ahí se queda, entonces el profesor le dice que la definición la 

investiga o él se la da, no siempre el alumno sabe qué son las locuciones latinas, y a veces 

ni el profesor sabe esas palabrejas en latín, pero el profe las dice y tienen un significado… 

hasta ahí se queda el programa. ¿Qué es lo que tendríamos que hacer? Pues vamos a 

consultar qué es una locución latina, luego vamos a identificar qué es y entonces ya 

palpamos el producto, pero ¿qué hago con eso, qué puedo construir en mi desarrollo de mi 

lenguaje y mi escritura, en qué momento y qué texto encaja, por qué la tengo que usar el 

latín, por qué utilizo expresiones de una lengua que ya está en desuso? Eso es lo que el 

alumno tiene qué identificar, que el español es un lenguaje que viene del latín y que no está 

en desuso, al menos en esta manera, que la lengua es un ente vivo y que lo utilizamos y le 
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podríamos dar ejemplos de que cuando una persona tiene un sobrenombre, eso es un alias y 

que esa palabra tiene un origen, es una locución latina que utilizamos todavía y que todavía 

la usamos, pero que viene del latín. 

Cuando logramos captar el interés del alumno, tendría que empezar a modificarse su 

percepción acerca de lo aburrido de la clase de lectura, porque es aburrida para ellos, está 

clasificada aburrida por ellos, ¿por qué?, porque la enfocamos en gramática, en lingüística, 

en acentos, pero si le agregamos la parte del uso de la comunicación, si le agregamos el 

elemento cotidiano… una vez que le aprendemos a leer, tendríamos que leer el resto de 

nuestra vida, una vez que aprendemos a escribir, tendríamos que escribir el resto de nuestra 

vida.  

Lectura y escritura no sirven únicamente para aprobar una materia, son actividades 

que vamos a sobrevivir o que nos sirven para relacionarnos con los demás. Si logramos que 

el alumno conozca es parte, esta materia, el programa tendrá un sentido para él.  

No siempre el programa va a ser de nuestro gusto, no va a ser de nuestra entera 

satisfacción, probablemente las actividades no estén lo suficientemente desarrolladas o no 

nos permitan lograr el objetivo del programa, pero ahí entra la habilidad del docente, ahí es 

donde se necesita que el docente se comprometa con lo que está haciendo y que haya un 

verdadero sentido de responsabilidad y que diga: ―ok, es suficiente que yo te dé una 

definición?, es suficiente que te de un ejemplo? O es necesario que te involucre en el 

contenido‖. El programa podrá merecer todos los cambios, pero también hay que considerar  

la parte sustancial del programa y, finalmente, desarrollar esta parte de las competencias 

comunicativas, que es lo que se está buscando, realmente es muy… no quiero utilizar una 

palabra despectiva,,, es asombroso, por decirlo de la manera más suave, que ellos no tienen 

la menor idea de cómo dirigirse a otra persona, a un par, a una autoridad, no saben cómo 

solicitar algo, cómo explicar algo, cómo justificar algo, cómo narrar algo, no saben 

describir, establecer estas separaciones entre los usos de la lengua, desde ahí tenemos que 

retomarlo. Ellos hablan y hasta ahí, utilizan las palabras que le da su léxico, pero no hay 

avance significativo, porque no lo promueve el maestro. 
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Ahorita mencionó el uso de las tecnologías, el celular, el internet. Aunque la 

escuela en que trabaja no está en una zona acomodada económicamente hablando, 

¿cómo vive esta avalancha, qué puede contarme de eso? 

 

Precisamente utilizar esa tecnología, para darle la vuelta. Lo vas a obtener del 

celular o de la computadora, pero lo harás de acuerdo a las normas establecidas. No saben 

hacer una referencia bibliográfica de un texto y mucho menos de un texto electrónico. Pero 

si vas a utilizar un texto electrónico, aprende a referenciarlo. Quieres usar tecnología, muy 

bien, utiliza tu celular y graba un argumento, explícame algo. Utilizar los medios que ellos 

utilizan a estas alturas ya no están los alumnos para pedirles un texto de cinco cuartillas, 

porque no lo hacen, es muy complicado que un alumno haga una redacción. Entonces, es 

darle la vuelta, eso que ibas a escribir, grábalo de viva voz y vienes y me lo presentas. Así 

utilizas las tecnologías, intentas desarrollar la competencia del alumno de que logre hacer 

una descripción, una narración, una argumentación, y usas lo que le resulta atractivo, 

porque es otra de las barreras a las que nos tenemos que enfrentar: no es lo que al maestro 

le guste, sino lo que al alumno le resulta atractivo. Si no le resulta atractivo, no lo va a 

desarrollar. 

 

En el uso del Word, el internet, la computadora, ¿hace uso usted de una 

estrategia para generar textos, podría contarme de eso?  

 

Sí, siempre librando las distancias entre la posibilidad económica, no siempre los 

grupos con los que trabajamos tienen acceso desde su casa a una computadora, la gran 

mayoría tienen que asistir al internet público, pero todo lo que se logra establecer a través 

de la lectura y la escritura tradicional, en el cuaderno, se busca que lo lleven hacia el uso de 

la tecnología, hacemos por ejemplo en el Word, hacemos las referencias, previamente ellos 

las hicieron a mano, pero les digo que eso lo puede hacer una máquina, y les enseño cómo, 

para que ellos aprendan y se ayuden con eso, el fin es inculcarles que la tecnología es algo 

más que las redes sociales, porque desafortunadamente, ellos se han encasillado en que la 



 

213 

 

tecnología es eso, las redes sociales y no las ven como una herramienta, porque finalmente 

cuando vayan al campo laboral, en eso se va a convertir, si van a un trabajo y tienen acceso 

a una computadora, no van a hacer los trabajos en Facebook, tienen que utilizar un 

procesador de textos o en Excel, debemos encaminarlos al uso didáctico de la tecnología. 

 

 

Finalmente la materia se llama Lectura, ¿cómo vive este proceso tecnológico en 

relación al fomento a la lectura? 

 

 Necesitamos romper el paradigma de que ellos van a leer lo que el profesor les diga. 

El sistema ha tenido algunos aciertos y también algunos desaciertos, todavía a algunos de 

mis alumnos dicen ―es que a mí me obligaban a leer El Quijote‖, y no podemos obligar a un 

alumno de secundaria o de preparatoria a leer El Quijote, porque en primera, no lo va a 

entender, no está preparado lingüísticamente para dominar el texto, en segunda –y desde el 

punto de vista de la psicología–, todo aquello que es impuesto, nos va a generar un rechazo 

o resistencia. ¿Entonces qué necesitamos? ¡Necesitamos leer!, ¿qué necesitaos leer? Lo que 

tú quieras leer, una cuartilla diaria. Ahora, vas a leer y le vas a sacar provecho, buscar que 

haya un producto que señale o demuestre o evidencie que hubo una comprensión de la 

lectura. Lo que empezó como una especie de broma, ―¿puedo leer el PM?‖, ―–Puede leer lo 

que usted quiera‖, va a cambiar a otro periódico, luego a una revista, luego a otra revista 

especializada, hasta que llegue a la literatura. Otra actividad sin necesidad de mostrarles un 

texto son las preguntas detonadoras, ―¿Alguien sabe quién era Juan Rulfo?‖, y eso les va 

creando expectativas sobre lo que son los textos, y de manera natural te preguntan.  

Hay una resistencia a la lectura enorme, sí la hay, pero no es imposible, hay dos 

vertientes de acercarlos a la lectura: generando el interés o generando la necesidad. En un 

balance vamos a gener el interés, identificando textos de la literatura mundial, o 

necesitamos identificar esto a través de una búsqueda para luego procesarlo. Sí, es 

complicado, no es fácil, sobre todo porque hay esta concepción de ellos de que ―no necesito 
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leer si aquí tengo todo en mi celular‖, pero hace falta hacerle ver que hace falta que él se 

apropie de la lectura para que se apropie de la información.  

Independientemente de que esté en un libro físico o electrónico, necesita leerlo. 

 

Ahí usted conjuga la lectura digital con la lectura impresa, ¿usted como 

maestro ve que los alumnos reaccionan de manera más positiva a una que a la otra? 

 

No es tanto el formato, sino el contenido. Dentro de los grados de asombro, cuando 

ellos logran acercarse a un texto literario, conocido o no, que realmente tiene una 

significancia para ellos y descubren el mensaje que hay, eso les genera un interés natural 

para continuar leyendo. No es generalizada la resistencia a la lectura, hay algunos casos que 

sí conocen de obra literaria, sí leen, pero no son los más. Y si de alguna manera tendríamos 

que crear la ilusión de que están utilizando la tecnología a través del texto, ¡adelante, 

bienvenido!, si tú crees que usando tu Tablet o tu computadora marca una diferencia en ti, 

adelante, puede haber una especie de impresión, no el libro por considerarlo arcaico, pero sí 

hay una reacción diferente. 

 

 Cuénteme el paso de enseñar lectura de secundaria a prepa y a nivel superior, 

¿cómo está recibiendo a los alumnos? 

 

Los estoy recibiendo con deficiencias de carácter cultural, de cultura general 

desconocen autores, la formación básica de la gramática de la lingüística. Sin embargo hay 

una respuesta distinta en el universitario, porque hay mayor compromiso, ―no lo sé, pues lo 

tengo que aprender, si tuve que aprenderlo en la secundaria o en la prepa y no lo hice, pues 

ahora lo aprendo‖. Son material para trabajar más flexible en ese sentido, pero sí hay 

también mucho asombro de ―ah, pues sí eso ya lo había visto, ya lo había sabido alguna 

vez‖, es decir que sí hubo vista del contenido, pero no hubo captación, y sí hay una 
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urgencia por cubrir esos vacíos. Por eso si les muestras un autor o la necesidad que tienen 

de la buena comprensión lectora, responden mejor.  

Pero no hay  necesidad de llegar a este nivel, podríamos haber subsanado esos 

conocimientos en la secundaria, sin necesidad de haberlo cargado de contenidos que 

todavía no eran necesarios. 

 

¿Qué tipo de textos utiliza usted cuando ve la segunda unidad de LEOyE 2, que 

incluye los textos literarios y sus géneros?, ¿cómo siente a los alumnos en ese aspecto? 

 

Cuando abordamos textos literarios trato de cubrir el espectro lo más amplio que se 

pueda. No podemos dejar pasar las fábulas griegas, que son fundamento de la literatura, ni 

dejar de hacer mención en la tragedia griega, el mito de la creación de distintas culturas, y 

una vez que llegamos a la novela y al cuento, tengo una predilección por la literatura 

mexicana. Yo no concibo que haya alumnos en la preparatoria que no conozcan a Juan 

Rulfo o a Fuentes, no entiendo cómo es posible que lleguen a la universidad y los 

desconozcan. Uso también a Francisco Rojas González, autor de El Diosero, creo que tiene 

la esencia de la literatura mexicana, esto permite que conozcan algunos autores mexicanos, 

que conozcan la narrativa de estos autores y que de ahí se genere el interés por otros 

autores. Luego ellos dicen, ―hay que leer Harry Potter o la saga de Crepúsculo‖ no tengo 

ningún tipo de problemas con ese tipo de literatura, pero no corresponden al contexto, no 

puedo utilizar la saga de Crepúsculo para enseñarles literatura porque en realidad no aporta 

nada al contexto en el que están. Y textos como El Llano en llamas, Pedro Páramo, El 

Diosero, nos sitúa en la literatura, en la historia, en el contexto, en el entorno, en el lenguaje 

fundamental de México.  

Yo no sé si sea tarde o a destiempo de no dejamos de aportar. No sé si un día tenga 

que cambiar de textos porque todo mundo ya los ha leído, pero si tendría que usar algo 

universal, recurriría a El Principito, que es un texto que todo mundo debería haber leído. 

Eso es para lo que me da el tiempo y el contenido para trabajar. 
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No es trabajo únicamente del maestro de Lectura, el tema de la comprensión lectora, 

no. en todas las materias leemos, tendríamos que empezar a aplicar este concepto de la 

transversalidad. Yo se los comento a otros maestros de otras asignaturas. Precisamente 

estos días un profe me comentaba que les puso una actividad que implicaba construir un 

algoritmo para hacer un pastel; yo le dije, ―profe, tus alumnos saben lo que significa 

‗algoritmo‘?‖, ese fue el silencio que recibí. ¡Qué bueno que les enseñes algoritmos, pero 

hay que regresar a lo básico.‖  

Le pregunto a un alumno de primer semestre, ―¿me puedes decir lo que significa la 

palabra ecuación, desde segundo de secundaria la usaste, la dijiste, la aprendiste?‖, ahora en 

este nivel hay alumnos que desconocen los conceptos, y no nos hemos ocupado de 

enseñarles eso. Es asombroso y triste llegar a sexto semestre y los alumnos no sepan lo que 

significa la palabra geometría, ecuación, algoritmo. Son lectores disfuncionales porque leen 

la palabra y juntan las sílabas, pero el proceso tiene que completarse: leer, comprender, 

aprender. Queremos que aprendan pero no han comprendido, yo no puedo aprender algo 

que no he comprendido. Si tuviésemos la posibilidad de crear mecanismos o dispositivos 

electrónicos o digitales o de papel, pero acercarse primero al contenido teórico, lograr 

comprender, saber lo que significa, luego entender lo que ese dispositivo me va a proveer. 

Ese sería el ciclo ideal, pero no nada más en LEOyE, sino en todas las asignaturas. No 

podemos asumir que un alumno va a aprender un conocimiento nuevo, si el alumno no ha 

comprendido el porqué y el para qué de ese concepto. Tendría que ser un trabajo en 

conjunto: lograr la comprensión para luego generar el aprendizaje.   

 

 

Alberto 

 

Entrevista a un exdocente de Nivel Medio Superior del área de lectura, y actual 

docente de Nivel Superior 
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Quiero que me cuentes tu experiencia como maestro de lectura 

 

Yo creo que ha sido como… enriquecedora en el sentido de que tienes la oportunidad, 

primero te reta a ti como profesor a esforzarte a ti como profesor a esforzarte por tener una 

mejor redacción, una mejor ortografía, una mejor sintaxis a desempolvar ciertos aspectos 

que no recordabas de las reglas ortográficas, ciertas excepciones que tiene la RAE 

conforme a ciertas reglas; y segundo, a forzar a los alumnos a que, dentro de la academia y 

sobretodo en la etapa formativa, es necesario tener una buena redacción y, no sé, un buen 

uso de la palabra escrita.  

Ahora, lo que yo me he fijado, aunque no tengo mucho frente a grupo y sobre todo en un 

clase de redacción, es que a veces se menosprecia el sentido de la lectura, y siento para 

sabes escribir es necesario saber leer, y sobre todo en áreas específicas, más técnicas o de 

corte cuantitativo, llámese ingenierías, etc., también se menosprecia el área de lectura, no sé 

por qué, y yo digo, que de profesión soy ingeniero, no hay un interés en la lectura ni en la 

redacción. 

 

Tengo entendido que empezaste dando clases en prepa, luego pasaste a dar clases en 

uni… ¿cómo ves ese paso de los alumnos de prepa a uni, académicamente hablando y 

con énfasis en la lecto-escritura?  

 

No sé, yo creo que estos nuevos modelos educativos –no soy experto en educación– pero 

tienen severas deficiencias sobre todo en el área de la lectoescritura, son como muy laxas. 

Yo recuerdo que en otros o bajo los esquemas que yo aprendí son muy distintos bajo los 

que se enseña hoy en día. Lo que me ha tocado es ver como… una falta, una desatención 

total por parte de los que están al frente de las clases de lecto-escritura y lectura y redacción 

en la secundarias y sobre todo en las primarias, de dejar estas bases de las reglas 

ortográficas básicas.  
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Es increíble llegar a un nivel… [aunque] en preparatoria, dices, bueno, a lo mejor es un 

poquito más tolerante y lo puedes ver con menos asombro, pero llegar a nivel profesional, 

por ejemplo, a cuarto semestre de una carrera, y sobre todo una carrera que exige, una de 

corte humanista o social, que te exige tener un buen nivel de escritura y lecto 

comprensión… llegar y preguntar las reglas básicas de acentuación, y que las desconozcan, 

es algo así como que ―ah, cabrón‖… 

Yo por ejemplo, este semestre me toca atender a la mayoría de los grupos de primer 

semestre en tres distintas carreras o programas, uno es la lic. En artes visuales, l segundo es 

en teoría y crítica del arte, y el tercero es en producción musical… yo pensaría que aquellos 

alumnos que vienen de preparatoria y que piensan formarse en una carrera como el arte o 

como teoría y crítica del arte, este… toman en cuenta esto, son más sensibles a esto, leen, 

yo pensaría, ¿eh?, leen, escuchan, tienen más contacto, no sé, en ciertas fuentes que a lo 

mejor otras disciplinas no tanto. Y llegas y pones algo básico, la asignatura se llama –tiene 

un nombre muy rimbombante–, Taller de análisis y creación, para los de Artes visuales; y 

Taller de teorización y crítica, para los de Teoría y crítica del arte. Básicamente es lecto-

comprensión y redacción.  

Reglas básicas acentuación, de qué es una palabra aguda, qué es una palabra grave, qué es 

una palabra esdrújula y dónde se acentúan, qué es un diptongo, un triptongo, eh, no sé todas 

estas reglas básicas que nos enseñaron con un cuadrito muy sencillo de N, S, o vocal, o no 

se acentúan cuando terminan en N, S o vocal… no. O sea, llegar y por ejemplo, no saber… 

llegué e hice un listado de 50 palabras, todos reprobaron, quizá unos tres lograron tener 

arriba de 35 palabras correctamente. Y ellos mismos se sorprendían, ―huy, es que no sabía 

que era esto o lo otro, no sabía!‖ Y los que lo aceptaron como un reto, lo llevan hasta este 

punto del semestre bien, y yo creo que la mayoría de quienes no, han abandonado el 

semestre la materia o la carrera, no sé. Y siento yo que son esas bases, no sé, la manera o 

las herramientas con las que los profesores están están enseñando a escribir, esas reglas 

básicas, no creo que sean o las más acertadas o las correctas, pecando de ignorante en 

teorías de la educación y pedagogía, ¿no? Pero sí encuentro un déficit bien, bien cañón en 

cuanto al nivel de lecto-comprensión, de redacción… y redacción bien sencilla, o sea, 

simplemente hay broncas en los tiempos, hay broncas de género, dices: oye, si estás 
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hablando de ―la silla‖, pues lo correcto es que siguieras hablando en femenino, y no… y 

luego hay otros que ni siquiera, en estas clases hay unos que están descubriendo problemas 

de dislexia, problemas que ellos no visualizaban o que no llegaban a darse cuenta de que 

tienen, y está bien cura, les digo ―oye, se me hace que hay un problema de dislexia contigo‖ 

y me dicen, ―siempre lo pensé, pero sí me confundo con la d y la b, o la j y la g‖, pero es 

que es muy básico, no es lo mismo decir ―caja‖ a decir ―caga‖, ―una caga de sodas‖ pues 

no, verdad, no manches… y me dicen ―ya lo voy a pensar así‖, y no sé, cosas así, siento que 

habría que reforzar, sobre todo desde las bases, desde primaria, yo no sé cómo tú aprendiste 

las reglas básicas de acentuación, pero yo me acuerdo que, a pesar de estar en la escuela 

pública, eran exigentes con la ortografía… y por lo menos, no, palabras tan rimbombantes 

puede que las desconozcas, pero los acentos básicos yo sí los sé poner, ¿no? 

Y dices, por ejemplo, yo en la tesis, este… errores que yo pensé que no tenía, y me dice el 

director de tesis ―oye, qué onda con este error‖, y podemos ahora utilizar la computadora 

como nuestro mejor aliado, ¿no?, abres la RAE, abres un diccionario de sinónimos y abres 

una página –la que tú quieras– de conectores gramaticales, y ya, tienes el jale hecho y ahora 

la ventaja de que los procesadores de texto te hacen la revisión, si tú quieres a lo mejor no 

es tan buena pero puedes confiar en ellos. 

 

A ver, vamos a regresarnos poquito. Cuéntame cómo empezaste a dar clases de 

lectura, cómo crees que fue tu proceso por este gusto de la lectura y la docencia.  

 

Igual y yo no me considero como un lector muy ávido, ¿no?, o sea, siento que mi gusto por 

la lectura es un gusto, hasta cierto punto, mediano, porque hay otros que sí tienen el gusto 

un poco más fuere, pero más que gusto para mí fue una necesidad: uno, yo de profesión soy 

ingeniero, entonces traía las bases pero aún así tenía más carencias, entonces, cuando a mí 

se me da la oportunidad de entrar en un ámbito más social y empiezo a asistir a un profesor 

en ICSA, que te pone a redactar y que el bato piensa que soy sociólogo cuando en realidad 

no lo soy, es, eh… me retó como a, primero a leer más, y segundo a mejorar mi redacción y 

mi ortografía, mi nivel de lectura.  
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Posteriormente en la carrera de comunicación, digo sí se te exige, pero es una cuestión 

también muy básica… pero el verdadero reto fue en la maestría, ¿no? Ahí como reto 

personal. Y el gusto por este tipo de clases es porque creo que en esta disciplina los 

alumnos tienen mucho que decir pero no lo saben escribir. Curiosamente cuando les dices 

―es que aquí no se entiende, qué me estás diciendo aquí‖, por referirme a una parte de su 

texto, ―ah, profe, es que aquí en esta parte quiero esto y esto y esto‖ o sea, manera verbal lo 

sabe explicar de maravilla, ¿no?, le digo ―transcríbalo‖, es que ese es el reto de la escritura, 

es ese puente lo verbal y lo no verbal, y no es sencillo, ¿no? Y siento yo que a veces ese 

puente es cuando o donde se reflejan todas las carencias o todas las virtudes, porque creo 

que a veces cuando alguien te platica una historia y te la platica de viva voz, con los tonos, 

pues está cabrón, no es sencillo. 

Y creo que también tú como profesor tienes que generar la confianza, como profesor, decir 

―a ver, (en el caso de mi experiencia aquí como profesor del departamento de arte), son 

talleres‖, a diferencia de otros profesores del área teórica, que les exige ya un documento 

pensado, reflexionado, crítico, con una postura, le digo, ―no, aquí no vas a defender una 

postura, lo único que yo te voy a pedir es coherencia, tú eres totalmente libre en tu 

contenido, lo único que te pido es coherencia en tus ideas, esto es un taller y los talleres son 

a lápiz y borrador‖. 

Entonces hay un gusto por, si los alumnos no traían las bases, pues aquí las van a agarra y 

que ellos solitos agarren la onda de que es necesario. Siento yo que las redes sociales y las 

famosas TIC‘s nos han acercado mucho entre seres humanos, entre sociedad, pero también 

nos han alejado mucho de esto, [nos han hecho ser] muy, muy, muy flojos en ese sentido.  

 

Ahora va mi segunda pregunta… ¿cómo enseñar lectura en este contexto? En el que 

acabas de mencionar, de la comunicación, internet, redes sociales, la facilidad de tener 

un procesador de textos que te ayude a corregir… ¿cómo crees que se debe enseñar 

lectura? 
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Siento yo que las TIC‘s tienen que ser como el aliado A, en mi caso que es un taller de 

lecto-comprensión y redacción, es eso, por un lado les enseño las reglas básicas de 

redacción, qué sí qué no, cómo presentar un texto de manera coherente, no empezamos 

construyendo un texto, empezamos de la manera más básica: construyendo enunciados, con 

eso ideas y poco a poco. 

 

Ahora, yo siento que las tecnologías tienen que ser tu aliado, en ese sentido acompañé mi 

clase paralelamente a los textos que tenía que ver, con una serie de lecturas que tienen que 

ver con narrativa literaria. Porque muchas de las veces –y lamentablemente– el estudiante 

de arte, que tú dices: ―bato, eres estudiante de arte y yo supondría que los estudiantes de 

arte por lo menos ven cine, leen libros y consumen arte o productos de arte‖, pero no, es 

bien triste decir: hay géneros literarios, hay formas literarias, eh, son distintas, eh… hay 

voces distintas en ellos, hay tiempos, se distinguen, o sea, que ellos supieran distinguir 

entre ellos, cómo está compuesto un ensayo, una crónica, cómo está compuesta una 

analogía, un poema, un cuento, una novela…  

 

Incluir estos textos literarios ¿te ha ayudado a mejorar?, platícame.  

 

Sí, yo siento que sí. O sea, siento yo… y la retícula de la clase no lo dice así, la retícula dice 

―enséñales esto, esto y esto‖ y básicamente yo tengo libertad [sobre] qué hacer para 

alcanzar ese objetivo. Entonces, el objetivo de este primer semestre, con alumnos del nivel 

más básico, que vienen entrando es que a través de un texto de contenido libre, ellos 

puedan, coherentemente, plantear una idea a manera de introducción, desarrollo y 

conclusión. Es una entrega formal donde hay cuestiones de estilo, normas básicas de estilo, 

el que usa la universidad que es el APA, cómo citar, todo este rollo… yo sé que se puede 

dar el copey/paste, pero ya no, no se trata de que agarres una idea de alguien y la hagas 

como tuya, ya no, o sea, agarra una cita y si te gusta interprétala y parafraséala, a final de 

cuentas es tu idea. Y yo siento que con la lectura, esto es un taller, y si no avanzaste, vas a 

tener que regresarte a tu casa a corregir y re-escribir, esto es como, ¿cómo se llama? Un 
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palimpsesto, escribes y con eso (sic) borras y vuelves a escribir y así mero, siempre 

estamos en el constante borrador. Pero aparte tenía que darles lecturas que yo consideré 

como interesantes y chidas, que a mí me gustan, para que conocieran estas formas literarias, 

¿no? Otro tipo de narrativa que no es necesariamente el ensayo académico y el libro sobre 

arte.  

 

¿Como cuáles? 

 

Por ejemplo, cree un compendio de lecturas. De cuento de García Márquez, les puse uno 

que a mí me gusta que se llama ―Yo sólo vine a hablar por teléfono‖. Es un cuento corto, 

muy sencillo. Y luego, de novela leyeron ―[los] relámpagos de agosto‖ de Jorge 

Ibargüengoitia, y Lugo, eh, fue una antología de cómo 45 textos de Jorge Luis Borges. Pero 

de esa antología tuvieron que seleccionar tres. Y luego fue una crónica de [Juan] Villoro y 

vamos a terminar con un poema que se llama ―poema a Marilyn Monroe‖ no me acuerdo el 

autor. E íbamos a terminar con una obra de teatro pero ya se me hizo mucho, les dije que si 

gustan, podemos verlo, unos dijeron que sí otros que no, entonces aún no he decidido. 

Entonces, eran lecturas como que para refrescar la memoria, pero con un valor como… 

adquirido, como un plus a la calificación que les da la clase, se hace un reporte de lectura 

muy sencillo donde se plantean nombres de los personajes principales, cómo está dividida 

la obra y parte de la trama… y tan tan.  

 

Tú quieres alcanzar un objetivo con estos textos literarios, ¿cuál es? 

 

Simplemente que vean cómo es desarrollar una idea. Creo que la literatura te da eso, 

primero, la literatura te da un nivel de léxico más chido, te plantea palabras que a lo mejor 

desconoces y en la trama, si te atrae la trama, pues vas a tener que buscar el significado 

para que la trama tenga coherencia. Segundo, aprendes las reglas básicas de acentuación, 

sobre todo en la manera en la que tú vas leyendo y tú entiendes, entonces tú vas leyendo 
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algo que es coherente, algo que ortográficamente tiene tiempo, tiene este… ah, cómo se 

dice, concordancia, que las comas te dan una sintaxis, todo todo, entonces refléjalo en ti, 

¿cómo te gustaría que a ti te leyeran?, ¿me explico? Si tú analizas esa capacidad [del texto 

literario], yo lo veo como un espejo, igual y es una estrategia mía que apenas implementé 

este semestre, no sé si vaya a funcionar, creo que está funcionando.  

 

Y, yo pensaría que es bien curioso… yo pensaría que iban a tener una mejor nivel los de 

artes visuales y los de Teoría y crítica, [pero] curiosamente los de música, producción 

musical, los que tienen una lógica muy métrica en cuanto al do-re-mi-fa-sol-la-si, la 

cuestión de la lectura les ha sido un poco más sencilla la lecto-comprensión y la redacción, 

o sea, los batos saben el tono y no sé si tenga que ver con eso, a lo mejor saben… la poesía, 

la lectura tiene un beat, y estos vatos (sic) saben leer el beat, entonces cuando te están 

redactando algo, sus ideas tienen bastante coherencia, son los que mejor tienen sus tareas, 

tienen comas y puntos, tienen una mejor sintaxis curiosamente. Y creo que la parte de la 

lecto-comprensión, brindarles este tipo de lecturas, a ellos que no tenían contacto con la 

narrativa literaria –porque hablar de academia, es academia; y literatura es literatura–, les 

ha sido un mundo, como de ah, canijo, muy chido. Esa ha sido mi estrategia, igual hay 

otras, compañeros juegan de lo más básico, por ejemplo, scrabble, los meten a rollos de 

conocer significados de palabras, son estrategias. 

 

¿Has visto una mejora en los trabajos que entregaban a inicios de semestre, a los que 

te entregan ahora?, ¿qué ha mejorado?  

 

Sí. Bueno, creo que esta es una cuestión de perseverancia. Quienes toman la clase por mero 

compromiso curricular, pues no. pero a quien les interesa, que son los que siguen ahí, los 

que lo toman en cuenta como un taller, sí hay una mejoría, se nota, en el texto. Porque casi 

todos empezaron con disparates, ¿no? [yo preguntaba] ―qué quieres escribir?‖, ―yo quiero 

escribir sobre el arte moderno‖, a ver a ver, eso es demasiado ambiguo, acótalo, acótalo, 

acótalo, entonces, los vas forzando, forzando, y luego van incorporando lecturas, y se nota. 
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Por ejemplo, te desarrollaban dos cuartillas de un concepto, ―pérese (sic), busque otro, hay 

otros‖, entonces, siento que ese objetivo sí se cumple con los alumnos que asumen ese reto, 

asumen que es un taller. Y, por ejemplo, en la continuación que es taller 2, ahí los retos van 

a ser otros, porque es un taller donde tienen que redactar con un poquito de estilo, y que los 

va a retar de una manera un poco más compleja, ¿no? Otros textos, de otros compañeros, 

que les exigen verlos desde una visión crítica, teórica, un poco más reflexiva y pensada, 

¿no?, a nada más tirar rollo, les digo si usted es rollero, adelante, demuestre que sabe tirar 

rollo y no solamente lo tire verbalmente, redáctelo por escrito.  

 

Y en este proceso de redacción, ¿cómo has incorporado las TIC’s?, aparte del Word, 

porque el Word es donde te van a hacer el trabajo, pero ¿qué herramientas les dices o 

qué herramientas ves que utilizan ellos, que tienen que ver con tecnología para la 

enseñanza? 

 

Mira, hay una cosa bien curiosa: los alumnos están como [que] les apena mucho 

visibilizarse, le digo ¿por qué no le da pena escribir un post, y escribirlo mal?, ―ay, porque 

es Facebook, profe‖, le digo Facebook también es la intimidad, Facebook habla por uno, 

entonces ¿qué quiere decir si alguien lee un post suyo, mal escrito, qué referencia va a 

tener? Que usted es una persona que no sabe escribir correctamente, o sea, que no tiene la 

más mínima idea de reglas de ortografía, luego se quedan así como que ―sí es cierto, 

¿verdad?‖, pues sí… 

Ahora, la mecánica que tenemos en el taller, es que ellos –la clase es dos veces a la 

semana–… yo manejo mi clase por grupos de Facebook, entonces, en el grupo de la clase 

ellos suben su avance, yo llego y utilizo el cañón y se proyecta el texto, tal cual lo subieron 

como avance. Entonces, esto los deja prácticamente al desnudo, los visibiliza. ―Ay, no lo 

proyecte, profe‖, le digo, no, esto es conocimiento, el conocimiento se tiene que 

generalizar, o sea, es para todos. ―Ay, no, qué pena‖, órale, entonces escríbalo bien. Y ellos 

mismos [se] dicen, ―ay, escribes bien fregón, ayúdame‖ o ellos mismos asumen esos 

errores… ―ay, es que ya estaba muy dormido‖.  
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Entonces, qué les he exigido yo que incorporen, pues sí, o sea, de entrada descargamos en 

nuestro celular la aplicación de la RAE, les digo, ni siquiera tienen que ir a la página de la 

RAE. Todos traen Smartphone, denle click a la aplicación y ahí buscan la palabra, ―ay, sí es 

cierto‖… El diccionario de sinónimos; o sea, ―aquí se oye cacofónico y repite…tiene una 

muletilla, busque un sinónimo‖, ―ay, profe, pues se puede decir como de seis maneras 

distintas‖, ¡entonces!. Básicamente son esos, el diccionario de la RAE, uno de sinónimos y 

una página de conectores gramaticales para hacer el puente entre uno y otro, acción de 

suma, acción de concesión, etc.  

 

¿Crees que sea posible enseñar ahora, sin estas tecnologías?  

 

Sí, digo, la ventaja es que la tecnología está ahí y es una ventaja, y es de fácil acceso y 

puedes cargarte un diccionario normal, un diccionario de sinónimos e imprimir o transcribir 

tus conectores, claro que sí… la ventaja que tienes ahora es que tienes aquí [señalando al 

celular] y tienes acceso a la biblioteca…  

Ahora, hay programas pero para, por ejemplo, el inglés… que yo no he publicado en inglés 

y que me cuesta, o sea, hablas inglés, a ver escríbeme un artículo en inglés… ah, la 

chingada, y eso me puso un reto hace unos días: tenía que traducir un artículo y me 

encontré una aplicación que se suma a tu Google Chrome, entonces, cualquier cosa que 

subas en inglés o cualquier documento, te lo va a corregir y se llama grammarly y es 

gratuito, te corrige la gramática en inglés… entonces dije, está fantástico, si alguien me 

corrige la gramática en inglés, pues ya la hice, ¿no?, aprendo y, a la vez, saco el jale. No sé, 

creo que es la ventaja de tener acceso a la tecnología.  

 

A ver, háblame del tema del plagio, ¿cómo andan los estudiantes, saben manejar esto 

de citar de internet?  
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Mira, el taller yo lo dividí en tres partes. La primera que eran cuestiones como de 

ortografía, reglas de sintaxis, toda la cuestión gramatical. La segunda parte para que 

conocieran textos, tipos de textos, cómo se estructura un texto, qué implica el desarrollo, 

cómo se tiene que concluir. Y posteriormente [la tercera] toda la cuestión de estilo, forma, 

formato pues, que en este caso es APA, y yo siento que… hablo y peco de omisión porque 

yo cuando hice la licenciatura –estoy hablando de ser ingeniero– para el marco teórico, te 

ibas a internet y buscabas: ―válvulas hidráulicas de una vía‖, lo más o menos coqueteabas 

en el Word y lo imprimías, sin embargo, yo siempre ponía la fuente, era como un plagio a 

medias porque no me lo apropiaba de mi autoría, pero no citaba bien, sin embargo, ponía la 

referencia. Y es tonto decirlo, ¿no?, realmente los estudiantes, creo yo, que ahora con la 

pena o el temor ala vergüenza de que puedan ser identificados como… en un aspecto así de 

plagio que, creo yo, que sí se cuidan un poco más. Y, no sé, lo notas muy rápido, yo trato 

de no evidenciar, a ver, ¿esta idea es tuya?, le digo no, esta idea no es tuya, esa idea es de 

alguien más… un parafraseo no es suyo, usted está tomando la idea de alguien más. Siento 

yo que es un asunto de formación y que tienes que forzarlos. O sea, sí se vale tomar ideas 

de alguien más, pero debemos darles el crédito. Hay como más cultura en ese aspecto, no sé 

qué tipo de cultura sería, ¿de lo legal?, ¿ética?  

 

En general, ¿cómo ves a los alumnos de prepa y cómo ves a los alumnos de uni? Tú 

que tienes esas dos partes  

 

¿En estos términos? No sé, a veces me cuesta trabajo entender todas estas ideas que plantea 

la reforma educativa. Siento yo que, por ejemplo, que tú ya no puedas reprobar un alumno, 

pues es una cosa grave. Se fijan más –quizá aquí no, podría decir que aquí no–, por ejemplo 

vengo del TEc de Monterrey y ahí la eficiencia terminal… si empiezas una clase con 5, la 

clase la tienes que terminar con 5, ¿cómo? No sé, independientemente de que el alumno no 

valga madre. Entiendo yo que es una escuela privada, que tiene otros estándares, pero 

dices… cómo. Y eso mismo se refleja en la cuestión pública, o sea, un alumno de prepa que 

no reprueba… lo condicionas a que tire flojera, a ser más laxo, que no existe un vínculo de 
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responsabilidad hacia lo que está haciendo; como pase, yo tengo que pasar la materia… no 

sé. En ese sentido creo que hay puntos muy débiles que en nuestra cultura o en nuestra 

idiosincrasia o en nuestro contexto simplemente no aplican. Que la pinche reforma fue 

copiada desde otros contextos, en otros horizontes que para el contexto mexicano… y luego 

hablar que del contexto mexicano es hablar de varios contextos, está el contexto del centro, 

está el contexto del norte, está el contexto del sur… o sea, es una amalgama y no sé, siento 

yo que a pesar de que ellos digan que se sentaron y lo planearon y no fue cosa de un año 

sino de un sexenio, no es cierto, no lo es. Y los resultados los estás viendo ahorita, o sea, el 

nivel educativo en México, al contrario de ir aumentando, ha decrecido. O sea, es penoso, 

no? no que me vanaglorie, pero siento yo que por ejemplo, el nivel medio superior te exigía 

mucho más antes. No sé cómo estén divididas las clases, pero yo recuerdo que antes ibas de 

7:30 de la mañana a 2:30 de la tarde, o sea, un chingo de horas. Siento que sí hay puntos 

muy, muy débiles en las nuevas reformas, reformas educativas.  

Y en cuestión de nivel superior siento… hay un punto muy grave. Se están formando, 

vamos, es que la universidad te provee eso, esa posibilidad de decir, de ir, equivocarte y 

redimirte y decir ―ya le voy a echar ganas‖, el brinco de nivel medio superior a superior, a 

veces no a todos les cae el veinte de decir ―es que me estoy profesionalizando para tener –

ahora que sí, sonando a programa de gobierno– un mejor futuro‖, no, o sea, les cae después 

lo que quieren hacer de sus vidas. Y lo aceptan de una manera chida, se adaptan algunos, 

otros no. Me han tocado casos de alumnos que dicen, ―profe, es que yo no nací p.a.‘ la 

escuela‖, y te los topas después y es una historia de éxito, desde otro lado, no desde la 

escuela, o sea, el vato fue muy buen burrero, o es el mejor tortero o ahora vende zapatos… 

pero a lo que voy es a que se están formando muchos estudiantes, egresan muchísimas 

personas y el país no tiene mercado laboral para esas personas, es difícil, en todas las áreas, 

eh, antes decías ―estudia una ingeniería porque en Juárez hay maquilas y vas a tener 

trabajo‖, claro que no, por supuesto que no, y me ha tocado ser egresado del tec, y te dicen 

―ah, es mejor que la uni [UACJ], vas a tener trabajo‖, y sí, pero luego viene una recesión 

que no depende de ti y la maquila decide irse y te deja botado. Entonces, no hay 

concordancia entre lo que se está ofreciendo académicamente y para profesionalizar a los 

jóvenes, y realmente lo que ofrece el mercado laboral.  
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Algo que desees agregar, comentarios, quejas… 

 

No sé, bueno, yo sé que no está en ti, pero, como insumo plantear a manera crítica qué se 

está haciendo con la reforma, porque la reforma a manera estructural se plantea en el centro 

de la república y la aplicación verdadera de la reforma, el impacto de la reforma, creo que 

quienes la diseñaron, no lo conocen, y no hablo sólo de la didáctica y la pedagogía de los 

educadores, sino de manera integral, desde lo que te puede proveer un aula… y ahora ves 

un video de nuestro secretario de educación donde dice ler, en vez de leer. Y la niña que lo 

corrige es amonestada, entonces, es una situación grave, muy grave. No puedes plantear 

una reforma educativa, en donde tú quieras sin analizar los contextos donde la vas a 

implementar. Hay una inequidad de salarios, por ejemplo, yo veo profesores que viven en 

la abundancia y profesores que viven en la extrema pobreza. Yo veo dos horizontes y dos 

contextos bien difíciles en el mismo país y con la misma reforma. Entonces, no solamente 

es el país y no es la reforma, hay cosas a manera externa que merman la aplicación y el 

desarrollo de la reforma, las mafias sindicales por decir algo, las mafias partidarias, o sea, 

los partidos que ejercen el poder utilizan estas mafias sindicales para tener el control. O sea, 

no puede ser posible que profesores de nivel medio superior sean utilizados para abanderar 

un partido político, por decir, el PRI. Y ahí es la ley de Herodes, o te chingas o te jodes.  

 

Y ahí es donde tú dices, ¿la lectura realmente forma seres críticos que van a luchar 

contra ese sistema? 

 

Claro que no, pero para nada.  

 

Porque aunque luches contra ese sistema, no lo vas a derrocar, puedes corregir al 

secretario de educación, pero no lo vas a quitar. 
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El secretario va a seguir siendo secretario y va a seguir ganando su dinero. Y va a seguir 

siendo pendejo, pero con poder. Y esa niña, ella, inocentemente… la lectura de este video 

es que independientemente de que era el secretario de educación pública, lo corrió. Porque 

la niña estaba ―ler, ler, ler‖, cuando se trata de la lectura, pues no, es ―leer‖, le tocó a él la 

pedrada, pero hubiera sido el director o una madre de familia, hubiera sido lo mismo en esa 

concepción infantil e inocente, pero dices, es el secretario… ¿amonestarla? ¿qué lógica es 

esa de la directora de amonestarla?, ¿qué lógica es esa? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apéndice B. Observaciones narrativas. Dos grupos, dos perspectivas. 

Apuntes del Diario de campo 

 

Observación 204 M 
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Miércoles. 1 de febrero. 2017. 

La clase inicia a las 9:19 

El grupo es el 204 M (Mecatrónica) se compone de aproximadamente 50 alumnos. La 

maestra inicia dando los buenos días, los alumnos preguntan sobre el cuaderno de doble 

raya, sin el cual, no son admitidos en la clase, advierte la docente que no lo encontrarán en 

supermercados, sino en las papelerías. Alrededor de dos decenas de alumnos abandonan el 

salón por falta de cuaderno, y el resto de los alumnos se preparan para iniciar la clase. La 

maestra los insta a acercarse hacia el frente.  

A las 9:21 la maestra da la bienvenida otra vez (quedan 22 alumnos, de entre ellos solo hay 

7 mujeres), brevemente hace una aclaración sobre mi presencia en el salón y da inicio a la 

clase. Da una justificación para el traer el cuaderno de doble raya, el cual debe ir forrado, 

ser grande y llevar un fondo negro. Insta a los alumnos a que tengan en limpio los criterios 

de evaluación, el encuadre y el temario.  

El primer tema es Reglas de acentuación, para ello la docente les pone un cuadro de dos 

filas y tres columnas que contienen las reglas. Les solicita escribir la fecha y poner en el 

cuadro los tres tipos de palabras. Los alumnos obedecen, el grupo permanece callado, 

haciendo preguntas sobre qué poner dentro del cuadro.  

¿Se acuerdan de la regla de las agudas?, pregunta la maestra, se tilda la última sílaba 

cuando la palabra termina en n, s o vocal.  

¿Y las graves?, pregunta la maestra, un alumno responde, es lo contrario a las agudas y se 

ubica en la penúltima sílaba, la maestra completa, se tilda cuando la última sílaba termina 

en n, s o vocal.  

¿Las antepenúltimas?, dice la maestra, se ubica en la antepenúltima sílaba y todas se 

tildan. ¿Esdrújulas lleva acento?, pregunta un alumno, sí, responde la maestra.  
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A continuación la docente solicita a los alumnos hacer el abecedario en letra grande y en 

fila, en el cuaderno. Luego de un momento, solicita que se pinte el cuadro de las agudas 

diferente al de la graves y las esdrújulas, para diferenciarlas.  

La maestra camina por el espacio entre las filas, observando los cuadernos de los alumnos, 

dando indicaciones, aclarando dudas a cada alumno que lo necesita. Un alumno pide 

colores a otro. Una alumna pide el cuaderno a otra para ver cómo va haciendo el cuadro. La 

maestra da la indicación de hacer 10 veces cada palabra que escriban erróneamente.   

Inicia una actividad en la que ella escribe una serie de palabras en el pizarrón, avisa que 

pasarán al pizarrón a clasificarlas según corresponda, pero pide que previamente las anoten 

en su cuaderno. Los alumnos preguntan por la cantidad de palabras para organizar el cuadro 

en el espacio con que cuentan en el cuaderno, según el número de renglones.  

La maestra les comenta a los alumnos ojalá siempre estuvieran así de calladitos, ¿no 

puedes venir todos los días, Romelia?, me limité a sonreír y asentir; los estudiantes no 

hacen comentarios al respecto. Continúan las preguntas sobre la elaboración del cuadro y 

sobre la clasificación de una que otra palabra. La docente da inicio al dictado de palabras 

(poniendo a una alumna a que las lea), las cuales los alumnos deben situar en una de las tres 

columnas, solicitan más tiempo para clasificar.  

Son las 9.55, el dictado continúa. De algunas palabras, la maestra pregunta el significado, 

uno que otro alumno responden de manera espontánea. A las 9.56, la actividad de pasar al 

pizarrón comienza. ¿Quién comienza?, ¿dedocracia?, dice la maestra, luego elige a Eli, un 

alumno que pasa al frente a clasificar una palabra, ―examen‖, el alumno aplaude para 

identificar la sílaba tónica y proceder a clasificar. Eli duda entre si la sílaba tónica es ―men‖ 

o ―xa‖. Cuando finalmente atina a identificarla como grave, suena el timbre para llamar a 

receso. La docente continúa con la dinámica, preguntándole a Eli por qué esa palabra es 

grave y por qué no se acentúa; Eli, nervioso, se equivoca, pero los otros alumnos le ayudan 

a justificar la respuesta. Hay algunas risas.  

A las 10:02 la maestra les avisa que a las 10:33 cerrará la puerta y no dejará entrar a nadie, 

luego de receso.  
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Son las 10:40 y reinicia la clase. La maestra les pregunta ¿por qué no han iniciado su 

trabajo? La actividad continúa, otro alumno está en el pizarrón. Se detiene a atender a una 

alumna, sentándose enseguida de ella.  Otros alumnos la llaman, para que aclare las dudas. 

Solo uno se levanta para acercarse a ella. La maestra no se ha sentado frente al escritorio en 

ningún momento. En cambio, se sienta en las mesa-bancas de los alumnos. Son las 10:53, 

Luis está ahora frente al pizarrón, clasificando ―protón‖. Luis mastica chicle, cuando la 

maestra se da cuenta, le pide que lo tire. Nervioso ante no poder acentuar la palabra, Luis, 

dice ―pos…‖ continuamente, la maestra lo repite con la intención de que note su error. Hay 

un silencio incómodo. Luis ahora se come las uñas del dedo pulgar. Con la ayuda de la 

maestra, finalmente atina, luego de varios tropiezos, a dar con la clasificación: aguda. 

Cuando Luis cree que ha terminado su suplicio, la maestra le corrige que haya mezclado 

mayúsculas y minúsculas en la palabra ―ProTón‖, corrige y se sienta apresuradamente, 

continúa comiéndose las uñas, pues sólo restan 10 minutos para revisar la actividad, según 

advirtió la maestra. Es el turno de una alumna, su palabra es ―refrigeración‖, su voz es baja 

y ríe al parecer por nerviosismo; la maestra se acerca a ella y ambas trabajan en voz baja 

frente al pizarrón.  

Son las 11:05, la maestra avisa que quedan cinco minutos de actividad y continúa 

atendiendo a los alumnos, en sus lugares. Para aclarar el sonido de una palabra, la 

contextualiza en una oración, ―Gracias por tu amistad”, de nada, responde un espontáneo. 

11:11 y la actividad continúa. Una alumno se para, para revisar la actividad, acercándose a 

la maestra. Otro alumno lo sigue, se desvía porque lo llaman otros alumnos. La maestra se 

percata de que ahora son 23 alumnos: uno regresó después de receso, burlando la medida 

tomada por la maestra la hora anterior. A las 11:17otros alumnos se acercan a revisar, son 

pocos, tres. El timbre suena a las 11:19 durante todo el minuto. Los alumnos dan por 

terminada la clase, comienzan a cantar, guardan sus cuadernos y se reacomodan en las 

mesabancas. La maestra insiste en revisar. Los alumnos que habían sido sacados, esperan 

en el pasillo para entrar en el salón. La maestra continúa revisando un cuaderno. Se levanta 

y se acerca a revisar a otros alumnos. Solicita prepara la página para revisar más 

rápidamente. El docente que impartirá la segunda clase, espera en el pasillo.  
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Inferencias: 

Llegué y localicé el salón a las 9.07, hay expectación de parte de los alumnos por 

mi presencia. Algunos se acercan para preguntarme si soy su maestra; les respondo 

que espero a su maestra, Ivonne. No preguntan más. 

La clase debió iniciar a las 9.10, pero naturalmente se perdió tiempo mientras la 

maestra se trasladaba de entre los edificios y aulas, y la llegada de los alumnos al 

salón de clases, pues unos se dispersaron porque tenían una hora libre previa a la 

clase; se notaba un alboroto debido a la cantidad de alumnos, la cual desapareció 

al salir la mitad del grupo por la falta de cuaderno. De inmediato se percibió una 

baja de tensión por parte de la maestra y el resto de los alumnos. La clase no 

habría podido tener la misma dinámica si hubiera 50 alumnos. Los alumnos que no 

tenían el cuaderno de doble raya, no pidieron una oportunidad para quedarse, sino 

que salieron gustosos y apresurados.  

La docente es Ivonne, es joven, lleva el cabello recogido y de color rojo, usa botas 

sin tacón y chamarra gruesa, por el frío y la ventisca que hace, lleva bolso, un libro 

de texto y una Tablet, de la cual hace uso al dictar. Su voz es firme, con un timbre 

grave, se expresa con soltura, no duda al momento de dar indicaciones o responder 

preguntas. El clima del salón está apagado (no sé si es porque no funciona). 

La maestra se acerca a mí, al iniciar el receso, para manifestar su descontento 

entorno a que los alumnos no retienen esta información, pese a que la llevaron en 

LEOyE I. Luego sale a hacer una llamada y a comprar algo para comer. Decido 

quedarme en el salón –aunque pueda ser un poco invasivo para los alumnos– para 

no perder tiempo en el traslado, cuando suene el timbre y reinicie la clase. Son las 

10:11.  

Antes de recomenzar la clase, Ivonne me dice que la maestra Josefina –otra docente 

a la que entraré a observar– está dando clases y me espera ya en esta hora, pero 

me disculpo y no abandono esta clase, pues a ella la veré a las 11:20, según mi 
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programa. Supongo que desea que la entreviste ahora, para ahorrar tiempo e irse a 

tiempo, porque sale a las 12:10, pero eso quiero hacerlo con tiempo.  

Agradezco que termine la clase, porque tengo los pies y las manos helados.  

 

 

8 de febrero de 2017. Miércoles. 

Llegué y fui interceptada por el personal de mantenimiento, quien me dijo que habían 

cambiado los horarios; llamó por el walkie-talkie al prefecto, quien tenía los horarios. Me 

avisó también que la maestra Josefina no había asistido a clases. Luego de eso, subí al salón 

de clases y la clase estaba finalizando. Los alumnos estaban agrupados en equipos, no tuve 

oportunidad de contarlos, ni de observar el tipo de actividades que realizaban, porque 

estaban ya finalizando la actividad. Vi que entregaron libros de texto, situándolos en el 

escritorio de la docente, quien se encontraba sentada en un equipo, platicando con los 

alumnos. Posterior a que me vio entrar al aula, me dijo que había sido cambiado su horario, 

por lo que perdí la observación de este grupo, este día. Me actualizó en los horarios y 

quedamos en vernos el lunes.  

 

13 febrero 2017. Lunes.  

10.38 AM, arribo al salón y la clase inició. La maestra retoma el tema de los refranes, con 

el fin de lograr que los estudiantes entiendan el sentido de cada refrán y lo expresen ―con 

sus propias palabas‖. El tema principal y el objetivo, es lograr comprender y hacer una 

paráfrasis. La actividad consiste en escribir en el pizarrón un refrán: 

―Nadie sabe lo que tiene hasta que lo ve perdido‖ 

Luego, la maestra va preguntando a algunos alumnos el sentido de este refrán. Luego 

explica qué es la paráfrasis: ―es la explicación con palabras propias, del contenido de un 

texto, para aclarar y facilitar la asimilación de la información de ese texto. Es también una 

forma rápida y sencilla de adquirir conocimiento. Es la ‗traducción‘ que da al texto una 

versión clara y precisa para otros lectores‖, dicta. Antes de pasar al ejercicio, la maestra 
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pregunta a Keyli qué entendió de lo que escribió. Luego, da las indicaciones del ejercicio: 

realizar la paráfrasis de 20 refranes. Los refranes se obtienen en plenaria, el alumno que 

desea, va aportando refranes: 

―No todo lo que brilla es oro‖  

Otra alumna, da el sentido en voz alta de este refrán.  

―De tal palo, tal astilla‖ 

Otro alumno, dice una paráfrasis de el refrán. Así la dinámica se sucede. Un estudiante de 

un grupo diferente, interrumpe la clase para pedir prestado un transportador. Luego, la 

maestra continúa con la dinámica. Los alumnos participan motu proprio. Los percibo 

animados por la dinámica y los refranes. Los alumnos van escribiendo los refranes 

aportados. Un estudiante propone una frase que yo reconozco del libro de Harry Potter: 

―Debes tener valor para enfrentarte a tus enemigos, pero aún más para enfrentarte a tus 

amigos.‖ La maestra le da valor a su aportación, sin hacer mención a esta referencia 

intertextual.  

Al llegar  a los 20 refranes, indica la tarea: escribir el himno del Estado de Chihuahua 

completo, alineado a la izquierda del cuaderno; a la derecha avisa que se escribirá una 

paráfrasis de cada estrofa.  

Son las 11.02 y la maestra da un giro y retoma una tabla que las clases previas hicieron. Es 

una tabla que consiste en explicar el uso de ―ha, a y ah‖, quedó una serie de oraciones en 

las que había que completar el uso de ese fonema, y en el grupo lo van revisando a través 

de una autoevaluación, pero se revisa en plenaria: por filas cada alumno lee y completa la 

oración.. La maestra le llama ―a vocal‖ a la preposición, para facilitar la comprensión a los 

estudiantes, supongo.  

Son las 11:12 y la maestra regresa al tema de la paráfrasis y el ejercicio de los refranes, 

indica a los alumnos que realicen la actividad. ―Si no terminan 10, les agrego otros 10, en 

total 30‖, dice la maestra para apresurarlos a terminar, supongo que porque la clase termina 

a las 11:20. Algunos maestros trabajan en pareja o en tríos, para terminar más rápido.  
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Son las 11:18 y la maestra pide que lleven al menos cinco. Comienza a revisar a los que va 

observando que avanzan. Toma algunas fotos para guardar evidencias, según me dice, para 

la evaluación docente, que le toca al final de semestre. Comienza a revisar, visualmente, sin 

agregar firma. Y da por terminada la clase, ha sonado el timbre. Los estudiantes no se 

mueven de sus asientos, ni dejan de trabajar. Uno logra terminar los diez, y merece ser el 

primero en recibir el revisado con firma. La maestra se dirige a su escritorio y finaliza la 

clase, recordando la tarea.  

 

En el grupo, no se observa que haya menos estudiantes, pese al clima adverso: frío, 

llovizna y fuertes vientos. Los estudiantes trabajan con el cuaderno, plumas, 

lápices, solamente. Salvo algunos momentos de pláticas, el grupo permanece atento 

y silencioso, realizando las participaciones que solicita la maestra, quien siempre 

está de pie, caminando entre las filas, observando los cuadernos y dirigiéndose a 

los estudiantes, la mayoría del tiempo por su nombre.  

 

15 febrero 2017. Miércoles.  

Son las 8:30 y la maestra llega al salón, pero antes de entrar una alumna le pide permiso 

para quedarse afuera, porque tiene un ―ataque de ansiedad‖. La maestra le dice que la 

espere afuera. 8:31, inicia la clase con la maestra dando los buenos días, retoma la tarea y 

deja diez minutos para finalizar la paráfrasis del himno de Chihuahua, estrofa por estrofa, 

los alumnos trabajan en su cuaderno, algunos copian la tarea, otros platican con poca 

concentración en la actividad, supongo que porque terminaron la tarea y esperan a que les 

revisen. Los alumnos ya no sienten mi presencia, han dejado atrás el recelo y se muestran 

despreocupados por mi observación, aprovechando que la maestra salió a realizar una 

llamada por el celular. El ruido de las pláticas se ha vuelto más subido de volumen y de 

tono, se escuchan una que otra palabras altisonantes, charlas de adolescente: quién te gusta, 

qué hiciste o qué harás para divertirte en estos días. La maestra regresa al salón de clases y 

el volumen de las charlas disminuye, aunque poco. A las 8:39 alguno que otro alumno 

comienza a revisar, pero solicita el trabajo completo.  
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A las 8:41 la maestra regresa con la alumna del presunto ataque de ansiedad y la lleva a 

enfermería. Aprovechando la nueva ausencia de la maestra, las risas se tornan risotadas, 

uno que otro alumno comienzan a jugar a las luchitas, aunque sin moverse mucho del 

asiento. Son pocos los alumnos que trabajan en la actividad, cuento 14 de un total de 42. 

Algunos alumnos trabajan desde su celular, viendo la letra del himno de Chihuahua en él y 

copiándolo y parafraseándolo en su cuaderno. Otros, simplemente se entretienen y distraen 

con el celular. Un estudiante comienza a hacer dominadas con su balón de futbol. Otro 

alumno lo sigue y arman una pequeña disputa. Hay dos alumnos más de pie, que se acercan 

al asiento de otro compañero para platicar. Un alumno saca unas papas fritas y les pone 

salsa, come entusiasmado, son las 8:50.  Son menos los alumnos que trabajan en la 

actividad, 11 de 42. Se escucha un alumno cantando, otro, silva una tonada que recuerdo de 

una película de Tarantino, ―Kill Bill‖.  

Una máquina de construcción comienza a sonar. Están construyendo una palapa, en medio 

de la H que forman los salones. Son las 8:55 y el sonido hace que se incremente aún más el 

volumen de las pláticas de los alumnos. En un arrebato de anarquía, algunas alumnas se 

maquillan, otros comen cacahuates con salsa, otras más se hacen trenzas entre sí.  

Son las 09:02 y la maestra no ha llegado. Al parecer el asunto de la alumna con ataque de 

ansiedad, se complicó. Faltan pocos minutos para terminar la clase, y aún hay alumnos que 

trabajan, insisto que son pocos y que la mayoría se ha dedicado a sus asuntos. Son las 09.07 

y decido terminar la observación… sólo espero el timbre, al igual que los alumnos, para 

salir corriendo a la otra clase, a mi otra sesión de observación. Lo dejo aquí, trunco, como 

trunco quedó este proceso, esta actividad y esta clase. Espero unos momentos más… son 

las 09:10 y ha timbrado. Me marcho.  

 

Me dan ganas de haberme quedado en la cama, dormida, ante el mayor 

desinterés de los alumnos en la escuela. O de haberme hecho de desayunar y 

no haber llegado a esta sesión.  ¿Qué voy a reportar en esta observación? 

Siento, no que pierdo mi tiempo, sino que ellos lo desperdician. Me llega el 

desánimo al ver la impuntualidad, la irresponsabilidad y el poco 
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entusiasmo. Sin embargo, hay alumnos que trabajan, que se esmeran en 

hacer las actividades, pese al ruido. Son pocos, cuento 13. A lo lejos se ve el 

páramo que compone el desierto, no dejo de pensar que hay varios 

fraccionamientos semi-abandonados. Cuando vengo de camino, en el auto, 

veo niños de primaria que se dirigen solos o con madre o padre a la escuela. 

Tienen que caminar varios kilómetros para acceder a la escuela. Hace frío y 

aquí se siente más porque no hay construcciones que detengan el viento, que 

pega duro. Afortunadamente hoy no es interrumpido por las nubes y aunque 

estamos a 02 grados centígrados,  la sensación térmica es de 06, según me 

indica mi celular, pero yo sé que es de unos 04, porque aquí, en la lejanía, 

se siente más el frío siempre. He bostezado y me da pena…  

 

27 de febrero, lunes.  

 

Son las 10:39 y la clase ha iniciado. Los alumnos entran de a poco al salón del receso. La 

maestra les pide levantar papeles y acomodarse bien en las bancas antes de comenzar. 

Advierte que si el salón está sucio, perderán cinco firmas. Luego comienza a dictar la guía 

para el examen, ya que la evaluación está cerca. Los temas versan entorno a los 

tecnicismos, las locuciones latinas, la paráfrasis…  

Los estudiantes escriben el dictado, no tienen tiempo de distraerse. A las 10:42 comienza la 

revisión del cuaderno, con el respectivo conteo de firmas, pues se les evalúa mayormente 

con la cantidad de firmas. Esto continúa sin aparentes modificaciones hasta que a las 10:52 

la maestra sale por una necesidad particular… no dice por qué o para qué, pero pone pausa 

a la revisión. Los alumnos continúan trabajando. El 70 porciento de la calificación se basa 

en las firmas, es decir, en las actividades que los alumnos hicieron en el aula.  A la mitad de 

la revisión, la maestra se confunde y no sabe cuántas firmas ―debe haber‖ en el cuaderno de 

una alumna. Le pregunta a Alex, pero éste le replica: ―es que no le entiendo a eso de +1, x2, 

etcétera‖; ―ah, entonces venga‖, dice la maestra. Luego, continúa la revisión de cuadernos, 

son las 11:10. Seis minutos más tarde, la maestra pide a los alumnos que terminaron la 
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guía, que se formen para revisarles. Va poniendo la firma (que es un sello automático) en 

los cuadernos, no se detiene a leer o revisar los trabajos. 11:20 y suena el timbre, la maestra 

sigue revisando, pero da unas últimas advertencias. Unas alumnas que intentaban irse, son 

regresadas por la maestra, ―todavía no me he ido, regrésense, por favor.‖  

 

Se percibe cierto apuro en los alumnos para terminar las actividades. Al 

parecer, la maestra no va a terminar de revisar los cuadernos, pues faltando 

diez minutos para que la clase termine, le falta la mitad de alumnos por 

revisar. Además, falta añadir la firma de la “guía de examen”. Al parecer, 

la maestra emplea la estrategia de parar las firmas para poder alcanzar a 

revisar a todos, en este día, ya que después, la firma no “valdrá”.  

 

8 de febrero de 2017, miércoles. 

A las 08:32 inicia la clase, la maestra llegó tarde. Da los buenos días y pide que saquen el 

cuaderno para escribir como título ―Dictado de palabras‖. La maestra obtiene las palabras 

de su celular, no sé si es un libro o una página de internet. Dicta 50 palabras, son las 08:44. 

Pide que pasen el cuaderno para enfrente para revisarlas. Un alumno se acomide a recopilar 

los cuadernos, ponerlos en el escritorio. Luego, comienza la maestra a repartirlos al azar, 

cuidando que no quede ninguno en las manos de su dueño o de un amigo del dueño para 

que no copien ni corrijan, supongo.  Comienza repitiendo palabra por palabra, diciendo la 

forma correcta de escribirla. La actividad sigue, son las 08:53, a la clase le restan diecisiete 

minutos. La actividad mantiene a los alumnos ocupados, al pendiente de la revisión. Es una 

actividad que, pese a que los alumnos protestaron un poco, les divierte al notar los errores 

propios y ajenos.  Desde este salón se ve el horizonte: la mancha urbana está aún lejana… 

maquilas, fraccionamientos abandonados, contaminación… hacia el norte; hacia el sur, el 

grande desierto, menos contaminación y ni un alma… a las 08:58 la corrección termina y se 

pide que revisen, cuenten los errores y que ―si estaba mal y la pusieron bien, la van a hacer 

ustedes 30 veces (la palabra)‖, se entregan los cuadernos a sus respectivos dueños. Pese a la 

dinámica, hay alumnos que bostezan, me incluyo en ese acto, bostezo y vuelvo a bostezar, 
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dormí bien, pero no he despertado del todo. La maestra indica que hay que escribir cinco 

veces cada error, y que hay que terminar hoy, se refiere a esta sesión. La maestra da el 

aviso de que va a pasar a revisar el ―tríptico y el cartel‖. Pasa fila por fila, con cada alumno, 

revisando la tarea. Son las 09:08 y han sido pocos los alumnos que se han levantado a 

revisar. El timbre ha sonado un minuto antes de la hora estipulada, la maestra continúa su 

actividad, al igual que los alumnos. Poco a poco unos comienzan a guardar su material 

didáctico y se disponen a esperar al siguiente profesor. El cuaderno de LEOyE II está 

forrado de negro y azul, tiene el nombre, el grupo y en medio una imagen de la preferencia 

de cada alumno, está reforzado con estambre de la parte del resorte, aunque no todos 

cumplieron con el requisito. A las 09:11 llega el profesor y espera en el pasillo. Yo, me 

retiro.  

 

Presiento que ese dictado de palabras es una actividad que viene 

improvisada para abrir un tema mayor. Me pregunto por qué la maestra 

considera “Jacinto” como un error, si se escribe con minúscula. Hay flores 

que así se llaman, jacintos. 

 

15 de marzo de 2017, miércoles. 

La clase ha iniciado tarde, 08:33. La maestra al entrar da los buenos días y pide a los 

alumnos que se sienten en equipos de seis o siete participantes. Los alumnos lo hacen con 

naturalidad y charlan amenamente, a la espera de las instrucciones de la maestra, quien 

hace uso del pizarrón para escribir las instrucciones, el tema es estructura del ensayo. Los 

alumnos deben elaborar un cuestionario de al menos 15 preguntas entorno a este tema. La 

maestra comienza a pasar a cada equipo, para indicar las páginas (que además están escritas 

en el pizarrón) en las que viene la información. El grupo continúa charlando alegremente, la 

maestra entonces se anima a decir: ―hace rato que está la información en el pizarrón‖, la 

charla no se detiene, pero ahora incluye el tema de la actividad que han de realizar. Tres 

voces llaman ―¡maestra!‖, pero la maestra va hacia enfrente para añadir ―con respuesta‖ a 

las instrucciones; luego comienza a atender a cada equipo.  
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 A las 08:46 la toma de asistencia comienza. Los alumnos trabajan y charlan, los 

percibo relajados, contentos.  08:54, la actividad continúa sin interrupciones. La maestra 

está sentada en el escritorio, realizando revisiones. Los alumnos trabajan en equipo. 

Observo a dos alumnos que están viendo un celular y ríen a hurtadillas. Asumo que es algo 

externo a la clase, pues la maestra repartió un libro de texto a cada grupo. 09:05, ningún 

equipo ha terminado la actividad, faltan cinco minutos para que termine la clase. 09:09, 

unos alumnos se levantan en equipo a revisar la actividad, la maestra les revisa y sella la 

actividad, de este equipo son cinco integrantes. Timba a las 09:10. La maestra pide los 

libros y la actividad queda pendiente… 

He percibido que las clases que son temprano, como esta, suelen ser 

tranquilas, suaves, el proceso se da de manera más natural. Puede deberse a 

que los alumnos todavía no están cansados, todavía no tienen hambre, 

todavía están motivados. Esta es la segunda clase del día y dura 50 minutos. 

El salón está limpio, todavía, porque al inicio siempre lo están, hoy no hace 

frío ni calor, con una sudadera o chamarra ligera, basta para los 

estudiantes.  Hoy no hace viento, por lo tanto no hay tormentas de arena. 

Está todo apacible, la evaluación ya pasó, no hay estrés, la actividad no es 

pesada, “nomás son tres preguntas de cada uno” dice una alumna.  

 

22 de marzo, miércoles. 

08:30, la clase comienza con los buenos días y la pregunta de la maestra: ¿terminaron el 

ejercicio de la clase anterior?, en lo que terminan, se agrupan en equipos y trabajan, 

mientras la maestra avisa que los irá llamando uno por uno para tomarles lectura. Los 

alumnos se preparan nerviosos, no sé si para terminar el trabajo o para pasar al escritorio a 

leer. Un alumno de otro grupo abre la puerta para dar una viso: ―los de canto, en la hora de 

receso en las gradas, por favor‖, mutis. La maestra, como en el confesionario, va llamando 

a uno por uno, en el turno de una chica, la maestra escucha paciente, mientras mastica 

chicle y anota los registros en una hoja; la lectura dura entre 2 y 3 minutos, no propiamente 
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de lectura, sino en lo que llama al alumno, pasa al lugar de la maestra, se sienta en la silla, 

toma la hoja de lectura, lee y es despachado por la maestra. Los llama por orden alfabético.  

Mientras tanto, el resto del grupo charla plácidamente, el apuro por leer fue momentáneo. A 

las 08:47 una alumna pregunta a la maestra si ―va a revisar?‖, la respuesta de la maestra es 

un movimiento negativo de cabeza. La revisión va en la letra C del alfabeto.  

Son las 08: 59 de la mañana, la clase seguirá así, con esta dinámica. Me dan ganas de irme 

a dormir o a leer en mi camita. Algunas muchachas aprovechan para maquillarse, peinarse, 

hacer planes de amigos. No veo ya más que a una muchacha que escribe, pero no alcanzo a 

ver si es el ejercicio de esta clase, creo que no, todos parecen haber terminado. 09:10, ha 

timbrado, la maestra continúa la sesión de lectura con una alumna; otra le pregunta si va a 

revisar (la misma de hace rato), la maestra no le contesta. Se queda revisando durante cinco 

minutos más, ya en tiempo fuera de clase… yo espero, pero decido irme porque tengo que 

ir a observar al otro grupo.  

Más de la mitad de los alumnos juguetea con su celular, me incluyo entre los que se 

entretienen revisando Facebook mientras la maestra les toma registro de lectura. 

La clase, como es temprano, no cansa todavía, como está dos horas antes de 

receso, los muchachos aún no están inquietos ni hambrientos, como es la segunda 

clase de la mañana, ya se les espantó el sueño.  

 

  

 

 

OBSERVACIÓN 201 R 

Miércoles 1 de febrero. 2017 

Son las 11:31 la clase inicia, luego de esperar la llegada de los alumnos del taller de 

Refrigeración. Es el grupo 201 R (Refrigeración). La maestra indica que se continuará con 

la actividad anterior, denominada de los ―por qué y los porque‖. Da una brevísimo aviso 
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sobre mi presencia en el salón y continúa su dinámica.  Me sitúo enseguida del escritorio. 

Algunos alumnos continúan arribando al salón. La maestra los organiza en equipos y les 

indica que en el escritorio hay algunos libros y diccionarios. El libro es Taller de lectura y 

redacción de Zarzar Charur. La maestra grita, debido a la cantidad de alumnos que hay en 

el salón (hasta el momento 39).  

La maestra avisa que pasará a revisar la tarea, toma un bolígrafo y comienza a caminar 

entre los equipos. Hasta el momento, no se ha sentado frente al escritorio. Los alumnos 

platican entre ellos, en cada equipo.  

La docente advierte que para la página 81, hay que retomar la página 69, sobre las palabras 

agudas, graves, esdrújulas y sobreesdrújulas y las reglas de acentuación. Los alumnos 

protestan, pero la docente los encausa rápidamente. Les indica que recojan la basura que 

hay en el piso y continúa atendiendo a cada equipo, en particular.  

Son las 11:43 y la docente avisa que va a tomar lista, advierte sobre el ruido que hay, si me 

oyen qué bueno, dice. En este momento se sienta ante el escritorio y procede. Una alumna 

externa al grupo interrumpe la clase, la maestra la atiende y llama a un alumno para 

solicitarle el cuaderno de una materia de especialidad.  Luego de esta interrupción, nota 

cierta distracción en un equipo y cambia a un alumno para que trabaje individualmente, a 

otro equipo le quita un libro, porque tenían dos. Continúa con la toma de asistencia. Esto 

hace que los alumnos bajen un poco la voz para poder escuchar su apellido. Aquellos que 

no fueron nombrados, son dirigidos a Control Escolar para que pregunten sobre su 

situación entorno a qué grupo pertenecen o si tienen adeudo de inscripción. Seis alumnos 

son canalizados. Un alumno pregunta si fue nombrado, lo fue, le puse falta porque está 

platicando allá, como siempre, dice la maestra, el alumno se ríe y continúa su trabajo.  

Son las 11:51 y quedan 8 minutos para terminar la actividad, según dice la docente, indica 

que se procederá a pasar al frente a escribir en el pizarrón. Una alumna se acerca a ella para 

preguntar una duda. Luego de resolverlo, la maestra continúa atendiendo a los alumnos, 

caminando entre los equipos. Se encuentra un papel en el suelo y les recuerda sobre recoger 

la basura. Se acerca a mí y se queja de que este tema lo habían visto en la clase pasada, pero 

que no lo retienen, es lo que no sé cómo hacerle para que lo recuerden, de hecho lo vamos 
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a ver todas las unidades. Procede a pasar alumnos al frente, al azar, fue el turno del alumno 

número 29,  Se decidieron por que no harían el baile.  Quirino López es quien debe revisar 

si la oración es correcta.  La respuesta es no, ―porque‖ debía ir unido. El número 15 de la 

lista, Juárez Cerda, escribirá en el pizarrón el segundo ejemplo: Dime el porque de tu 

pregunta, otra alumna corrige el error: por qué. Mauricio Rodríguez  escribe el tercer 

ejemplo: Yo me inclino por que vayamos al cine. Es correcta, según el grupo.  

A las 12:07 pasa una alumna por iniciativa propia: Por que aprobé todos los exámenes. Es 

corregida sólo verbalmente, debido a que la sesión termina dentro de tres minutos. 

La maestra solicita que entreguen los libros y que acomoden las bancas. Un alumno se 

acerca para que le revise la tarea, pero la maestra le dice que La tarea es cuando yo diga, 

ahorita cómo sé si usted copió, ante la súplica del alumno, la maestra cede y le revisa. 

Luego borra el pizarrón, pide ayuda para entregar los libros a la biblioteca y guarda su lap-

top, recoge sus cosas y sale del salón. Se disculpa con el profe que había llegado a dar la 

siguiente clase. Se despide de mí. 

 

 

 Inferencias: 

El salón está con el clima encendido por lo que el frío no se siente. Incluso la 

docente se quita el abrigo. La puerta permanece abierta.  

La docente es Josefina, una mujer madura de aspecto juvenil, usa el cabello rubio, 

recogido en un chongo, botas sin tacón, abrigo grueso y bufanda. Es de estatura y 

complexión pequeña y voz aguda. Hace uso de una laptop propia, carga los libros 

de la biblioteca escolar, me dice que son pocos y que por eso recurre a trabajar en 

equipos.   

Me desabrocho la chamarra, porque aquí no hace frío. Mi presencia pasa más 

desapercibida que en el grupo anterior. La maestra Josefina viene constantemente 

a hacerme pequeños comentarios sobre la clase, los alumnos, el programa. 

Prudentemente se retira a continuar con su labor.  
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Al salir de la clase, saluda al profe que ingresará a impartir su materia y me dice 

que espera poder darme la entrevista el otro miércoles.  

 

Miércoles 8 de febrero de 2017. 

La maestra no vino a clases. Los alumnos son canalizados a la biblioteca.  

 

Lunes 13 de febrero de 2017. 

Son las 9: 12 y la clase, oficialmente iniciaba a las 9:10. Alumnos y maestra han iniciado 

puntuales. Probablemente debido al clima (lluvioso, con fuertes vientos y frío) los alumnos 

no salieron del salón en el cambio de profesor. En comparación con la observación anterior, 

se observan menos alumnos: alrededor de 33. La docente arriba a la clase con varios libros 

de texto, organiza a los alumnos en grupos de tres integrantes y da la indicación de 

continuar con la clase anterior. Para esto, hace la advertencia de que los alumnos deben 

sacar su celular. La mitad del grupo, aproximadamente, no lo trae. Ella dice que si la 

siguiente clase no lo traen, no entrarán a la clase, sino que se irán a la biblioteca a hacer ―un 

trabajo‖. Una alumna dice que ella no lo puede traer para mañana, la maestra le indica que 

lo puede ―descargar‖, haciéndole referencia al celular; la alumna replica que no tiene, pero 

la docente le dice que sí le ha visto uno, ―ya no sirve‖, dice la alumna, le dice entonces la 

maestra que mañana se irá a la biblioteca, si no alcanza diccionario de los disponibles en la 

biblioteca.  

Los alumnos, en su mayoría, se centran en abrir el libro, copiar los ejercicios y consultar el 

diccionario; tres alumnos están haciendo uso de su celular para consultar el diccionario. La 

mayoría prefiere el uso del diccionario impreso, porque la maestra trajo algunos y porque 

otros lo traían.  

Un trabajador administrativo, toca la puerta para corroborar algunos nombres de la lista. Es 

del departamento de Control Escolar y ha venido para revisar si algunos alumnos se 

inscribieron y no están asistiendo, si no han pagado, entre otros problemas administrativos.  
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La maestra se acerca a hacerme comentarios entorno al desempeño de los alumnos, me 

comenta que cree que este grupo no va a ―sobrevivir‖ porque hay muchos alumnos 

reprobados, porque habrán desertores, es probable que se fusione con el otro grupo de 

Refrigeración. Me comenta que comenzaron 54 alumnos y quedan 33 ó 35, no puede 

precisarlo por los faltistas que no sabe si son ya desertores.  

Los estudiantes trabajan platicando entre sí. Algunos ríen, consultando su celular; otros 

trabajan en el ejercicio indicado.  

9:53, la maestra da la indicación de guardar los libros y entregar los diccionarios. ―Las 

palabras las vamos a dejar de tarea‖, dice, ―acomoden las bancas‖ que habían sido 

organizadas en los equipos. Así, da por cerrada la sesión.  

La maestra Josefina se acerca esporádicamente a mí a hacerme comentarios. Me 

hace confidencias entorno a su salud, su vida personal y la política del plantel. Los 

estudiantes aprovechan para platicar, en estos momentos de aparente distracción 

de la maestra; pero las intervenciones son breves, por lo que no hay tiempo de que 

se haga desorden.  

 

15 de febrero de 2017. Miércoles.  

La maestra da los buenos días e inicia la clase disculpándose por haber tenido que ir al 

Quijote, un concurso de fomento a la lectura que realiza el gobierno del Estado. Son las 

09:13. A las 09:15 se acerca a mí y me entrega un cuento el concurso, para que lo lea y le 

dé mi parecer. Son las 09:18 y la maestra comienza a tomar la asistencia. Los estudiantes, 

nuevamente en grupo o en parejas, trabajan con los libros de texto que trae la maestra. 

Termino de leer el cuento y prosigo con mi observación, son las 09:25, la maestra camina 

atendiendo a los grupos, separando alumnos que solamente se dedican a platicar para que 

trabajen individualmente. Un alumno se acerca a revisar la actividad a las 09:31. La 

mayoría del grupo trabaja, platicando en voz baja, observo a un alumno rayar la mesa-

banca mientras su página de cuaderno está en blanco; espera que su compañero termine, 

para copiarle, escucho. Otra alumna se levanta para revisar su actividad, la maestra no deja 

de caminar entre los grupos, atendiendo dudas y haciendo observaciones. El alumno que 
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rayaba la banca, ahora ya tomado un diccionario y al parecer comenzará la actividad. Abre 

el diccionario ¡pero es inglés-español! Ahora veo que solo está simulando hacer la 

actividad. Finalmente la maestra se da cuenta y le impele, ―¿y usted qué espera?‖, toma el 

diccionario y le dice que ese no es el que le pidió, le pregunta las causas de no traer su 

diccionario. No escucho cuáles son, pero la maestra me dice que no había venido ni el lunes 

ni el martes, por lo que andaba perdido. El alumno comienza a copiar la actividad del 

cuaderno de un compañero.  

Son las 09:39 y hay paz en el salón. La actividad transcurre con calma. Alcanzo a ver a 7 

alumnos usar el diccionario de su celular para hacer la actividad. Una alumna que terminó 

la actividad, pregunta si puede guardar sus pertenencias, alistándose para el receso. Son las 

09:43.  

La maestra comienza a revisar a todos, aunque no hayan terminado, porque se acerca el 

final de la sesión. Son las 09:53. Advierte que si no les revisa la búsqueda del significado 

de las palabras hoy, no les revisará el cuadro de la actividad mañana. Solicita los libros, ya 

que pertenecen a la biblioteca del plantel. Da por finalizada la clase.  

En esta parte del plantel, no se escucha el ruido de la máquina de construcción. 

Aquí funciona el minisplit y no hace tanto frío. Son menos los alumnos de este 

grupo, lamentablemente, me dice la maestra, por abandono escolar o deserción. La 

clase inició puntual y los alumnos se perciben tranquilos. La tensión es baja, no hay 

peleas por alcanzar libro, ni por el diccionario. Se agrupan con confianza o 

trabajan de forma individual, en silencio; si hay pláticas, son en voz baja. 

 

 

20 de febrero de 2017, lunes.  

La clase inicia a las 09:10… yo llego a las 09:13, pero no me perdí de mucho, creo yo. La 

maestra está en el salón, impeliendo a los alumnos para que tomen asiento. Los agrupa y les 

reparte el libro de texto del que he hablando anteriormente. El tema, hoy, es ―locuciones 

latinas‖. La maestra pregunta qué son, espera en silencio una respuesta, indica la página en 
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la que viene la definición, ―página 36, a mero arriba‖, una alumna se anima a leer… ―¿a 

qué les suena?‖, la maestra también lee, luego comienza una explicación… pregunta a los 

alumnos si han escuchado alguna locución latina. Uno que otro, dice, ―ah, sí, mi mamá me 

dice tráeme esto ipso facto‖, los alumnos escuchan a maestra y a alumno que opina… la 

actividad que viene en el libro, consiste en una tabla en la que hay que ver el uso y 

significado de varias locuciones, y luego, poner un ejemplo, completando la oración. 

Luego, la maestra sale rumbo a la biblioteca, porque según me dice, ―traigo unos libros 

perdidos, no los encontramos‖, dice a los alumnos que yo estoy aquí ―para cualquier cosa… 

porque también es maestra, eh…‖, los alumnos sonríen y comienzan a trabajar. Josefina 

llega de la biblioteca trayendo otro altero de libros: ―En este otro libro hay una página 

donde van a completar la actividad, esta va a quedar de tarea‖. Procede a tomar lista, son 

las 09:33 tres minutos después llegan siete alumnos que habían llegado tarde a las primeras 

clases, pero que también llegaron tarde a esta, su castigo primero fue ir a la biblioteca; 

como llegaron tarde a esta clase, también, la maestra los regresó a la biblioteca: ―Ahí la 

bibliotecaria tiene trabajos de lectura, pónganse a hacerlos‖. Son las 09:38 y la actividad 

sigue… los alumnos trabajan en silencio. 09:46, las cosas siguen igual… trabajan los 

alumnos en las locuciones. La clase finalizó conforme lo planeado, unos minutos antes, 

porque los alumnos terminaron la actividad.  

 

Me interesa observar la actividad en la que la maestra trabaje las locuciones. Al 

parecer, para una profesora entrevistada (no Josefina), este tema debería estar 

descartado… difiero. A menudo me encuentro con locuciones latinas en lecturas 

varias, gracias a que llevé la materia de Latín en la licenciatura, puedo comprender 

lo básico, nivel al que pertenecen las locuciones, pero aun así, a veces leo alguna 

que no es tan común, y requiero el diccionario. Las locuciones latinas no son una 

moda, creo yo. Para esta actividad, ningún alumno hace uso del celular. Uno que 

otro revisa su “face”, pero la información completa está registrada en el libro, al 

parecer.   
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Olvidé cargar mi computadora y la pila está por morir. Busco con la mitada alguna 

conexión y tanto en la zona del escritorio como a los lados, ¡no existen conexiones 

a la luz! Me pregunto cómo trabajar con tecnología, si no hay ni siquiera conexión 

a la luz. Supongo que en la parte de atrás, hay, pero no alcanzo a observar… no 

puedo importunar a los alumnos. Mi pila al parecer, morirá en unos minutos… no 

terminaré de escribir la observación en “tiempo real”, pero lo haré en cuanto 

pueda conectarme, iré con la orientadora que me ofreció un espacio para 

trabajar… sí.  

 

 

22 de febrero. Miércoles.  

 

A las 09:16 aún no inicia la clase: la maestra aún no llega. Los alumnos que se alinean en el 

pasillo afuera del aula, me comentan que ―ya llegó, pero no ha llegado… jaja, bueno, al 

salón‖. Decido esperarla unos minutos afuera, pero reflexiono y entro a comenzar la 

observación. Algunos alumnos dentro del aula se dedican a platicar, otros a revisar su 

celular, permanecen tranquilos, algo jubilosos. A las 09:18 llega el prefecto y revisa entre 

las filas a algunos alumnos, pero no dice ninguna palabra. La maestra también llega al 

mismo tiempo y da los buenos días. Comienza recordando que algunos alumnos quedaron 

pendientes de hacer un trabajo y que deberán irse a terminarlo a la biblioteca, pero los tres 

alumnos dicen ―ya lo hicimos maestra‖, ―a ver‖, lo revisan y, luego, se acomodan en su 

banca. La actividad comienza con la organización por equipos de cuatro alumnos y la 

repartición de otro libro, el que hace y edita el CECYTECH y que es una serie de ejercicios 

referentes al programa, mas no al acuerdo 653, pero debo decir que el anterior no dista 

mucho de éste. ―Hay que leer todo lo referente a paráfrasis, ¿dónde está? No sé, para eso 

hay un índice, búsquenlo y hagan un cuadro sinóptico, el de la llavesita‖, dice la maestra. 

Luego los alumnos proceden a trabajar en equipo. La maestra advierte que la actividad vale 

―mil quinientas firmas‖, ―maestra, se me acelera‖ dice una alumna. La maestra replica que 

les dijo desde inicio de unidad que algunas actividades valdrían 50, 100, 500 o 1500. A las 
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09:31 la maestra toma asistencia. Basada en la escucha, no parece haber mucho ausentismo, 

cuatro alumnos ausentes parece normal. La maestra pasea entre los grupos, observando el 

trabajo de los alumnos. Los alumnos, sorprendentemente, todos, trabajan en la actividad, no 

observo ninguno que no esté haciendo el cuadro sinóptico… ―Hay dos tipos de paráfrasis, 

ahí vienen, lean, tienen que leer, ahí vienen unos ejemplos, si quieren ponerlos está bien, si 

no, no, pero lean‖ dice la maestra a las 09:38. Una alumna le hace una pregunta referente al 

tema… la maestra escucha, la deja que explique por sí sola, con base en la lectura… se 

dirige a otro grupo y les pide que guarde silencio, aunque está trabajando. Son las 09:43 y 

advierte que quedan 12 minutos para revisar, y que no habrá otra revisión. Sigue 

caminando, la maestra, sigue observando, ellos siguen trabajando. Esta ocasión no hacen 

uso de su celular, ni para entretenerse, están apurados. Una alumna hace una pregunta sobre 

el tema, ―léale, tiene que leer‖ es la respuesta de la maestra. Es una estrategia, ya que faltan 

pocos días para la evaluación y los alumnos tanto como la maestra deben completar el 

programa de estudios y la planeación didáctica. Pese a la presión, un alumno hace una 

pausa para peinarse el fleco. Son las 09:53 y la misma alumna pregunta a la maestra, otra 

vez. ―Búsquele, tiene que venir ahí… léale‖ y la alumna le busca, un poco a regañadientes. 

Otro alumno le pregunta, pero la maestra le señala el libro, él encuentra el dato y se siente 

feliz de haber resuelto su duda, la maestra le dice ―usted puede hacer lo que quiera, pero 

léale bien‖. Finalmente la maestra va con la alumna que preguntó dos veces y le ayuda a 

encontrar cierta información específica a ella y a su grupo. Avisa que sólo el equipo de esta 

alumna tendrá las 1500 firmas, los otros tendrán una penalización por no terminar a tiempo, 

pero aún faltan 4 minutos. Algunos se resignan  y comienzan a guardar; otros le dicen que 

les revise y la maestra accede. Asi finaliza la clase, con la recogida de libros y la revisión. 

 

La advertencia de las 1500 firmas no genera tanto impacto como sorpresa. 

Los alumno trabajan prácticamente de la misma manera que habitualmente 

lo han venido haciendo. La maestra me comenta que la evaluación será del 

22 de febrero al 1 de marzo y que para esta unidad, el grupo va a entregar 

una historieta, en eso consistiría la evaluación final que vale 20%, pero el 

“cuaderno” es decir, las actividades realizadas en toda la unidad, vale 
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70%. Se me perdió el otro 10%... los alumnos trabajan en silencio, todos, 

casi no se escuchan pláticas o muy bajas. Pregunté y el otro tipo de 

evaluación es la auto y co-, 5% cada uno. Es una semana de evaluación, así 

que no sé qué observaré en esas dos clases… el clima cálido comienza a 

llegar a la ciudad, los alumnos abren ventanas y puerta, casi no hay viento, 

es un día climáticamente agradable. Hacia la derecha del salón se puede 

contemplar el horizonte: del lado izquierdo, la salida de la ciudad, del 

derecho, la ciudad; de uno azul grisáceo, del otro gris smog; hacia un lado, 

desierto, hacia el otro, también pero con algunas construcciones: 

fraccionamientos semi-abandonados, maquiladoras, colonias pobres. Los 

alumnos no tienen “pa dónde correr”, no hay cafetería ni una tiendita, todo 

queda lejísimos. El transporte público tiene horarios definidos. Aquél que se 

la “zorree” tendrá que caminar mucho. Al parecer, la estrategia del 

“mutis” está funcionando, al menos en cuanto a mantener a los alumnos 

trabajando, no puedo asegurar qué tanto estén aprendiendo, pero están, 

efectivamente, trabajando. Son las 09:49 y me pregunto si la maestra va a 

recoger y llevarse los cuadros sinópticos o si va a alcanzar a revisar a todos 

los alumnos. Se acerca josefina, la maestra, y me confía: no van a terminar, 

pero como el viernes tengo otra clase con ellos, les daré 10 minutos más 

para que la terminen y les reviso… esto es sólo para presionarlos porque si 

no, no trabajan.  

 

08 marzo 2017, miércoles.  

La clase da comienzo tarde, 09:21, porque la maestra de la clase anterior, no terminaba la 

clase y se quedó platicando con la maestra de lectura. El grupo está dividido en equipos, 

desde la clase anterior. Los temas también ya fueron repartidos: textos literarios, la fábula, 

por ejemplo. También figuras retóricas e informe, curiosamente. La maestra indica que 

deben hacer una caracterización, pone de ejemplo la fábula, ―si van a usar la fábula, pueden 

hacer máscaras de animalitos porque la fábula los tiene‖. Logro escuchar a un equipo en el 
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que una chica toma la iniciativa, dirigiendo a los otros cuatro integrantes, le pegunta a uno 

―¿Tienes whatsapp?‖, ―sí‖, ―ahorita te paso la información‖, y a ti, dirigiéndose a otro 

integrante, ―te lo paso por inbox‖. Usa su celular para buscar información en internet y para 

difundirla entre ellos, así, ya sólo se reparten los sub-temas que le corresponden a cada uno. 

―En su celular deben traer descargada la información, si se pudo, si no en el libro o donde 

sea‖, indica la maestra en voz alta. Son las 09:30, los alumnos traen hojas de rotafolios, 

marcadores, cartoncillos y cartulinas. Todos los equipos tienen a la mayoría de los alumnos 

con celular.  Cuento 15 alumnos de 40 que no tienen o no han usado su celular para la 

actividad. La maestra se acerca a mí, como ya casi es su costumbre, me platica que la clase 

pasada dictó las competencias y la manera de evaluar, que comenzaron esta actividad en la 

que empleó la estrategia de la adjudicación de alumnos que ―van bien‖ como líderes de 

cada equipo, ―porque siempre se ponían juntos y lo que quiero es que mejoren todos‖, los 

alumnos trabajan bien, es mi percepción, parece que todos cooperan y no hay escándalo, las 

conversaciones que se escuchan giran entorno a la exposición, son las 09:52. Las mesa-

bancas resultan ineficientes para el uso de las hojas de rotafolios como material didáctico, 

porque no alcanzan a sostenerlas de manera horizontal, si quieren usen el piso dice la 

maestra, pero está muy sucio, ―puedo ir por una escoba?‖ pregunta un alumno, ―no, 

conmigo no van a hacer el aseo, se supone que debería estar limpio, recojan ustedes los 

papelitos‖, dice la maestra, pero aunque lo hicieron, no usaron el piso como mesa. La 

maestra da la indicación de recoger y acomodar, para salir a receso. Son las 10.  

Llegué un poco tarde porque la clase anterior no terminaba. Este grupo 

parece acostumbrado a trabajar en equipo, siempre que he venido a 

observarlos, están ya integrados por equipos.  

 

13 de marzo, lunes.  

 

La clase comienza a las 09:15. Me sitúo como de costumbre enfrente, a la izquierda, para 

poder tener un amplio ángulo del aula. La maestra me acerca amablemente una mesa-

banca. Los alumnos toman las hojas de rotafolios y hacen preparativos para su exposición. 
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En lo que se preparan, la maestra aprovecha para tomar la asistencia. Los alumnos no 

guardan silencio, porque repasan o se organizan con premura. El salón está parcialmente 

limpio, pero huele a trapeador sucio, a mugre.  

A las 09:24 comienza a exponer el primer equipo, se compone de cinco estudiantes 

(cuatro hombres y una mujer), su tema es la fábula, no leen, exponen sin fichas, cada 

alumno va diciendo un aspecto de la fábula, siento pena porque pongo a los alumnos 

nerviosos. Un alumno se dedica únicamente a sostener una hoja con las características de la 

fábula… aún no participa. Los alumnos tienen preparada una actividad: leen una fábula y 

los alumnos que no pertenecen al equipo van a responder un cuestionario… los otros 

alumnos sostienen hojas con rostros de animales, se las ponen en la cara, a manera de 

máscara, para representarla. ―¿qué es una moraleja, qué es una fábula y qué entendiste de la 

fábula que leímos?‖, son las preguntas del cuestionario que el equipo preparó. Mientras los 

alumnos responden, la maestra los llama para retroalimentarlos. La maestra indica: ―vamos 

a contestar la actividad, la van a pegar en el cuaderno con el título ‗equipo número 1‘‖.  

El equipo 2 comienza, su tema es el cuento. Se compone de tres alumnos. El 

alumno que comienza la exposición, se ríe y tartamudea, la maestra interviene diciéndole 

―no se ponga nervioso, respire, no se ría que se le va a olvidar‖, los alumnos tienen como 

apoyo visual hojas de rotafolios, con las características del cuento escritas en ellas. Una de 

las miembros del equipo, dice ―una de las características que hallé en internet, es…‖, otro 

miembro del equipo explica qué es el diálogo como parte esencial del cuento. La actividad 

de este equipo es la representación de ―El gato gruñón‖, la alumna narra y los otros dos 

alumnos van a representar a los personajes del cuento, el ―gato‖ y ―la tortuga‖; los alumnos 

no representaron ni hicieron mímica, nada. Como parte de la actividad, los alumnos 

reparten una sopa de letras en relación a la lectura. Me dan una hoja a mí también. Noto que 

la sopa de letras pertenece a otro cuento, no a este.  

Son las 09:42 y aún no comienza el equipo 3… segundos después la maestra dice  

un apellido al azar, pasa un equipo integrado por ocho alumnos (seis mujeres, dos 

hombres), su apoyo visual son hojas de rotafolios, antes de comenzar escucho a una 

preguntarle ―¿cómo te llamas?‖ a uno de los integrantes. Su tema es los textos literarios, 
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incluyen aquí las figuras retóricas, la poesía, la narrativa, la fábula, el cuento, el teatro y la 

leyenda. Los alumnos no leen sus rotafolios sino que exponen, utilizando ligeramente 

fichas. La maestra interviene, pregunta ―me queda la duda de qué hace ahí el tema de las 

figuras retóricas?‖ El alumno calla, su actividad es una sopa de letras y una representación 

de una clase, en donde simulan que una maestra enseña el tema de los textos literarios, pero 

únicamente pregunta a cada alumno qué es cada uno de los textos antes expuestos... el 

alumno que llevaba el tema de las figuras retóricas, dice tajante ―póngame cero‖, hacen 

mutis y finalizan la exposición, la maestra pregunta al grupo ―tienen alguna duda, 

muchachos?‖, nadie responde.  

La maestra da la indicación de que la siguiente clase expondrán los alumnos que 

faltan, y que revisará las actividades que los equipos pusieron. Dice que ―ya pueden salir, si 

ya terminaron, pero acomoden sus bancas‖, son las 09:55.  

  

El mal olor impregnado por los trapeadores, no me parece espontáneo, 

desde que comencé la observación, noto las aulas sucias, en parte por los 

papeles que tiran los alumnos, en parte por el escaso personal de 

intendencia. Siempre que camino por el plantel, veo a los dos intendentes 

barriendo, vaciando los papeles, luchando contra la arena que el desierto 

sopla sin cesar. Las actividades son ingeniosas en idea, pero en la práctica 

el resultado es mediano. El nerviosismo les juega mal a los alumnos, aunque 

salen bien librados, porque la maestra no les corrige tan profundamente. 

Con que cumplan, se da por bien servida.  

 

22 de marzo de 2017, miércoles.  

Llego ligeramente tarde, porque estuve esperando que terminara la maestra del otro grupo 

que observo. Al arribar al aula, la maestra ya está sentada esperando que expongan los 

alumnos. Un grupo de cuatro alumnos exponen el informe, la maestra les dice que no 

deben leer, pero el alumno dice, ―voy a leer un cachillo y loo ya lo explico, bueno, si le 

parece‖. Otro alumno explica, según él cree, las características del informe. De los cuatros 
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alumnos, tres no dominan el tema y no exponen con soltura, la maestra dice al más hábil en 

exponer ―ya sé que usted sí estudió, pero los otros‖, ―¿cómo se hace un informe?‖ pregunta 

la maestra incisivamente… los tres alumnos hacen mutis, el resto del grupo se ríe de sus 

compañeros. ―Siéntese, Salas‖ dice la maestra al alumno que sí expuso bien. ―Yo iba a 

exponer bien, pero se me perdió la hoja‖, se excusa uno, la maestra decide mandarlos a 

prepararse mejor, los llama para retroalimentarlos. Su tono ahora es más conciliador y 

menos incisivo. Decide llevar a estos tres alumnos a ―reportar, porque si no me reprueban 

igual que la muchachita del otro grupo‖, me confía. Deja al grupo trabajando en la 

realización de un cuadro sinóptico que tiene como tema el informe. El grupo se organiza en 

equipos y comienza a  organizar el cuadro, pero también a escuchar música, platicar, 

comer. A las 09:32 los tres alumnos reportados, entran al aula; la maestra, no. A las 09:37 

ella llega, de inmediato, el grupo baja el volumen de las pláticas, algunos retoman la 

actividad,  aplicadamente, son los que no estaban trabajando en su ausencia, los que sí 

trabajaban, siguen la plática ligera, sin preocupaciones.  Un alumno le pide al que tiene el 

libro, ―Yahir, deja le tomamos foto‖ para poder trabajar en el cuadro, porque solo es un 

libro por equipo, y con él deben trabajar entre cuatro y siete alumnos. Esta es una práctica 

hipertextual, creo. Cuando la maestra pasa a un grupo, se percata de que un grupo tiene dos 

libros, y se los quita, ―me estoy volviendo loca porque me falta un libro, y lo peor es que ni 

lo están usando‖, dice. A las 09:48 un alumno pasa a revisar, la maestra le firma y le da 

permiso de salir a receso antes de que timbre. Así comienzan a pasar varios alumnos. Veo 

cómo un alumno al que ya le han revisado, presta su cuaderno a otros de su equipo para que 

copien el cuadro sinóptico: se forma una cadena de tres copistas. ―Tres minutos y ya no 

reviso‖ grita la maestra, ―ahí vamos‖ dice uno de los copistas. 09:54, terminan de copiar, la 

maestra dice: ―no se las voy a revisar porque estaban copiando, lástima‖, los tres 

muchachos se ríen y guardan el trabajo, ligeramente frustrados. O sea que se percató de 

ello, pero los dejó continuar la actividad, trolleo de docente. ―no van a salir hasta que 

timbre‖, les advierte a ellos  y al resto del grupo. ―Los que ya terminaron, ya pueden salir, 

menos los copiones‖ dice la maestra, faltan tres minutos para que la clase termine. Un 

alumno ya iba saliendo, pero se regresó a acomodar su mesa-banca y la de otros 

compañeros que no acomodaron las suyas. La maestra solicita los libros para dar por 
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finalizada la clase, pero todavía quedan tres grupos en el salón, trabajando. ―Ya me voy‖ 

apura la maestra, unas alumnas se acerca a revisar.  El tiempo terminó y la maestra termina 

la clase, son las 10 en punto 

El trabajo en grupo puede ser beneficioso, ¿siempre? ¿En todas las 

sesiones? Tengo mucho sueño, pienso en mi tesis y en si ya será suficiente el 

número de observaciones. Ya, francamente, no quiero venir hasta acá, tan 

lejos, ¿he hallado prácticas hipertextuales? Casi nulas. Atisbos, solamente, 

llamaradas de petate. Hoy el clima está soleado, no hace calor, todavía, no 

h ay fuertes vientos. Podría decir que es una mañana agradable. Siempre 

que entro a este salón, contemplo el desierto y el cielo azul, impresionantes, 

hacia el sur, y el smog y construcciones rotas, hacia el norte, esta imagen 

me persigue… voltear hacia un lado o hacia el otro, resulta dramático.  

Parece ser parte de la naturaleza estudiantil trabajar bajo presión cuando 

queda ya poco tiempo, los alumnos mientras falta menos tiempo y la maestra 

les apura, trabajan más.  

 

27 de marzo, lunes. 

La maestra llega un poco tarde, luego de que se terminaran los honores a la bandera. El 

grupo espera en el salón, la mitad adentro, la mitad en el pasillo. La maestra entra no son 

antes ser interpelada por un grupo de alumnos quienes le piden permiso para algo que no 

alcanzo a escuchar, ella les niega y les dice que pasen al salón. Al entrar, ella les pide que 

trabajen en la actividad final, esta vez el trabajo es individual, les pide que saquen su 

cuaderno para que trabajen en su tema. La actividad tiene entrega el martes 4 de abril, pero 

la extiende al miércoles 5 de abril, ―porque el 7 yo ya no quiero revisar a nadie, ya tengo 

que entregar la calificación‖ dice. Los alumnos trabajan con hojas de máquina, observo que 

no todos las traen, pero que los alumnos que sí tienen, las comparten. A un alumno, la 

maestra le quita el celular para que ―no se distraiga‖. Los alumnos se reorganizan, quieren 

trabajar en equipo, pero la maestra los separa y les dice que esta vez el trabajo es 

individual. Veo que algunos alumnos se preparan con marcadores de colores. ―Mañana ya 
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no voy a dejar que vayan a comprar hojas, porque se las pedí desde el viernes‖ dice la 

maestra. Hoy el día está fresco, aunque no hace frío el viento da un poco de frío, por lo que 

un alumno pide a la maestra permiso para levantarse a cerrar la puerta, ―es que no se puede, 

mire‖ dice la maestra mientras señala que no hay chapa, solo está el hueco que le 

corresponde. El alumno arrima una mesa-banca para apoyarla y cerrarla. Una alumna le 

pregunta a si puede hacer el tema de la leyenda, la maestra le repite que tiene que leer una 

novela corta para luego hacer un ensayo con referencias, sobre ésta, ―si no lo hizo, aquí la 

puede leer‖. Un alumno no tiene lápiz para comenzar su borrador, la maestra lo reprende 

diciéndole que ―ya me imagino yo, venir sin mis carpetas didácticas a ver qué me dice el 

director‖, ―la regresa‖ replica un alumno. ―Me regresa, sí. A ver si no me regresa porque 

traigo tenis, pero traigo porque me lastimé‖. Un trabajador administrativo llama al salón 

para hablar con un alumno, Jaime, del que viene su mamá. La maestra también sale a hablar 

con ella sobre la situación académica de Jaime. Los alumnos, de inmediato, aprovechan la 

ausencia de la maestra para ponerse a platicar. Son las 09:48 y la clase transcurre apacible, 

las charlas, los ruidos de hojas de cuaderno, sillas que se arrastran… la maestra sigue 

hablando con la mamá de Jaime. La maestra se asoma al salón para reprender a los alumnos 

que están de pie, les dice que ―ni siquiera respetan a la maestra, ella también es maestra y 

los está observando‖, ellos se ponen serios pero ante nueva la ausencia de la maestra me 

dicen ―eh, maestra, por qué no nos dijo, ¿también nos pone calificación?‖ Al entrar otra vez 

la maestra, una alumna le dice que ya terminó y que si puede pasar su escrito a la hoja de 

máquina. ―Déjeme lo veo‖ dice la maestra, y comienza a decirle las palabras que tienen un 

error ortográfico. Faltan seis minutos para terminar la clase, al parecer ningún alumno 

terminó de escribir sobre su tema… algunos alumnos esperan que suene el timbre, algo 

impacientes. Otros trabajan, aprovechando los últimos minutos. Finalmente, el timbre suena 

un poco retrasado por tres, los alumnos guardan su material y van saliendo poco a poco. La 

maestra se queda con unos cuantos, corrigiendo la ortografía.  

Yo no sabía que aquí vendían hojas, al parecer este es un plantel con 

peculiaridades. La maestra hoy trae tenis, sin que le pregunte se acerca y 

me platica que aquí no les permiten traer tenis, que está prohibido desde el 

anterior director. Pero me dice que se lastimó el fin de semana ensayando el 
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baile para la quinceañera de su hija. Le platico que mi experiencia en el 

anterior plantel, no era así. Hablamos entorno a lo difícil que es para una 

maestra traer tacones todo el día, porque camina por todos los salones en 

que da clases, además de permanecer parada.  

 

24, abril, lunes.  

El grupo trabaja en equipos, con el libro de texto oficial del CECYTE, el tema es ya de la 

tercera unidad, que comprende los textos informativos. La dinámica se desarrolla de 

manera convencional, como ha venido siendo a lo largo de esta observación: la maestra 

introduce el tema, luego pone un trabajo en el cuaderno, apoyado con la lectura del libro de 

texto y su lectura y reflexión. La actividad es un cuadro sinóptico de los textos 

informativos, con sus características principales. La clase inició puntual, la maestra 

proporcionó los libros traídos de la biblioteca. Cada equipo tiene entre uno y dos libros. Los 

alumnos trabajan y ríen, platican, pero de vez en cuando se levantan para preguntarle a la 

maestra alguna duda. Los alumnos poco a poco van terminando la actividad, faltando tres 

minutos para las 10:00 hora de salida al receso, acomodan sus bancas y esperan pacientes el 

timbre que avisa el fin de la clase. La maestra pide los libros para regresarlos a la 

biblioteca, y avisa que para la siguiente clase traigan periódico (excepto el PM, si no hay 

otra opción, que lo traigan sin la página pornográfica de en medio, dice).  

Es el primer día después de vacaciones y los alumnos son percibidos por mí, 

motivados. La maestra también luce más brillante, quizá por su apariencia y 

su manera de arreglarse. El verano también contribuye al ambiente del aula: 

no hace frío ni polvaredas, ni calor ni frío, algunos alumnos traen manga 

larga, pero son pocos. Se percibe una atmósfera ligera y alegre.  

 

 

 



 

259 

 

 

 

 

 

Apéndice C. Observación de una junta de Academia en el Nivel Medio 

Superior 

 Elegí esta preparatoria porque es en la que trabajé. ¿Es lícito poner el nombre de la 

institución? Baste decir que se ubica en una zona al poniente de Ciudad Juárez, Chihuahua; 

que es un plantel pequeño, con 14 grupos de entre 25 a 37 alumnos cada uno, que la 

mayoría de los padres de familia, e incluso alumnos, son trabajadores de maquila u obreros. 

Tengo las puertas abiertas, al menos de palabra. Ya se verá… hice el contacto con el 

coordinador académico y éste con el director para que me permitieran observar una de sus 

juntas. Me dieron el sí.  

Ese día, el día programado, era un viernes 4 de noviembre. Me desperté con nervios. 

No sé cómo se hace la observación. Parto, sin embargo, dispuesta a teclear todo lo que se 

diga… o lo que alcance a teclear, voy dispuesta a observar gestos y posturas. Aunque nos 

han dicho cómo se hace observación, es difícil admitir que una no va a saber hacerla hasta 

que la haga en serio; la preparación en la escuela es sólo una guía, pero debo seguir yo mi 

propio camino. Dicen que la etnografía es a la vez un producto y un proceso (Tedlock, 

1991), comienzo, pues, este camino, con algo de información y con algo de intuición. A ver 

qué resulta.   

 

Manejo por todo el Camino Real hasta desembocar en la calle ―principal‖, la que te 

lleva directo al cruce San Jerónimo-Santa Teresa; unos tres kilómetros antes de ese punto, 

está la escuela. Llego a las 11:20, los alumnos se habían ido luego de receso, pero aún 

quedan algunos grupos en los patios; la mayoría platica y ríe, muy pocos hacen tarea. Me 

dirijo directamente a las oficinas de Control Escolar, que es donde el coordinador 
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académico está, me dan el paso, amablemente. El coordinador me da la bienvenida y yo las 

gracias, me lleva con el director; les platico de qué va mi tema de tesis. Me observan con 

una cara entre admiración o sorpresa y confusión. Opto por guardar silencio y ellos 

aprovechan para decirme que podía esperar en la sala de maestros. 

La reunión está programada a las 12:00, en el laboratorio de inglés; el lugar cuenta 

con 24 computadoras, cada una con escritorio y silla, tres mini-split (para aire frío o 

caliente), un estante para mochilas y un escritorio y computadora con acceso a pizarrón y 

proyector reservada para el docente. En la parte de atrás sobra espacio, lo que da una 

impresión de obra inconclusa, de que faltan muebles ¿por robo, por falta de recursos? 

Quién sabe...  

La congregación fue hecha con varios días de anticipación, a través de una circular 

que los docentes firmaron, ―siempre nos interrumpen en la clase para entregarnos la bendita 

circular‖, me refirieron al llegar a la sala de maestros, donde acostumbran reunirse si no 

están dando clases.  

Observo mayormente mujeres docentes en la sala; los docentes hombres al parecer 

prefieren reunirse en los kioskos o jardineras que adornan el plantel escolar; la mujer 

adentro, bien resguardada, y el hombre afuera, pienso mientras espero que llegue la hora.   

Las charlas de las docentes van desde quejas en voz alta sobre el comportamiento de 

Jimmie –un estudiante de tercer semestre que usa expansiones (aretes en forma de círculo 

que expanden el orificio en la oreja de quien los utiliza) y ―no trabaja en todo el semestre, 

pero al final se pone las pilas‖–, hasta la calidad de la comida de la señora del puesto –

―cada vez da más caro y más malo, pero tacaña no es‖–. Las charlas de los hombres me 

están vedadas, pues ellos habitan en otro espacio al que difícilmente podría acceder.  

Llegada la hora, entro a la sala de juntas o laboratorio. Hay un ―pizarrón inteligente‖ 

que es manipulado desde una computadora. Hay sillas y escritorios con computadoras y 

audífonos, aunque no todas. El director abre la junta agradeciendo la presencia de todos los 

docentes, aunque algunos se han quedado rezagados entre las charlas de pasillo. Comienza 

a circular una lista de asistencia, con el nombre de los (19) docentes (6 hombres, 13 

mujeres) y la minuta, que es una lista de puntos a tratar.  
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El primer punto es la evaluación parcial de la segunda unidad, el análisis de los 

resultados de ésta. ―Sigue habiendo muchos reprobados en Química, Álgebra y LEOyE ‖, 

se queja el director, aunque más que quejarse, se lamenta, como si fuera algo irreparable, 

fatal. El punto es resuelto con la sonrisa consecuente de las maestras, quienes parecen 

acostumbradas a ese hecho, y alegan que esperan que en el periodo de Recuperación se 

resarza ese déficit. El siguiente tema es una serie de solicitudes de Dirección Académica en 

cuanto a la evaluación docente, registro, subida de evidencias, fechas de citas para las 

revisiones de la etapa 1 que comprende el informe de cumplimiento de responsabilidades 

profesionales y es interno. La cara del coordinador académico, quien fue el informador de 

esto, era de circunstancias; dejaba ver nervios y un poco de angustia, pues él en compañía 

del director, son los encargados de realizarla. Se dan a conocer fechas y se les notifica por 

medio de una carta a cada docente que será evaluado. Los docentes firman con desgana. 

Entre dientes se comenta que es una injusticia, pero que la realizarán porque no quieren que 

se les considere desobligados o irresponsables, pero que saben que es anticonstitucional.  

Este hecho rompe la aparente armonía y la atmósfera se torna densa. El juego de 

poder comienza cuando el coordinador pide que guarden silencio, enérgico, mientras da 

comienzo al punto tres. Pero no puede continuar porque una maestra levanta la mano, al ser 

invisibilizada, comienza su pregunta aunque al principio es ignorada, ―¿qué no se suponía 

que la evaluación era ya opcional?‖, lo escuchó en las noticias, afirma. Quedaron de 

confirmarle o corroborar la información con la Dirección General; ―por lo pronto prepárese, 

maestra‖.  

El tercer punto es la próxima fecha de evaluación estudiantil. Se recuerda el 

calendario escolar, mencionando que el horario se adecuará al horario de clases de cada 

maestro, con el fin de lograr eficiencia en los tiempos.  Los docentes reciben la indicación 

automáticamente, sin replicar, se percibe un descontento pero a la vez resignación. Ante el 

silencio incómodo, son obviados los otros puntos y se da paso al trabajo por academias, que 

son las siguientes:  

 

Academia de comunicación: 
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 Lectura, expresión oral y escrita 

 Taller de comunicación 

 Inglés 

Academia de Humanidades: 

  Lógica 

Academia de ciencias experimentales: 

 Química 

 Ecología 

Academia de especialidades: 

Electromecánica 

Informática 

Administración 

 

El trabajo consiste en agruparse por academias, lograr acuerdos y registrarlos en un 

acta que es firmada por el presidente de academia y su secretario, en unos libros de registro. 

Por la naturaleza de mi trabajo de investigación, me quedo en la de Comunicación. Hay un 

total de tres docentes, todas mujeres. La presidenta, rápidamente toma el libro y comienza a 

poner la fecha y una breve redacción en la que da cuenta de las integrantes de la academia. 

Luego, pregunta a las docentes: ―¿Qué vamos a hacer esta unidad?‖ 

―Pues lo de siempre, pedirles a los alumnos que traigan el diccionario, aunque sea 

en el celular.‖ 

―No olvides lo de las fichas que nos pidieron la otra academia, al parecer se les 

olvidó, pero vas a ver que para finales de semestre nos van a pedir los resultados y las 

evidencias.‖ 

―Ya ni me acordaba.‖ 
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―Pues ponle que acordamos sugerir a las otras materias que hagan 10 minutos de 

lectura en cada clase y que lo registren en las fichas, porque se las vamos a pedir a los 

alumnos para pasar la materia.‖ 

―OK, pero esa ficha está re mal hecha, yo hice una nueva, que me parece mejor… la 

he estado llevando, déjame te la enseño…‖ 

La otra docente, que imparte inglés, calla ante esas determinaciones, probablemente 

se siente ajena a la discusión porque ella es la única maestra que imparte la materia de 

inglés. Luego de ser aprobada la ficha por las tres docentes, se registra el acuerdo en el acta 

de Academia y proceden a firmar. Terminan pronto, por lo que comienzan las pláticas de 

los hijos y las ofertas del supermercado… luego de aproximadamente 40 minutos de 

chacoteo –al menos en esta academia, que finalizó pronto– el coordinador, que había salido 

de la reunión sin decir nada, regresa para dar por cerrada la academia. Su asistente, que 

hasta ese momento acude a la junta, recoge los libros donde se escriben las actas y se va. El 

coordinador se despide diciéndole a los docentes que hasta la próxima, adelantando la 

fecha: 5 de diciembre.  

Los docentes recogen sus cosas y se retiran poco a poco, sin ganas de terminar la 

plática. Algunos se despiden ―hasta mañana‖, otros esperan a que se cumpla su horario de 

trabajo para poder checar la salida.  

Yo, espero a que las docentes de la academia de comunicación se vayan, pero no se 

van, como que esperan que diga algo… al final, ante las miradas acuciosas, digo que 

muchas gracias, ―me voy a retirar, me fue de gran ayuda observarlas hacer su trabajo y 

espero que no les haya sido tan incómodo tenerme cerca‖, ―ay, para nada, Romelia, ya 

sabes que te conocemos y te apreciamos mucho, ven cuando quieras‖, ―gracias y ahi nos 

washamos, porque voy a la uni, todavía.‖ Comienzo a guardar mis apuntes y a recoger mis 

cosas. Cuando hago ademán de irme, me dicen: ―Que te vaya bien.‖ ―Adiós, profes.‖ 

 

Salgo a paso rápido rumbo al estacionamiento, me impresiona el cielo de Anapra, 

tan azul y con sus nubes tan blancas. Desde esa parte de la ciudad, ante el desierto, parecen 

más cercanas, más grandes. Hace viento, un viento que en la mañana que llegué, no 
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soplaba, la arena golpea mi cara mientras subo a mi carro. Oro para que no me falle, me 

imagino que se queda sin batería… luego recuerdo que no hace ni tres meses que la cambié. 

Enciendo el motor y salgo del plantel, tomo la carretera que me llevará hasta ICSA, a otro 

mundo, pero un mundo académico también, con profes y alumnos, con cielo y nubes, otro 

lugar para mi observación.  

 

Luego de varios días, al releer este escrito, me doy cuenta de que usé el presente y la 

primera persona. Pensé en corregirlo, pero creo que no es un error, puesto que hay un 

tiempo llamado ―presente histórico‖, me amparo en ello para dejar mi relato tal cual. Me 

amparo también en la postura epistemológica del conocimiento situado (Balasch & 

Montenegro, 2003) y en que el manual de la APA acepta el uso de la primera persona 

(McAdoo, 2009).  

No sé si esto es una etnografía, no sé si es una observación hecha correctamente, 

porque al ―sumergirme‖ en el campo, no me convertí en otra más de la tribu, es decir, en 

una profesora más… porque yo ya lo había sido. Este trabajo me hizo revivir lo que hice 

durante cinco años, sólo que ahora lo vi desde otra perspectiva: al observar me preguntaba 

cómo es posible que los profesores aguanten tanta presión de las autoridades educativas, 

tantas exigencias por un sueldo tan raquítico y casi sin materiales didácticos; cómo es 

posible que esperen grandes resultados en lecto-escritura si sólo les permiten pedir a los 

estudiantes un diccionario, cómo se les evalúa tan severamente cuando el rezago académico 

viene desde la primaria… todo me parecía descontextualizado, todo hecho tan 

violentamente, pero a la vez, con diplomacia. El discurso político de poder siempre me ha 

dejado desdichadamente perpleja.  
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Apéndice D. Análisis de la clase de seminario temático especializado: 

metodología cualitativa y otros insumos 

 

La vocación docente como prefiguración de un docente dedicado y 

tolerante: el camino hacia la experiencia 

 

Una de las características que observé en todas las entrevistas, fue que la vocación 

es decisiva para el desempeño del docente. Los docentes que hicieron referencia a la forma 

en que nació su vocación como lectores, se mostraron más entusiastas en la preparación de 

sus clases cuando, al crecer, comenzaron a impartir clases de lectura.   

La docente informante 1 rememoró su infancia, donde comenzó su fascinación por 

la lectura.  

Creo que comenzó en primaria. Tenía una maestra, allá en Jiménez, que era la hija 

del profe de biología, ya sabes que allá en los pueblos toda la familia es maestro. Y 

la maestra P. nos leía historias; una vez hubo un concurso de escritura en el Heraldo 

de Chihuahua y yo mandé mi escrito, y gané. El premio era insignificante, pero el 

reconocimiento se lo di a mi maestra, y ella lloró de la emoción. Toda mi vida fui 

lectora. Estudié licenciatura en química, pero aunque me gustaba, me di cuenta de 

que eso no era lo mío. Luego, me metí a ciencias de la comunicación y ahí sí supe 

que podía estar, porque hablar es lo mío. Cuando me gradué trabajé en una agencia 

aduanal, luego en el INEGI y el ICHEA. Ahí fue cuando me di cuenta de que hay 

mucho material bueno, que tiene ejercicios que pueden ayudar a educar al pueblo, 

pero lamentablemente la gente sólo quiere la guía para hacer el examen y obtener el 
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certificado… hay un desinterés. Luego de ese empleo, me ofrecieron clases en una 

preparatoria nocturna que luego se hizo diurna, comencé impartiendo clases de 

lectura y redacción y me sentía como pez en el agua… pero de ahí me ofrecieron 

clases en el CECyT, donde comencé con geometría, y me sentí bien dándola, 

porque no era muy complicada y sabía de lo que hablaba, luego ya dar 

trigonometría, pues ya no… fue cuando comencé a dar Lectura, expresión oral y 

escrita (LEOyE) y me siento muy bien, lo mío es hablar, pero a diferencia de 

Lectura y redacción, sí tengo que leer antes de dar la clase, prepararme. Y tengo que 

hacerlo porque la materia tiene mucha teoría… (Informante 1). 

 

La docente informante 2 dio a conocer que su vocación nació a través del contacto 

con los libros, no directamente de ella, sino de su familia y que esta vocación comenzó a 

dar frutos cuando ingresó a  la Educación Superior.  

tengo familiares [a los] que les gusta mucho la lectura, entonces, yo creo que de esa 

manera me surgieron las ganas de leer, [porque] yo los veía que estaban leyendo; 

aparte [de] que en mi licenciatura pues yo leía demasiado, [era] leer, leer… 

(Informante 2). 

 

El informante 3, aunque no se refirió a sí mismo como un gran lector, reconoció la 

necesidad del hábito de la lectura cuando eres maestro de la materia: 

yo no me considero como un lector muy ávido, ¿no?, o sea, siento que mi gusto por 

la lectura es un gusto, hasta cierto punto, mediano, porque hay otros que sí tienen el 

gusto un poco más fuere, pero más que gusto para mí fue una necesidad: uno, yo de 

profesión soy ingeniero, entonces traía las bases pero aún así tenía más carencias, 

entonces, cuando a mí se me da la oportunidad de entrar en un ámbito más social y 

empiezo a asistir a un profesor en ICSA, que te pone a redactar y que el bato (sic) 

piensa que soy sociólogo cuando en realidad no lo soy, es, eh… me retó a, primero, 

leer más, y segundo a mejorar mi redacción y mi ortografía, mi nivel de lectura. 

Posteriormente en la carrera de comunicación, sí se te exige, pero es una cuestión 

también muy básica… pero el verdadero reto fue en la maestría, ¿no? Ahí como 

reto personal. Y el gusto por este tipo de clases es porque creo que en esta 

disciplina los alumnos tienen mucho que decir pero no lo saben escribir. 

(Informante 3). 

 

Alejándose un poco de la idea de la vocación, algunos docentes dejaron de lado 

hablar sobre ella para ir directo a la experiencia. Comienza a observarse en los docentes 

que evadieron el tema de la vocación, una desmotivación por impartir la clase de lectura. 

Encuentro una relación entre un lector habitual y un docente de la materia de lectura 
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involucrado, interesado en que los alumnos lean no sólo como obligación para acreditar la 

materia. 

… desde la primera vez, desde que empecé a impartir clases, pero yo trabajaba 

desde que egresé de la licenciatura, que fue ahí en la UACJ, en Educación, egresé 

de la licenciatura y me fui a una escuela particular pero era en Nivel Básico, 

trabajaba en primaria con tercer grado, entonces abrieron el plantel 22, era la 

primera generación, el segundo semestre, y se dio la posibilidad, había muchos 

contratos y oportunidades de trabajo ahí. Una conocida me llamó, me dice, sabes 

qué, vente, están contratando y hay muchas horas y no sé qué, y entonces… el perfil 

era el que encajaba con LEOyE en ese entonces, y pues ya llegué y me entrevistó el 

director, estuve platicando con él y todo y me dice, sí, te voy  dar tantas horas, pero 

es en el turno vespertino, porque el matutino ya estaba saturado, había personas con 

base o algo así. Ese día que me entrevistó, los muchachos ya me estaban esperando, 

o sea, fue de sí te quedas y ahí están los alumnos, te están esperando en el salón 

número 3. Entonces ese mismo día tuve que entrar a grupo, yo nunca había tenido 

la experiencia de trabajar en el Nivel Medio Superior, y de hecho siempre dije que 

no quería trabajar con los adolescentes. (Informante 4).  

 

La experiencia impartiendo clases es también una categoría importante porque, aunada a la 

de la vocación, puede paralizar en un inicio a los docentes, pero al entrar en contacto con 

los alumnos, los motiva a prepararse para las clases.  

¿Cómo me metí? Híjole… mira, yo realmente empecé dando clases en la 

universidad, entonces, estaba acostumbrada a trabajar con jovencitos o jóvenes 

adultos pues más maduros, ya están ahí porque quieren tener una carrera no porque 

los mandan, entonces, eh… entonces tenía una forma de trabajar muy, muy 

diferente a la que hoy tengo. Estar en este subsistema me ha enseñado muchísimas 

cosas y son retos bien grandes, bien importantes. Cuando fui la primera vez, porque 

me dijeron ―ahí hay unas horas en el área de comunicación‖, fui a la entrevista pero 

en aquella ocasión fue en el plantel 11, conforme me iba acercando decía ―no, no, 

no, no‖, pero seguía dándole a ver hasta dónde me lleva esto… En las materias de 

LEOyE, yo no llevaba experiencia, había llevado de comunicación, tenía un 

conocimiento general, pero como tal no, así que me metí con más compromiso y 

más ganas a prepararme, a superarme, para que lo que yo le llevara a los 

muchachos, fuera bueno.  (Informante 5). 

 

La incomprensión de la comprensión lectora, que a mi razón se hace…  
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El tema medular de las entrevistas fue el de la comprensión lectora, éste es uno de 

los aspectos más importantes para la docente Informante 1 que imparte la materia de 

Lectura, expresión oral y escrita, quien sacó a relucir que:  

Lo primero es que comprendan que leer no es interpretar grafías, sino entenderlas, 

comprenderlas, que te ―caiga el veinte‖ de lo que está escrito, que si te están 

diciendo animal, sin decirlo, tú lo entiendas, porque si en un texto aprendes a leer 

entrelíneas, en la vida vas a aprender a leer entrelíneas. (Informante 1). 

 

Es destacable el interés de parte de la Informante 1 para que el estudiante vaya más 

allá del texto y le dé un sentido a su lectura que repercuta en la vida práctica, a manera de 

experiencia, ―pero dado que esta facultad no se adquiere ni ontogenética ni 

filogenéticamente, el hombre debe desarrollarlas […], pues la lectura es un producto del 

lenguaje que permite al hombre aprender la realidad que lo circunda a partir de un texto.‖ 

(Trillos-Pacheco, 2013, p. 957). En este sentido, la docente informante destacó las ventajas 

que te da el ser un lector, no sólo el que ―interpreta grafías‖, sino el que intenta encontrarle 

al texto escrito una utilidad de experiencia de vida. Ejemplificó la importancia del acto de 

leer y añadió el acto de escribir entorno a las vivencias cotidianas:    

Les cuento a mis alumnos que si sus papás hubieran tenido la prudencia de escribir 

en un diario todos los problemas que tuvieron, a ustedes [los estudiantes] les 

resultaría muy fácil resolver aquellos problemas que se les presenten. Yo quiero que 

además de leer, inculcarles que escriban. […] Quisiera que entendieran que hasta el 

último día de su vida, el aprender a leer las expresiones, no sólo literatura, les va a 

ayudar para entender a las personas, porque la lectura te abre los ojos.  (Informante 

1) 

 

La lectura como un hábito es una ausencia percibida por los docentes entrevistados. 

Lo expresan de diversas formas, esta carencia de hábito o gusto por la lectura complica la 

comprensión lectora y entra en contradicción con los objetivos del Programa de estudio, 

generando una comprensión lectora por debajo del nivel requerido. 

El programa busca que el jovencito se exprese, que sea capaz de leer y comprender 

un texto, que incremente su vocabulario a un poquito más técnico, que aplique 

locuciones latinas, que sepa parafrasear, si consulta un libro que sepa cómo hacer la 

ficha bibliográfica, hemerográfica, cibergráfica, lo que sea… pero me llama la 

atención que la mayoría de los muchachos no saben leer, irónicamente, tienen 

alrededor de 15 o 16 años los muchachos con los que trabajo, pero no comprenden, 
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pueden leer un texto y no saben qué acaban de leer, no se concentran, no hay 

hábitos de lectura, entonces el programa tiene un poquito de todo para que los 

muchachos al menos se lleven una embarradita, es mi impresión. Busca mucho que 

el joven lea, que comprenda lo que leyó, que sea capaz de razonar, que dé una 

opinión o que defienda su punto de vista, o que describa las cosas que están a su 

alrededor, es lo que busca [el programa]. (Informante 5). 

 

 

 

 

Los tejemanejes de la Reforma: macropolíticas para resarcir el problema 

de la comprensión lectora 

 

México se caracteriza por obtener resultados por debajo de lo esperado en pruebas 

estadarizadas como la prueba PISA. Los medios de comunicación y la OCDE ofrecen 

declaraciones y cifras que, de manera contundente, ilustran al respecto. 

Los estudiantes mexicanos obtienen en promedio 423 puntos. Dicho rendimiento 

está por debajo del promedio de 493 puntos de la OCDE y sitúa a México a un nivel 

similar al de Bulgaria, Colombia, Costa Rica, Moldavia, Montenegro, Trinidad y 

Tobago, y Turquía. Los jóvenes mexicanos de 15 años tienen una diferencia de más 

de 70 puntos por debajo de Portugal y España, y entre 15 y 35 puntos por debajo de 

los estudiantes de Chile y Uruguay, pero se sitúan por encima de los estudiantes de 

Brasil, República Dominicana y Perú. (OCDE, 2015, p. 2) 

 

En este sentido, es importante recalcar el hecho de que nuestro país se ha mantenido 

en este promedio, es decir, que no avanza pero tampoco retrocede significativamente. Ante 

esto,  

Eduardo Backhoff, integrante de la junta de gobierno del INEE y representante de 

México ante la OCDE-PISA, calificó de positivo que el país mantenga los mismos 

resultados de desempeño en una década, pues, aseguró, en los pasados 15 años se 

incorporaron a las aulas 600 mil adolescentes de las condiciones socioeconómicas y 

académicas más bajas. (La Jornada, diciembre, 2017). 
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Declaraciones como la del secretario de educación, Aurelio Nuño,  reafirman que 

―no hemos mejorado y tampoco empeorado, y esa es la mejor muestra de por qué se hizo la 

reforma en la materia‖ (La Jornada, diciembre, 2017). Sin embargo, desde la perspectiva de 

los docentes, la Reforma Integral de la Educación Media Superior no ha contribuido a 

generar cambios significativos:  

[…]a veces me cuesta trabajo entender todas estas ideas que plantea la Reforma 

Educativa […] Y eso mismo se refleja en la cuestión pública, o sea, ¡un alumno de 

prepa que no reprueba!, lo condicionas a que tire flojera, a ser más laxo, a que no 

exista un vínculo de responsabilidad hacia lo que está haciendo. En ese sentido creo 

que hay puntos muy débiles que en nuestra cultura o en nuestra idiosincrasia o en 

nuestro contexto simplemente no aplican. Que la pinche (sic) Reforma fue copiada 

desde otros contextos, en otros horizontes que [no son] para el contexto 

mexicano… y luego hablar que del contexto mexicano es hablar de varios 

contextos: está el contexto del centro, está el contexto del norte, está el contexto del 

sur… o sea, es una amalgama y no sé, siento yo que a pesar de que ellos digan que 

se sentaron y lo planearon y no fue cosa de un año sino de un sexenio, no es cierto, 

no lo es. Y los resultados los estás viendo ahorita, o sea, el nivel educativo en 

México, al contrario de ir aumentando, ha decrecido. O sea, es penoso, ¿no? no que 

me vanaglorie, pero siento yo que por ejemplo, el Nivel Medio Superior te exigía 

mucho más antes. No sé cómo estén divididas las clases, pero yo recuerdo que antes 

ibas de 7:30 de la mañana a 2:30 de la tarde, o sea, un chingo (sic) de horas. Siento 

que sí hay puntos muy, muy débiles en las nuevas reformas educativas. (Informante 

3). 

 

 

Entre el rezago y la falta de tiempo… la percepción micropolítica de los 

docentes entorno a los lineamientos de la Reforma 

 

Aunque el concepto de rezago educativo suene agresivo desde mi perspectiva, lo 

retomo porque forma parte del discurso oficial de la Secretaría de Educación Pública y del 

Gobierno Federal, quienes generan (macro)políticas para disminuirlo. Ejemplo de ello, es  

el el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL), 

miso que 
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Basándose en las mediciones de pobreza y las evaluaciones que se han realizado… 

tiene como objetivo evaluar el desempeño de los programas vinculados a la 

superación de rezago educativo entre 2008 y 2010, periodo caracterizado por un 

incremento en los precios de los alimentos y por la crisis económica y financiera 

internacional que afectó a nuestro país. (CONEVAL, 2011, p. 7).  

 

Si bien se consideran los factores subdesarrollo y pobreza para justificar el poco 

avance en relación al ámbito educativo, en la prueba arriba mencionada se juzga a México 

con parámetros de igualdad con países de primer mundo, además de que la Reforma plantea 

en sus programas educativos estándares altos. Ante esto, los docentes informantes señalan 

aspectos importantes a considerar que conciernen no únicamente a su labor, sino a aspectos 

de macro, meso y micro política de la escuela (cf. Ball, 2008), entre ellos, el rezago de los 

estudiantes provenientes de la Educación Básica y su relación directa con la materia de 

Lectura, expresión oral y escrita 1 y 2, que se imparte en los primeros dos semestres del 

Bachillerato.  

yo diría que de entre todos los alumnos, sólo la mitad aprende algo, y esa mitad, la 

calificaría con un regular, porque vienen muy mal de la secundaria… pareciera que 

los pasan nomás por respirar, y de veras que no soy exagerada ni sangrona al decir 

esto, pero es que así llegan de la secundaria y entonces una tiene que comenzar a 

trabajar con lo que hay, y como LEOyE I es pura teoría, pues una tiene que hacerse 

garras para enseñar. (Informante 1) 

 

 Joseph Ball analizó y dividió las relaciones de poder político en la institución 

educativa, de él retomo las categorías macro, meso y micropolítica para referirme a las 

políticas educativas que conciernen a instituciones que rigen el sistema educativo (macro), 

los mandos medios, programas estatales y locales, así como los mecanismos de control 

escolar (meso), y la dinámica de interacción al interior del aula (micro). En este sentido, la 

percepción de la Reforma (macropolítica) por parte de los docentes no corresponde con su 

cotidianidad (micropolítica), sino que también intervienen acciones y lineamientos que 

surgen de manera interior a la escuela, como los cancelamientos de clases, los honores a la 

bandera, las tutorías y demás cuestiones a las que los docentes se deben sujetar y que 

menguan su desempeño académico y el de los estudiantes (micropolítica). 
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Tiempos 

 

Uno de estos factores que tiene que ver con la macro y la meso política, es el factor del 

tiempo. Los docentes informantes, señalaron que el tiempo efectivo de la clase se ve 

menguado por las exigencias del Programa de estudios, que sugiere cuatro instrumentos de 

evaluación, como mínimo para una secuencia didáctica (cf. Acuerdo 653, 2013). 

 

no hay desgraciadamente el tiempo para revisar individualmente y ver qué 

aprendiste, qué no, se supone que ahí tenemos los instrumentos de evaluación y que 

la rúbrica y todo, pero siendo realistas, con un grupo de 40 personas, con un tiempo 

tan corto, no te es posible medir que un joven te haya aprendido, ya uno como 

maestro pues desgraciadamente tiene que bajarle el nivel a lo que estás revisando en 

una rúbrica o en una lista de cotejo, porque ya casi casi pues ―trajo la tarea?, –sí, –

Punto!; hizo esto? –sí, – punto!‖, se vuelve uno, no condescendiente, pero… con 

tanto joven, con tan poco tiempo… es difícil saber si un joven realmente lo 

aprendió. (Informante 5). 

 

Las exigencias versan también en cuanto a los temas, que tienen ciertos grados de 

complejidad y para cuya evaluación el tiempo se torna escaso debido no sólo a los minutos, 

sino a la cantidad de estudiantes que hay que evaluar y retroalimentar. 

tenemos también un ensayo, pero no va a ser nada más escrito, tenemos que 

presentarlo o exponerlo, que también es bien complicado, eh… son 50 alumnos por 

aula, tenemos 50 minutos, entonces… no se puede. Hay que cumplir con un 

programa, hay que cumplir con tutorías en las mismas horas de LEOyE, hay que 

adecuarte a los horarios, entramos a las 7:30AM pero el transporte no es como tan 

puntual, entonces los muchachos terminan llegando a las 7:50 y pues ya se 

perdieron esos 20 minutos de introducción y de indicaciones que de hecho es lo más 

importante de una clase, entonces, ellos se pierden, no hay motivación, ¿cómo 

retomamos con esos 5 nada más? Es muy cansado, es muy tedioso estar así, 

repitiendo las indicaciones. O perdemos mucho tiempo en el siéntate, el cállate, el 

cámbiate, entonces no sé cómo lo voy a hacer pero lo van a presentar. (Informante 

4) 

 

El hipertexto, ausencias y presencias fugaces 
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Incursiono aquí la idea del hipertexto. De antemano aclaro que evité nombrar esta 

categoría en ninguna de las entrevistas recabadas, pero la busqué tácitamente al ser uno de 

mis objetivos es encontrar las prácticas hipertextuales que inconscientemente los docentes 

aplican a través de estrategias de enseñanza-aprendizaje. Tal como lo destaca Ayala Pérez 

(2012):  

La lectura tradicional ha dado paso a una lectura hipertextual y el profesorado, aun 

consciente de sus beneficios, todavía no tiene claro de qué manera abordarla, en 

parte porque solo los últimos años ha surgido bibliografía especializada y también 

debido a que se observa que los jóvenes leen muy poco y demuestran una baja 

comprensión lectora; sin embargo, cabe decir que los escolares leen bastante en 

formato digital, pero no necesariamente lo que exige la escuela, sino que con fines 

generalmente recreativos, pues estar constantemente conectados a Internet exige 

una lectura permanente.‖ (p. 102, las cursivas son mías).  

 

Entre la lucha y la alianza con las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación 

 

 El hipertexto carece de una definición que sirva para plasmar la idea de que en la 

enseñanza existen prácticas que lo contienen. Es éste una simbiosis generada entre la 

escritura y la lectura, entre lo impreso y lo digital. El fenómeno que se da, son prácticas 

hipertextuales que surgen en el aula ya por parte del docente, ya por parte del estudiante. 

Esto genera nuevas estrategias de enseñanza, y también nuevas problemáticas. A este 

respecto, la docente Informante 1 declara que: ―Cuando escriben algo de su autoría, en la 

computadora,  no saben usar las herramientas del Word, como el auto-corrector.‖  Este es 

un ejemplo de los hallazgos que pueden sustentar la necesidad de una definición del 

hipertexto para la educación.  

 

Copy/paste, entre el plagio y las referencias 
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Los informantes destacan que se origina un problema al momento de  que los 

estudiantes realizan búsquedas en internet, con fines de investigación académica, pues: 

―todos copian de la misma página, de la primera que sale en Google, sólo lo copian y lo 

pegan, sin leerlo, me encuentro con eso muy a menudo.‖ (Informante 1).  

Ante esto, una de las medidas cautelares que emplean, forma parte del mismo 

programa, la paráfrasis. 

entra el tema del programa de la paráfrasis, por ejemplo, les hago ver cómo para 

que un texto les llegue a un joven tuvieron que pasar años y años de investigación, 

por ejemplo en los textos científicos. Les hago ver cómo para que un enunciado les 

llegue a ellos, aunque sea pequeño, hubo tiempo dedicado por esa persona, les hago 

ver el lado de esa persona, del investigador, entonces ¿cómo es posible que si una 

persona trabajó tanto, después llegue alguien y se lo apropie? Lo único que e tiene 

que hacer, porque esa información es valiosa, úsala, pero cita. (Informante 4) 

 

Desde otra perspectiva, esto no representa un problema serio, ya sea porque se 

toman sanciones  

El tema del plagio… ése pregúntaselo a Peña Nieto [risas]… se da, pero no tanto, 

porque tengo la perniciosa costumbre de leer todos los trabajos y me doy cuenta si 

copian, y saben que los repruebo, así que no lo vuelven a hacer. (Informante 1) 

 

O porque se evitan las búsquedas en internet, ya que los alumnos: 

tendrían que ir a un cyber y la mayoría de los muchachos trabajan en la tarde, 

entonces sí es muy complicado. Y aquí en la institución no tenemos internet 

suficiente. Nuestro internet es para Control Escolar y Administrativos, que es 

quienes lo necesitan principalmente, pero nuestra aula de informática, hay… no sé, 

treinta computadoras pero no tienen internet. Es muy difícil, de hecho, tenemos 

pizarrones electrónicos y no los podemos usar. (Informante 5). 
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Las redes sociales, el word y la competencia informática, ¿analfabetismo 

digital? 

 

Ante la necesidad de los estudiantes de hacer un buen uso de las tecnologías, y ante 

la exigencia de la Secretaría de Educación Pública (SEP) en el Acuerdo 447, en el apartado 

de las competencias docentes señala en la competencia 4 que: ―Lleva a la práctica procesos 

de enseñanza y de aprendizaje de manera efectiva, creativa e innovadora a su contexto 

institucional‖ cuyo atributo indica que el docente: ― Utiliza la tecnología de la información 

y la comunicación con una aplicación didáctica y estratégica en distintos ambientes de 

aprendizaje‖ es importante poner de relieve la declaración de la docente informante, a quien 

le parece que 

es increíble que estén en quinto semestre y no sepan cómo se justifica un texto, lo 

del interlineado,  entonces cómo me voy a poner yo a explicarles, y sin embargo lo 

hago, les digo ustedes tienen 15 años, yo 54 y yo aprendí a hacerlo… (Informante 

1) 

 

 La paradoja que existe, si consideramos también el Acuerdo 444 de la RIEMS 

(2008), es grande, pues las competencias genéricas  afirman que el ―Se expresa y 

comunica‖, la competencia 4 dice que: ―Escucha, interpreta y emite mensajes pertinentes en 

distintos contextos mediante la utilización de medios, códigos y herramientas apropiados.‖ 

El atributo al que me refiero es el que indica que ―Maneja las tecnologías de la información 

y la comunicación para obtener información y expresar ideas.‖ Si bien la docente 

informante se admira de esta incongruencia entre las políticas educativas y los resultados de 

éstas en cuanto al uso de las tecnologías, por otro lado aclara: ―No satanizo los medios 

electrónicos, tenemos que adaptarnos.‖  

 En este proceso de adaptación, los informantes declaran que es necesaria la 

pertinencia del programa de estudios con el contexto en el que se aplicaría la Reforma y 
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resaltan que al utilizar las tecnologías de la información y la comunicación (TIC‘s), se 

suscita el plagio, aunque como ya se dijo, lo atenúan al utilizar estrategias para evitarlo, y 

evitar, además, la laxitud que las tecnologías pueden dejarnos:  

si los alumnos no traían las bases (de lecto-escritura), pues aquí las van a agarra y 

que ellos solitos agarren la onda de que son necesarias. Siento yo que las redes 

sociales y las famosas TIC‘s nos han acercado mucho entre seres humanos, entre 

sociedad, pero también nos han alejado mucho de esto, [nos han hecho ser] muy, 

muy, muy flojos en ese sentido. (Informante 3).  

 

Con relación a esto, Lugo de Usastegui (2005) señala que ―es necesario manejar 

ciertas herramientas de los programas o seguir determinados pasos para llevar a cabo las 

búsquedas en Internet de manera más efectiva y aprovechar su potencial.‖ (p. 36). Se 

percibe una desequilibrio entre los resultados esperados y entre las exigencias de la SEP. 

Por otra parte, señala que no se vislumbra un cambio en esta dinámica de falta de 

concordancia o de falta de relación entre contenidos y su contexto: 

Va a pasar mucho tiempo para que modifiquen el programa porque tu sabes 

que en el segundo semestre sólo se repiten los temas del primero, pero con 

más amplitud;  en el primer semestre se ve comunicación y en el segundo 

ya no directamente, aunque sea el concepto fundamental de la materia. 

(Informante 1). 

 

Evaluación docente y contexto educativo, las paradojas constantes 

 

Algunos de los informantes profundizan en el aspecto de la evaluación tanto de 

ingreso al Servicio Profesional Docente (SPD) como de la permanencia en éste. Algunas de 

sus declaraciones ilustran entorno al Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEE 

había una carencia de ligación entre la práctica docente y el programa de estudios, una de 

las características de la RIEMS es que hay que ligar al contexto todos los conocimientos, 

sin embargo: […]de las 120 preguntas relativas a la materia de lectura, 20 estuvieron muy 

difíciles porque eran muy especializadas en literatura, preguntas que los alumnos jamás les 
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vas a enseñar. (Informante 1). Y añade que el INEE propone una evaluación basada en 

situaciones que el docente tiene que resolver, pero que éstas son incongruentes con las que 

se dan en su plantel:  

Las situaciones didácticas, bien fuera de contexto, que no tenían nada que ver con el 

lugar donde yo trabajo, nada. ―Que si mis alumnos se sienten tristes porque no 

fueron de vacaciones con sus papás…‖ ¡¿What?! Si mis alumnos en vacaciones se 

la pasan limpiando carros y no salen, algunos ni conocen El Chamizal. Situaciones 

realmente insultantes porque ¿para qué me hacen esas preguntas? (Informante 1). 

 

Para los informantes es imprescindible la experiencia que te da el estar frente a 

grupo, pero algunos de ellos fueron evaluados por estas instituciones sin contar con mucho 

tiempo de experiencia, pero con una actitud hacia la evaluación: ―hace relativamente poco 

hice el CERTIDEMS, también ECODEMS, dije ―vamos probando todo‖, cada vez que yo 

me supero, cada semestre, aprendo más, curiosamente, ya no de libros, ya más bien aprendo 

con la experiencia que me dan los chavitos.‖ (Informante 4). Sin embargo, algunas de las 

habilidades requeridas por el propio contexto de los estudiantes, son obviadas por las 

instituciones y es el docente quien debe hacerse cargo de ellas:  

Muchos de ellos tenían dificultad hasta para transportarse del plantel a la casa, 

ambos padres trabajaban, si es que estaban con los dos, porque algunos tienen 

familias disfuncionales, por así llamarle, ambos trabajaban y pues eran como hijos 

descuidados, entonces, eran [dificultades] económicas, eran psicológicas, eran 

motrices, en el plantel hay muchos alumnos que tienen dificultades motrices, y pues 

también porque no tienes la experiencia y no sabes y no tienes la capacitación para 

que puedas trabajar con ellos, a menos de que tú decidas: voy a estudiar una 

maestría en educación especial o una maestría en lenguaje ¿no?, no sé, tienes tú qué 

especializarte porque el susbsistema no te oferta esa posibilidad. (Informante 5). 

 



 

278 

 

La  evaluación, sin embargo, también ocurre del estudiante hacia el docente, y de la 

institución (directivo y coordinador académico) hacia éste. A este respecto encontré que 

pueden existir parcialidades: 

Cuando me evalúa la institución, no toma en cuenta muchas cosas, porque para la 

institución no soy precisamente el ideal que quieren de maestro, porque me ha 

evaluado el coordinador con el director y no era de las simpatías de ninguno de los 

dos porque precisamente ellos quisieran tener con los alumnos la empatía que yo 

tengo con mis alumnos. (Informante 1). 

 

Cobra relevancia la evaluación hacia el docente, si consideramos que debe existir 

nos sólo comunicación, sino una comunicación dialógica entre quienes orquestan las 

políticas educativas de currículum y evaluación, y aquellos quienes las llevan a cabo, es 

decir, los docentes, si se quiere que los estudiantes encuentren significativo su aprendizaje. 

Una de las estrategias que para este fin propone la docente informante, es ligar el programa 

de LEOyE con otras materias, sin perder de vista el objetivo de fomentar la lectura de 

textos literarios: [Se puede contextualizar] tratando la transversalidad [de LEOyE] con las 

materias, adaptando el programa y, cuando tengamos textos literarios, introducirlos en la 

literatura. (Informante 1). 

 

A manera de conclusión 

 

Este texto es una breve muestra de las voces docentes, aquellas voces que aunque 

son las que educan directamente a los estudiantes, no son casi nunca escuchadas ni meso ni 

macropolíticamente. Al escuchar a estos docentes, sentí su frustración, su inconformidad, 

sus motivacioines, y cómo éstas son poco a poco quebrantadas por las políticas educativas 

que llegan a irrumpir en su quehacer, muchas veces sin rendir los frutos prometidos.  
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Aunque son pocas las voces, éstas crearon narrativas dialógicas importantes, pues 

son de docentes que están día a día ante un grupo de estudiantes y considero que aunque 

podría notarse poca profundidad en este análisis, como muestra se perciben a grandes 

rasgos las problemáticas de la investigación que realizo: ese quehacer docente ante las 

políticas de la institución educativa y ante las problemáticas del estudiantado, los conflictos 

de implementar las tecnologías en el aula debido a la poca infraestructura que hay en la 

escuela, el hipertexto incipiente. Es en ese resquicio en el que entra en juego el hipertexto 

como estrategia para el fomento a la lectura y, como consecuencia, la mejora en la lecto-

comprensión, desde mi punto de vista. Sin embargo, fue difícil no poderlo explicar ni 

mencionar a los docentes entrevistados, y fue también un poco decepcionante el encontrar 

prácticas hipertextuales incipientes, porque definitivamente México más que un un rezago 

educativo, tiene un fuerte rezago social. 

 

 

 

La observancia de la RIEMS, un incipiente análisis dialógico-

performativo 

 

[Una puerta arriba a la izquierda (5), grandes ventanas arriba y abajo izquierda (5,2), y 

arriba y abajo derecha (6,3), un pizarrón blanco al centro-atrás (4), un escritorio sin cajones, 

más parecido a una mesa, y una silla arriba a la derecha (6). Alrededor de 50 mesa-bancas 

abajo a la izquierda, al centro y abajo a la derecha (2,1,3)]
31

 

                                                

31
 Siguiendo los criterios de trabajo del teatro, utilizo las didascalias, hago uso de corchetes y de la 

descripción física del escenario, también de las cursivas, que, cuando no se usan corchetes, indican la 

indicación del escritor de la obra. Si bien la división del escenario contempla, aun en su forma más elemental, 

el proscenio y las butacas, yo he considerado el escenario únicamente como el espacio en que se mueven los 

actores, equiparándolo al de un aula, es por ello que no incluyo ni el proscenio ni el espacio de las butacas. 

Quiero recalcar que ésta es una performance que nace tanto de mi interpretación como de la observación que 

realicé durante casi dos meses, es por ello que te invito, querido lector, a imaginar un análisis con stories, en 

vez de un análisis de las stories. (Frank, 2005, como se citó en Aguirre-Armendáriz y Gil-Juárez, 2015) 
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5 4 6 

1 2 3 

Figura 12. División del escenario por sus movimientos. Elaboración propia. 

 

Escena uno 

Participan: 

 DOCENTE 

 DISCENTE X 

 DISCENTE X 

 DISCENTE X 

 DISCENTA X 

 DISCENTE X 

 

A las 09:20 entra la docente por la puerta y se sitúa al centro. Lleva una chamarra grande, 

botas, el cabello recogido; un bolso y un libro de texto la acompañan, no más.  

Los discentes aguardan sentados en las mesa-bancas, con cara de entre hastío y 

desengaño.  
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DOCENTE: –Buenos días, chavos, saquen su cuaderno de doble raya para terminar la 

actividad de la acentuación. (Alzando la voz y con un tono más severo) Los que no lo 

traigan, ¡sálganse!
32

 

La mitad del grupo, sale del salón, entre abrumados y aliviados por no tener una clase. El 

resto de los alumnos se preparan para iniciar la clase. La maestra los insta a acercarse 

hacia enfrente.  

A las 9:21 la maestra da la bienvenida otra vez (quedan 22 alumnos, de entre ellos solo 

hay 7 mujeres). Da una explicación como justificación para que los estudiantes lleven el 

cuaderno de doble raya: deben mejorar su caligrafía; el cuaderno debe ir forrado, ser 

grande y llevar un fondo negro. Insta a los alumnos a que tengan en limpio los criterios de 

evaluación, el encuadre y el temario.  

DOCENTE: –Como saben ya, el primer tema es ―Reglas de acentuación‖, para ello vamos 

a hacer un cuadro de dos filas y tres columnas que contengan las reglas. Escriban la fecha y 

pongan en el cuadro los tres tipos de palabras.  

Los alumnos obedecen, el reducido grupo permanece callado, haciendo preguntas sobre 

qué poner dentro del cuadro.  

DOCENTE: –¿Se acuerdan de la regla de las agudas? –pregunta la maestra–, se tilda la 

última sílaba cuando la palabra termina en n, s o vocal. ¿Y las graves?  

DISCENTE X: es (sic) lo contrario a las agudas y se ubica en la penúltima sílaba… 

DOCENTE: –[completando la frase]… se tilda cuando la última sílaba termina en n, s o 

vocal. ¿Y las antepenúltimas?, se ubica (sic) en la antepenúltima sílaba y todas se tildan.  

OTRO DISCENTE X: –¿Esdrújulas lleva acento? 

DOCENTE: –Sí. A ver, van a hacer el abecedario en letra grande y en fila, en el cuaderno, 

luego pintan el cuadro de las agudas diferente al de las graves y las esdrújulas, para 

diferenciarlas. 

                                                

32
 Las políticas de inclusión, por parte de la macropolítica educativa, se contraponen con las políticas de 

exclusión que operan en la micropolítica del aula.  
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Camina por el espacio entre las filas, observando los cuadernos de los alumnos, dando 

indicaciones, aclarando dudas a cada alumno que lo necesita. 

UN DISCENTE X A OTRO X: –¿Me prestas colores? 

OTRA DISCENTA Y A OTRO DISCENTE X: –Préstame tu cuaderno para ver cómo se 

hace el cuadro.  

DOCENTE: –Van a hacer 10 veces cada palabra que escriban erróneamente.  

   

Fin de Escena uno 

 

 

Escena de transición: 

La lucha de egos y el malestar docente 

 

Un maestro habla por celular en el pasillo, ha abandonado su clase para atender un asunto 

personal. Algo grave, imaginaríamos. Está molesto. Parece que quiere pelear con alguien y 

parece que van a ser los alumnos. Ante la frustración de su asunto personal, su actitud hacia 

los alumnos, cambia.  

 

Escena dos 

 

 Otra maestra de lectura tomaba un café nocturno mientras veía una película. –

Debería leer, mejor, un libro–, pensaba con remordimiento. Comenzó a pensar en qué parte 

iba su secuencia didáctica, –ah, sí, la lectura de un cuento de ―Las vocales malditas‖ de 

Óscar de la Borbolla. La actividad: identificación de palabras agudas, graves, esdrújulas y 

sobresdrújulas, aplicar las reglas de acentuación, hacer una tabla en una hoja de rotafolios, 
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en equipos de tres, luego, exponer el producto ante la clase. Duración: dos sesiones de 50 

minutos cada una. Se sentía preparada.  

 

… 

 

–Muchachos, buenos días…  

[Algunos estudiantes ignoran a la docente, es como si ella fuera invisible para ellos] 

–No m‖/%&!, wey, te pasas de $‖%‖·!% 

–Vamos a comenzar la clase, por favor, guarden silencio… 

–¡Ay, no, sigue LEOyE! ¡Ya me dio sueño!  

[Exclama una alumna, con una mueca de fastidio, sin considerar que la maestra está ya en 

el salón] 

–Por favor, chicos, guarden silencio, voy a comenzar por pasar lista… 

[Los estudiantes, muy animados, se acercan a la maestra o la increpan desde su mesa-banca 

en voz alta y sonora] 

–Maestra, ¿puedo ir al baño? 

–¿Me deja ir a dirección a preguntar por una beca? 

–¡Dénola (sic) libre, maestra! 

[La docente, ya marcadamente estresada, comienza a cambiar su actitud] 

–Chicos, ¡silencio! –comienza a pasar lista, apresuradamente, para aprovechar el 

momentáneo silencio anhelado. Al terminar, recomienza: –En la clase anterior, como 

pueden ver en su cuaderno, vimos las palabras agudas, graves, esdrújulas y sobresdrújulas, 

también vimos las reglas de acentuación. Les pedí, además, que trajeran una hoja de 

rotafolios o una cartulina y dos marcadores. ¿Los trajeron? 

–A mí se me olvidó, maestra. 
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–No tenemos tanto dinero como para comprar marcadores. 

–Sí, lo traía, maestra, pero se me quedó en la ruta. 

–A mí éste me la rompió, ¡mire! 

–Nosotras sí la traemos, maestra. 

[Ya francamente enojada porque sus alumnos no llevaron los materiales que les solicitó, 

parece frustrada, pero paradójicamente, también esperanzada: cree que puede salvar la clase 

con las copias que imprimió de los fragmentos del libro de Óscar de la Borbolla y 

utilizando hojas del cuaderno.] 

–Vamos a recordar las reglas de acentuación, comenzamos por la de las esdrújulas, Dylan, 

¿nos la puedes decir? 

Dylan: –Ay, maestra, ya se me olvidó, ¡cómo quiere que me la aprenda de memoria de un 

día para otro! 

–¡Pero si está muy fácil!, a ver, ¿alguien más?, tú, Lesly. 

[Mueve negativamente la cabeza, mientras sonríe avergonzada.] 

Lesly: –Se me olvidó el cuaderno, maestra. 

–Chicos, está muy simple esa regla, alguien dígame una palabra esdrújula.  

–―Canción‖ 

[La maestra mira con ojos desorbitados al alumno.] 

–Ah, no, ésa no… este… la de… eh… 

–―Único‖ 

–Muy bien, ¿y la regla cuál es, entonces?  

–… 

–Todas llevan acento, ¿no, maestra? 

–¡Sí!, muchachos, ayer las vimos y nadie tuvo dudas, trabajamos bien… no sé qué está 

pasando.  
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[La maestra retomó el tema de las reglas de acentuación y la hora corrió y corrió hasta que 

terminó. Las vocales malditas enmudecieron.] 

 

Escena tres 

 

 La escena se desarrolla en el descanso de maestros y alumnos, en la sala de 

maestros. Hay dos mesas con sillas alrededor: una mesa al centro, otra arriba, a la 

izquierda. Varios docentes sentados, algunos comiendo, otros con el celular, otros 

platicando. 

 

Prticipan: 

 ALBERTO 

 IRASEMA 

 MARIANA 

 NÉSTOR 

 OTRA DISCENTE 

OTRA DISCENTE–Yo no sé por qué escogí esta carrera, bueno, este trabajo… a veces digo 

que es por vocación, otras que nomás es porque me gusta sufrir. Es que, de verdad, los 

alumnos vienen muy mal y así como les echamos la culpa a los de secundaria, así los de ahí 

se la echan a los de la primaria… 

NÉSTOR–¿Y los de ahí a quién se la echan, a los del Preescolar? 

[Risas sonoras] 

MARIANA–No, pues es que bien decía Gil Antón (COLMEX, 2013) que queremos 

solucionar el problema poniéndole corbata al chofer, cuando lo que no sirve es el camión y 

la carretera…  
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ALBERTO–Fíjate, ahorita, les puse las partes de la oración y no supieron identificar al 

sujeto, ¡me decían que era el verbo! 

NÉSTOR–Lo que pasa es que no traen lo básico, los pasan nomás por el hecho de ir a 

clases… 

IRASEMA–Ya ni digas nada, porque nosotros vamos a estar igual, ni modo que los 

reprobemos, si sabemos que en algún punto te van a decir que ―ayudes al alumno para que 

se gradúe‖ u otro profe lo va a pasar. 

OTRA DISCENTE–Ya sé, ¡maldita ―eficiencia terminal‖! 

MARIANA–Es que ¿cómo le hacemos?, si nos quedamos en lo básico, no avanzamos en el 

programa y a nosotros nos van a evaluar, nos checan que nuestra secuencia avance, nos 

piden que cumplamos con el programa. Yo por mí, me quedaba a enseñarlos a escribir, a 

redactar bien, pero ¿qué voy a hacer yo cuando me evalúen y me pidan evidencias de que 

cumplí con el programa? 

OTRA DISCENTE–Tienes razón, ya ves lo que nos dijo el director, ―ellos tienen un 

papelito que dice que pasaron la secundaria, así los recibimos y ni modo, con ellos hay que 

trabajar‖. 

ALBERTO–Pues sí, eso lo entiendo, pero luego van a ir a la Universidad con los mismos 

errores que no pudimos corregir aquí. 

MARIANA–Ay, ¿de qué te admiras? [bajando la voz] Si hay muchos docentes que escriben 

igual de mal, chécate nomás los mensajes que ponen en el Whatsapp de la escuela. 

[Risas] 

OTRA DISCENTE–Pues sí, pero ya ves que somos un subsistema tecnológico que le da 

prioridad a las materias de especialidad y a la de Lectura la ven como algo muy simple, 

como un mero requisito, cuando es de las más importantes. 

ALBERTO–Pero si ni nuestro Presidente lee, ni el secretario de la SEP, que dice ―ler‖ en 

vez de ―leer‖, ¿así cómo les enseñamos dicción, expresión oral, a los muchachos, si están 

viendo que aun con toda la incompetencia pueden llegar a puestos altos?  
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[Risas tristes. Suena el timbre que anuncia el fin del receso] 

Fin de la escena 

 

 

Escena cuatro 

  

[Al centro una gran mesa de madera fina, ligeramente ovalada, con sillas giratorias 

acolchonadas de un soberbio negro lustroso, enfrente de cada espacio un micrófono de 

sobremesa con el respectivo portanombres. Las voces con micrófono son las que se 

escuchan; las voces sin micrófono son las de los docentes, que no están arriba del 

escenario, sino en las butacas] 

 

Participan:  

 BICENTENARIO 

 COSDAC 

 CORIFEO 

 JOSELINE 

 OCDE  

 PLAN NACIONAL DE DESARROLLO 

 SEP 

 SUBSISTEMA DE CECYTES 
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BICENTENARIO: –El año de la Patria será tiempo para la celebración y la alegría, pero 

también deberá ser un año de estudio y reflexión, un año en el que debemos preguntarnos a 

conciencia plena qué México queremos heredar a las generaciones del mañana. La nuestra 

es la generación del 2010, es la generación del Bicentenario, una generación que está 

convencida de que México enfrenta problemas serios, sí, pero que lucha con ahínco para 

superarlos. 

[en las butacas, una docente dice –entre dientes, porque hay que guardar silencio cuando 

alguien está hablando– a otra]  

JOSELINE: –Aquí muchos alumnos trabajan para pagarse la escuela y para sostenerse, 

otros de plano no tienen el nivel económico para seguir estudiando. Esa es una de las 

dificultades que tienen para estudiar, a veces algunos tienen que elegir entre ir a trabajar 

para poder comer o seguir estudiando. (Cita textual de la entrevista de Joseline, presentada 

en un formato diferente al recomendado por el manual de publicaciones de la APA, 2010). 

BICENTENARIO: Tener una Patria más justa, más libre, más democrática, más próspera, 

más segura, mucho más justa y más equitativa. Es contribuir ante todo a brindar seguridad 

y tranquilidad a las familias mexicanas, es mejorar la calidad de la educación, es trabajar 

para que todos los mexicanos tengan acceso a… 

IVANA: – Hay una necesidad fuerte de información y económica, que es el principal 

problema, [para enseñar] yo haría mi propio programa, yo tendría mi propio concentrado de 

hojas y trabajaríamos ahí para que no fuera necesario hacer el gasto, pero si ellos pudieran 

usar la computadora, haríamos muchísimas cosas, hay muchas páginas en internet que 

podemos manipular para ese tipo de cosas, y… no, es que sería ideal que ellos tuvieran 

acceso a la información, y sobre todo que supieran cómo manejar esa información, ni 

siquiera saben cómo usar Google, que tiene muchas funciones académicas y de 

investigación que ellos no conocen. (Cita textual de la entrevista de Ivana, presentada en un 

formato diferente al recomendado por el manual de publicaciones de la APA, 2010).  

CORIFEO: ––Sería bueno sacar a esos países pobres y tercermundistas adelante, el 

progreso y la tecnología tienen que llegar a ellos… ¿Qué podemos hacer? 
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OCDE: La mejora en la calidad educativa es una prioridad política y social en México, 

especialmente en años recientes, debido a las altas tasas de pobreza, la fuerte desigualdad y 

el aumento de la criminalidad. Aunque ha habido una mejora educativa y un enfoque cada 

vez más importante en las políticas educativas en años recientes, todavía una alta 

proporción de jóvenes no finalizan la educación media superior y el desempeño de los 

estudiantes no es suficiente para proporcionar las habilidades que México necesita: la mitad 

de los jóvenes de 15 años de edad no alcanzó el nivel básico 2 de PISA (el promedio de la 

OCDE fue de 19.2% en 2006). La jornada escolar es corta, con tiempo de enseñanza 

efectiva insuficiente; y en muchas escuelas la enseñanza y el liderazgo son de baja calidad, 

y el apoyo con el que se cuentan es débil. (Cita textual de la OCDE, 2010, p. 4, presentada 

en un formato diferente al recomendado por estilo de publicaciones de la American 

Psicological Association, APA, 2010).  

IVANA: – Te apuesto que muchos [alumnos] van a reprobar otra vez, entonces, es 

expresión oral otra vez, ahí vamos a trabajar, tenemos un debate, tenemos también un 

ensayo, pero no va a ser nada más escrito, tenemos que presentarlo o exponerlo, que 

también es bien complicado, eh… son 50 alumnos por aula, tenemos 50 minutos, 

entonces… no se puede. Hay que cumplir con un programa, hay que cumplir con tutorías 

en las mismas horas de LEOyE, hay que adecuarte a los horarios, entramos a las 7:30AM 

pero el transporte no es como tan puntual, entonces los muchachos terminan llegando a las 

7:50 y pues ya se perdieron esos 20 minutos de introducción y de indicaciones que de 

hecho es lo más importante de una clase, entonces, ellos se pierden, no hay motivación, 

¿cómo retomamos con esos 5 nada más? Es muy cansado, es muy tedioso estar así, 

repitiendo las indicaciones. O perdemos mucho tiempo en el siéntate, el cállate, el 

cámbiate, entonces no sé cómo lo voy a hacer pero lo van a presentar. (Cita textual de la 

entrevista de Ivana, presentada en un formato diferente al recomendado por la APA, 2010) 

OCDE: –―Si se busca que la docencia en México adquiera el estatus de una profesión de 

alto nivel, el primer paso a dar es mejorar la calidad de los candidatos en las instituciones 

de formación inicial docente, especial pero no exclusivamente, en las escuelas Normales. 

Una forma de lograrlo es aumentar la exigencia en la entrada a los programas de formación 

inicial docente (ITP, por sus siglas en inglés) y establecer un examen de selección nacional 
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y otras herramientas de evaluación.‖ (Cita textual de la OCDE, 2010, p. 5, presentada en un 

formato diferente al recomendado por estilo de publicaciones de la APA, 2010)  

MARIANA: – Me han evaluado la de CERTIDEMS, y me evaluaron con una materia que 

no era mi fuerte, Geometría, en ese entonces yo empecé dando clases de esas. Pero cuando 

ellas me evaluaron ya estaba dando LEOyE, pero me tocó así. 

La otra evaluación, la de PERMANENCIA, de Peña Nieto, fíjate que en lo que salí 

deficiente fue en mi área, en comunicación, fíjate… 

CORIFEO: –¿A qué crees que se debió? 

MARIANA: –A que los evaluadores calificaron como antes que los maestros aventaban los 

exámenes y los que caían adentro pasaban y los que caían afuera, no. Yo siento eso, porque 

yo en general de las 120 preguntas relativas a la materia de lectura, las contesté bien. 20 

estuvieron muy difíciles porque eran mucho muy especializadas en literatura, y a los 

alumnos jamás les vas a dar eso en las clases. Yo siento que no me fue mal, por ejemplo sé 

que no me equivoqué en distinguir en una escena quién es el emisor y quién es el receptor y 

cuál es el mensaje… y en esas preguntas fue donde salí mal, pero tampoco me fue tan mal. 

OCDE: –―México debe desarrollar y mejorar el Concurso Nacional de Asignación de 

Plazas Docentes; continuar la introducción del uso de instrumentos más auténticos basados 

en el desempeño para medir el conocimiento y las habilidades de los docentes; también 

mejorar la estructura de gobernanza de estos mecanismos y en particular la operación del 

Organismo de Evaluación Independiente con Carácter Federalista (OEIF), buscando 

consolidar una estrategia más eficiente a largo plazo.‖ ―Todas las plazas docentes 

(incluyendo las vacantes) deben abrirse a concurso, pues algunas son asignadas actualmente 

por una comisión mixta y otras a través del examen de acreditación (Concurso). El sistema 

de asignación de docentes a escuelas, actualmente basado en la preferencia del docente, se 

debe mejorar para que exista una mayor concordancia entre el tipo de escuelas y los 

docentes.‖ ―México necesita con urgencia un sistema de evaluación docente basado en 

estándares. Un sistema puramente formativo en sus primeros años, acompañado de un 

adecuado apoyo profesional. Después de haber implementado este sistema y de haber 

socializado sus reglas, el sistema puede incluir variables formativas y sumativas; por 
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ejemplo, recompensar a los docentes excelentes o dar apoyo a los docentes de menor 

desempeño. Los docentes que presenten un bajo desempeño de forma permanente deben ser 

excluidos del sistema educativo.‖ (OCDE, 2010, p. 6). 

MARIANA: – …sentí lo mismo que si me hubieran dicho que no pasé, me faltaron 11 

puntos para ser Destacado. Pero yo ya sabía que no me iban a dar mi aumento de horas, 

porque estamos en México… yo no esperaba que me hablaran porque ya sabía que no me 

iban a aumentar el sueldo, ni nada. Me prometen que dentro de tres años si me evalúo y 

salgo bien y si hay más horas, me las van a dar a mí, pero ¿ya para qué quiero tantas horas? 

El argumento que me dieron para no aumentarme el sueldo fue que yo no estoy en una zona 

económica baja… yo creo que estoy en el Campestre o algo así, porque Anapra no es 

contemplado como sector bajo. No me siento mal, lo único que me siento es desahogada 

porque ya lo hicieron opcional, si quieres lo presentas y si no, no.   

CORIFEO: –¿Cómo piensan lograr una mejora a la hora de enseñar? 

PLAN NACIONAL DE DESARROLLO: –―Elevar la calidad de la educación para que los 

estudiantes mejoren su nivel de logro educativo, cuenten con medios para tener acceso a un 

mayor bienestar y contribuyan al desarrollo nacional. Ampliar las oportunidades educativas 

para reducir desigualdades entre grupos sociales, cerrar brechas e impulsar la equidad. 

Impulsar el desarrollo y utilización de tecnologías de la información y la comunicación en 

el sistema educativo para apoyar el aprendizaje de los estudiantes, ampliar sus 

competencias para la vida y favorecer su inserción en la sociedad del conocimiento. Ofrecer 

una educación integral que equilibre la formación en valores ciudadanos, el desarrollo de 

competencias y la adquisición de conocimientos, a través de actividades regulares del aula, 

la práctica docente y el ambiente institucional, para fortalecer la convivencia democrática e 

intercultural.‖ (Cita textual del Plan Nacional de Desarrollo, 2008, presentada en un 

formato diferente al recomendado por el estilo de publicaciones de la APA, 2010). 

CORIFEO: ––¿Se alinearán a sus peticiones?, ¿Están en la mejor disposición de hacer lo 

que sea necesario para mejorar? 

SEP: ―el Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012, en su Eje 3. ―Igualdad de 

Oportunidades‖, Objetivo 9 ―Elevar la calidad educativa‖, Estrategia 9.3 establece como 
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impostergable una renovación profunda del sistema nacional de educación, para que las 

nuevas generaciones sean formadas con capacidades y competencias que les permitan salir 

adelante en un mundo cada vez más competitivo, obtener mejores empleos y contribuir 

exitosamente a un México más equitativo y con mejores oportunidades para el desarrollo. 

Asimismo, señala que por lo que toca a la educación media superior, se rediseñarán los 

planes de estudio para que los alumnos cuenten con un mínimo de las capacidades 

requeridas en este tipo educativo, y les permita transitar de una modalidad a otra.‖ (Cita 

textual de la SEP, 2008, presentada en un formato diferente al recomendado por el estilo de 

publicaciones de la APA, 2010). 

ALBERTO: – se están formando muchos estudiantes, egresan muchísimas personas y el 

país no tiene mercado laboral para esas personas, es difícil, en todas las áreas, eh, antes 

decías ―estudia una ingeniería porque en Juárez hay maquilas y vas a tener trabajo‖, claro 

que no, por supuesto que no, y me ha tocado ser egresado del tec, y te dicen ―ah, es mejor 

que la uni, vas a tener trabajo‖, y sí, pero luego viene una recesión que no depende de ti y la 

maquila decide irse y te deja botado. Entonces, no hay concordancia entre lo que se está 

ofreciendo académicamente y para profesionalizar a los jóvenes, y realmente lo que ofrece 

el mercado laboral. (Cita textual de la entrevista a Alberto presentada en un formato 

diferente al recomendado por el estilo de publicaciones de la APA, 2010). 

COSDAC: –―En el nivel de concreción institucional de la Reforma Integral de la Educación 

Media Superior (RIEMS), la Coordinación Sectorial de Desarrollo Académico (COSDAC) 

de la Subsecretaría de Educación Media Superior (SEMS), en colaboración con la 

Dirección General de Educación en Ciencia y Tecnología del Mar (DGECYTM), la 

Dirección General de Educación Tecnológica Agropecuaria (DGETA), la Dirección 

General de Educación Tecnológica Industrial (DGETI) y la Coordinación Nacional de 

Organismos Estatales Descentralizados de los Colegios de Estudios Científicos y 

Tecnológicos de los Estados (CECyTEs), ha llevado a cabo un proceso de evaluación y 

actualización de la estructura curricular y los programas de estudio del Bachillerato 

Tecnológico, efectuando cambios enfocados a mejorar su pertinencia y por tanto los 

resultados de la formación, considerando las modificaciones recientes realizadas al Plan de 

Estudios del Bachillerato Tecnológico y la separación de los campos disciplinares de 
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Humanidades y Ciencias Sociales, con la definición de sus respectivas competencias 

básicas y extendidas.‖ (Acuerdo 653, 2013, p. 5).  

CORIFEO: –Veo que todos están trabajando, cada uno en su área y en su ámbito… las 

cosas no pueden sino mejorar. 

IRASEMA: –[el programa] … da pie a que tú adaptes la información al contexto del joven, 

por ese punto puedo decir que es amable el programa, lo que en un momento dado 

interrumpe es que no se puede dar suficiente material o explicarlo por el tiempo que 

tenemos, este semestre se supone que ya no va a haber tantas interrupciones, incluso los 

eventos cívicos se van a poner solamente una vez al mes, los eventos culturales y 

deportivos se cancelan, eso creo que es un golpe bajo porque se supone que quieren que la 

hora que tengas sea completa, pero al quitar esos programas les estás quitando el estímulo 

para eso, muchos van a la escuela por el club en el que están, ya sea ajedrez, básquet o 

quijote, entonces sí desmotiva. No comprendo esos movimientos, creo que por cuestiones 

de presupuesto, pero eso creo que no va a funcionar, sí faltan más horas para ver el 

programa como debería de hacerse. 

AIMEÉ: – Yo me basaba en lo que viene en el manual de Lectura, en los temas que [ahí] 

vienen, pero también lo enfocaba más que nada al contexto en el que se desenvuelven los 

estudiantes, porque no puedo hacer una planeación en un contexto diferente, tengo que 

enfocarme primero en el contexto en el que ellos se desenvuelven para que puedan entender 

estos temas, y ponerlos de una manera más prácticos, para que no se les haga tan 

aburrido… que les guste, que les llame la atención.  

NÉSTOR: – [En l]a materia de Lectura nunca como docentes vamos a estar satisfechos con 

un programa, y no porque exista el programa ideal sino porque cada situación es diferente, 

tiene que variar, lo tenemos que ajustar a la condición del alumno. El programa nos llega 

con contenidos e instrucción, que pareciera que habría de aprenderlos memorísticamente, 

pero no hay un fundamento que el programa implique o que sugiera para que el alumno se 

involucre desde el punto de vista de la comprensión [lectora]. 

 

 Fin de escena cuatro 


